
  
    
  


  
    


    


    U N A V E Z C A Z A D O


    


    (UN MISTERIO DE RILEY PAIGE—LIBRO 5)


    


    


    


    B L A K E P I E R C E


    

  


  
    


    


    Blake Pierce


    


    Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio de RILEY PAIGE, que incluye los thriller de suspenso y misterio UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1), UNA VEZ TOMADO (Libro #2), UNA VEZ ANHELADO (Libro #3), UNA VEZ ATRAÍDO (Libro #4), UNA VEZ CAZADO (Libro #5) y UNA VEZ AÑORADO (Libro #6). Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE y de AVERY BLACK.


    Una Vez Desaparecido (Libro #1), que cuenta con más de 100 opiniones de cinco estrellas, ¡está disponible como una descarga gratuita en Amazon!


    Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.


    


    Derechos de autor © 2016 por Blake Pierce. Todos los derechos reservados. Excepto según lo permitido bajo la Ley de Derechos de Autor de Estados Unidos de 1976, ninguna parte de esta publicación podrá ser reproducida, distribuida, transmitida en cualquier forma o por cualquier medio, o almacenada en una base de datos o sistema de recuperación, sin el permiso previo del autor. Este libro electrónico está disponible solo para tu disfrute personal. Este libro electrónico no puede ser revendido o dado a otras personas. Si te gustaría compartir este libro con otra persona, por favor compra una copia adicional para cada destinatario. Si estás leyendo este libro y no lo compraste, o no fue comprado solo para tu uso, por favor regrésalo y compra tu propia copia. Gracias por respetar el trabajo arduo de este autor. Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son productos de la imaginación del autor o se emplean como ficción. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es totalmente coincidente. Derechos de autor de la imagen de la cubierta son de GongTo, utilizada bajo licencia de Shutterstock.com.


    


    

  


  
    


    LIBROS ESCRITOS POR BLAKE PIERCE


    


    SERIE DE MISTERIO DE RILEY PAIGE


    UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1)


    UNA VEZ TOMADO (Libro #2)


    UNA VEZ ANHELADO (Libro #3)


    UNA VEZ ATRAÍDO (Libro #4)


    UNA VEZ CAZADO (Libro #5)


    UNA VEZ AÑORADO (Libro #6)


    


    SERIE DE MISTERIO DE MACKENZIE WHITE


    ANTES DE QUE ASESINE (Libro #1)


    ANTES DE QUE VEA (Libro #2)


    ANTES DE QUE DESEE (Libro #3)


    


    SERIE DE MISTERIO DE AVERY BLACK


    UNA RAZÓN PARA MATAR (Libro #1)


    UNA RAZÓN PARA HUIR (Libro #2)


    

  


  
    PRÓLOGO


    


    El automóvil de la agente especial Riley Paige rompió el silencio de las calles oscuras de Fredericksburg. Su hija de quince años de edad estaba desaparecida, pero Riley estaba más furiosa que asustada. Creía saber dónde estaba April, probablemente con su nuevo novio, Joel Lambert, quien tenía diecisiete años de edad y había abandonado la escuela secundaria. Riley había intentado ponerle fin a la relación, pero no había tenido éxito.


    —Eso cambiará esta noche —pensó con determinación.


    Se estacionó en frente del hogar de Joel, una casa pequeña y deteriorada en un vecindario despreciable. Había estado aquí una vez y le había dado a Joel un ultimátum para que se alejara de su hija. Evidentemente lo había ignorado.


    No había ni una sola luz encendida. Tal vez no había nadie en casa. O tal vez lo que Riley encontraría allí sería más de lo que podía manejar. De una u otra forma, no le importaba. Golpeó la puerta.


    —¡Joel Lambert! ¡Abre la puerta! —gritó.


    Riley no escuchó nada, así que golpeó la puerta otra vez. Esta vez oyó maldiciones susurradas. Alguien encendió la luz del porche. La puerta se abrió unas pulgadas. Riley logró distinguir un rostro desconocido en la luz. Era el de un hombre barbudo de unos diecinueve o veinte años que se veía drogado.


    —¿Qué quieres? —preguntó el hombre atontadamente.


    —Vine a buscar a mi hija —dijo Riley.


    El hombre se veía aturdido.


    —Está en el lugar equivocado, señora —dijo.


    Intentó cerrar la puerta, pero Riley la pateó tan fuertemente que la cadena de seguridad se soltó y la puerta se abrió de golpe.


    —¡Oye! —gritó el hombre.


    Riley entró rápidamente a la casa. Se veía igual que la última vez, un desastre horrible de hedores sospechosos. El joven era alto y enjuto. Riley detectó un parecido familiar entre él y Joel, pero no era lo suficientemente mayor como para ser su padre.


    —¿Quién eres tú? —preguntó.


    —Yo soy Guy Lambert —respondió.


    —¿El hermano de Joel? —dijo Riley.


    —Sí. ¿Quién demonios eres tú?


    Riley sacó su placa.


    —Agente especial Riley Paige, FBI —dijo.


    El hombre se veía alarmado.


    —¿FBI? Creo que hay un error.


    —¿Están tus padres? —preguntó Riley.


    Guy Lambert se encogió de hombros.


    —¿Padres? ¿Qué padres? Joel y yo vivimos solos.


    Esto no sorprendió a Riley ya que había sospechado esto la última vez que había estado aquí. Lo que no podía adivinar era qué era lo que había sucedido con sus padres.


    —¿Dónde está mi hija? —preguntó Riley.


    —Señora, ni siquiera conozco a su hija.


    Riley dio unos pasos hacia la puerta más cercana. Guy Lambert intentó impedir que pasara.


    —Oye, ¿no se supone que tiene que tener una orden de registro? —preguntó.


    Riley lo empujó a un lado.


    —Haremos las cosas a mi manera —gruñó.


    Riley pasó por la puerta a un dormitorio desaliñado. No había nadie allí. Continuó por otra puerta a un baño sucio y por otra que estaba conectada a un segundo dormitorio. Tampoco había nadie allí.


    Justo entonces oyó una voz gritar desde la sala de estar.


    —¡Detente!.


    Riley regresó a la sala de estar.


    Se dio cuenta de que su compañero, el agente Bill Jeffreys, estaba parado en la puerta principal. Lo había llamado para pedirle ayuda antes de haber salido de su casa. Guy Lambert estaba desplomado en el sofá, se veía desalentado.


    —Este chico estaba a punto de irse —dijo Bill—. Le dejé claro que debía esperarte.


    —¿Dónde están? —preguntó Riley—. ¿Dónde están tu hermano y mi hija?


    —No tengo ni idea.


    Riley lo agarró por la camiseta tan fuertemente que lo levantó del sofá.


    —¿Dónde están tu hermano y mi hija? —repitió.


    —No sé —respondió. Riley lo empujó a la pared. Bill dejó escapar un gemido de desaprobación. Sin duda le preocupaba que Riley pudiera salirse de control, pero a ella no le importaba.


    Totalmente inundado por el pánico, Guy Lambert espetó una respuesta.


    —Están en una casa en la otra cuadra. En la trece treinta y cuatro.


    Riley lo soltó e irrumpió por la puerta principal con Bill sin decir más.


    Ella tenía su linterna en la mano y estaba verificando los números de las casas con ella. —Es por aquí —dijo.


    —Tenemos que pedir apoyo —dijo Bill.


    —No necesitamos apoyo —dijo Riley mientras corría a lo largo de la acera.


    —Eso no es lo que me preocupa. —Bill la siguió.


    Riley se encontró en el patio de una casa de dos pisos unos momentos después. La casa estaba destrozada y tenía terrenos vacíos en ambos lados, definitivamente un espacio perfecto para consumidores de heroína. Le recordaba de la casa donde un psicópata sádico llamado Peterson la había mantenido en cautiverio en una jaula, donde la había atormentado con una antorcha de propano. Estuvo allí hasta el momento en el que se escapó y voló la casa a pedazos con el propio propano de Peterson.


    Vaciló por un segundo ya que se encontró conmovida por la memoria. Pero luego se recordó a sí misma:


    —April está allí.


    —Prepárate —le dijo a Bill.


    Bill sacó su linterna y su arma, y luego caminaron juntos hacia la casa.


    Cuando Riley llegó al porche, vio que las ventanas estaban cerradas con tablas. No tenía intención de tocar la puerta esta vez. No quería que Joel, ni cualquier otra persona que estuviera adentro, se enterara de su llegada.


    Intentó el pomo, y este se movió. Pero la puerta tenía un cerrojo de seguridad. Sacó su arma y disparó, destruyéndolo en el proceso. Intentó el pomo de nuevo, y la puerta se abrió esta vez.


    Incluso después de la oscuridad exterior, sus ojos tuvieron que acostumbrarse a la oscuridad profunda de la sala de estar. La única luz provenía de velas dispersas. Iluminaban una escena terrorífica de basura y escombros, bolsas vacías de heroína, jeringas y parafernalia de drogas. Pudo ver unas siete personas, dos o tres de ellas colocándose de pie lentamente después del alboroto que Riley había causado, el resto aún en el suelo o sentadas en sillas en un estupor inducido por drogas. Todas se veían consumidas y enfermas, y sus ropas estaban sucias y andrajosas.


    Riley enfundó su arma ya que claramente no la necesitaba aún.


    —¿Dónde está April? —gritó—. ¿Dónde está Joel Lambert?


    Un hombre que acababa de ponerse de pie dijo: —Arriba.


    Riley hizo su camino hacia las escaleras con Bill detrás de ella, alumbrando con la linterna. Pudo sentir los escalones podridos ceder bajo su peso. Bill y ella llegaron al pasillo ubicado en la parte superior de las escaleras. Tres umbrales habían sido despojados de sus puertas y estaban visiblemente vacíos. El cuarto umbral todavía tenía una puerta, y estaba cerrada.


    Riley caminó hacia la puerta. Bill extendió su mano para detenerla.


    —Yo entro primero —dijo.


    Ignorándolo, Riley abrió la puerta y entró.


    Las piernas de Riley casi cedieron por lo que vio. April estaba acostada en un colchón, murmurando. —No, no, no —una y otra vez. Se retorcía débilmente mientras Joel Lambert trataba de quitarle la ropa. Un hombre familiar con exceso de peso estaba cerca, esperando que Joel terminara su tarea. Había una aguja y una cuchara sobre el soporte de la cama.


    Riley entendió todo en un instante. Joel había drogado a April hasta el punto en que estaba casi inconsciente y la estaba ofreciendo como favor sexual a este hombre repulsivo, ya sea por dinero o algún otro propósito.


    Sacó su arma de nuevo y apuntó a Joel con ella. Estaba luchando contra todos sus impulsos para no dispararle de una vez.


    —Aléjate de ella —dijo con firmeza.


    Joel aparentemente entendió en el estado mental en el que se encontraba, ya que levantó los brazos y se alejó de la cama.


    —Esposa a este bastardo —le dijo Riley a Bill, refiriéndose al otro hombre. —Llévalo al carro. Ya puedes pedir apoyo.


    —Riley, escúchame... —comenzó a decir Bill.


    Riley sabía lo que Bill estaba pensando. Comprendía perfectamente que todo lo que Riley quería era unos minutos a solas con Joel. Era comprensible que estuviera reacio a hacerlo.


    Aún apuntando a Joel con su arma, Riley le dio a Bill una mirada suplicante. Bill asintió con la cabeza lentamente, luego caminó hacia el hombre, le leyó sus derechos, lo esposó y lo sacó de la habitación.


    Riley cerró la puerta detrás de ellos. Luego se quedó parada frente a Joel Lambert, aún con su arma apuntada. April se había enamorado de este chico. Pero este no era ningún adolescente normal. Estaba profundamente involucrado en el tráfico de drogas. Había drogado a April con la intención de vender su cuerpo. Esta no era una persona capaz de amar a nadie.


    —¿Qué crees que vas a hacer? —dijo—. Yo tengo derechos. —Le sonrió con superioridad, de la misma forma en la que lo había hecho la última vez que lo había visto.


    La pistola temblaba un poco en la mano de Riley. Tenía ganas de apretar el gatillo y hacer volar a esta escoria, pero no podía hacer eso.


    Notó que Joel estaba acercándose a una mesa. Él era grande y un poco más alto que Riley. Se estaba acercando a un bate de béisbol, que obviamente mantenía para fines de autodefensa, que estaba inclinado sobre la mesa. Riley reprimió una sonrisa sombría. Parecía que estaba a punto de hacer exactamente lo que ella quería que hiciera.


    —Estás arrestado —dijo.


    Enfundó su arma y alcanzó las esposas que tenía en la parte trasera de su cinturón. Exactamente como ella esperaba, Joel se lanzó para alcanzar el bate de béisbol, lo tomó y trató de golpear a Riley con él. Esquivó el batazo hábilmente y se preparó para el siguiente golpe.


    Esta vez Joel lo alzó bastante, tratando de meterle un batazo en la cabeza. Pero cuando bajó su brazo, Riley se agachó y alcanzó el otro extremo del bate. Logró agarrarlo y quitárselo de un jalón. Disfrutó la mirada sorprendida que vio en su rostro cuando perdió el equilibrio.


    Joel se agarró de la mesa para no caer al piso. Cuando colocó su mano contra la mesa, Riley logró meterle un gran batazo. Pudo oír sus huesos fracturándose.


    Joel dejó escapar un grito patético y cayó al suelo.


    —¡Perra loca! —pensó. —Fracturaste mi mano.


    Riley lo esposó a un pilar de cama, jadeando del esfuerzo.


    —No me quedó de otra —dijo ella. —Te resististe, y cerré la puerta en tu mano accidentalmente. Lo lamento.


    Riley esposó su otra mano a la parte inferior de otro pilar de cama. Luego pisó su mano fracturada fuertemente.


    Joel gritó y se retorció. Movió sus pies incesablemente, tratando de escapar.


    —¡No, no, no! —gritó.


    Riley se agachó y se acercó a su rostro, aún manteniendo su pie en su lugar.


    —¡No, no, no! —dijo de forma burlona—. ¿En dónde fue que escuché esas palabras? ¿En los últimos minutos?


    Joel estaba lloriqueando del dolor y del terror.


    Riley lo pisó más fuertemente.


    —¿Quién las dijo?


    —Tu hija... ella las dijo.


    —¿Dijo qué cosa?


    —No, no, no…


    Riley bajó un poco la presión que tenía sobre su mano.


    —¿Y por qué dijo eso? —preguntó.


    Joel apenas podía hablar a través de sus sollozos violentos.


    —Porque... ella estaba indefensa... y lastimada. Ya entiendo. Ya entiendo.


    Riley quitó su pie. Por lo visto había entendido el mensaje, al menos por ahora. Pero esto era lo mejor, o lo peor, que podía hacer en estos momentos. Merecía la muerte, o algo aún peor que eso. Pero ella no era capaz de lastimarlo de esa forma. Al menos esa mano nunca le quedaría igual.


    Riley dejó a Joel esposado y retorciéndose y corrió hacia su hija. Los ojos de April estaban dilatados, y Riley sabía que a ella le estaba costando poder ver bien.


    —¿Mamá? —dijo April entre gemidos.


    Esa palabra desató un mundo de angustia en Riley, así que rompió a llorar cuando comenzó a ayudar a April a colocarse la ropa.


    —Te sacaré de aquí —dijo entre sollozos. —Todo va a estar bien.


    Riley solo esperaba que esas palabras fueran ciertas.


    

  


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


    Riley se arrastraba por la tierra en un sótano de poca altura húmedo que estaba debajo de una casa. Estaba en total oscuridad. Se preguntaba por qué no había traído una linterna. Después de todo, había estado en este horrible lugar antes.


    Oyó la voz de April clamar en la oscuridad de nuevo.


    —Mamá, ¿dónde estás?


    Riley comenzó a desesperarse. Sabía que April estaba enjaulada en algún lugar en medio de esta oscuridad. Estaba siendo torturada por un monstruo despiadado.


    —Estoy aquí —gritó Riley en respuesta. —Ya voy. Sigue hablando para así poder encontrarte.


    —Estoy aquí —gritó April.


    Riley se arrastró en esa dirección, pero un momento después oyó la voz de su hija desde otra dirección.


    —Estoy aquí.


    Luego la voz se hizo eco en la oscuridad.


    —Estoy aquí... Estoy aquí... Estoy aquí....


    No era solo una voz, y no era solo una niña. Muchas niñas estaban pidiéndole ayuda. Y no tenía ni la menor idea cómo llegar a ellas.


     


    Riley se despertó de su pesadilla por un apretón que sintió en su mano. Se había quedado dormida sosteniendo la mano de April, y April estaba comenzando a despertar. Riley se sentó y miró a su hija en la cama.


    El rostro de April todavía estaba algo pálido, pero su mano ya no estaba fría. Se veía mucho mejor que ayer. La noche que había pasado en la clínica le había hecho bien.


    April intentó enfocar sus ojos en Riley. En ese momento vinieron las lágrimas. Riley sabía que esto sucedería.


    —Mamá, ¿qué hubiese pasado si no hubieses venido? —dijo April emotivamente.


    Riley sintió sus propios ojos llenarse de lágrimas. April había hecho la misma pregunta un montón de veces. Riley no podía siquiera imaginar la respuesta, y mucho menos decirla en voz alta.


    El celular de Riley comenzó a sonar. Vio que era Mike Nevins, un psiquiatra forense que era su amigo. Había ayudado a Riley a superar muchas de sus crisis personales, y estaba agradecida por poder contar con él en esta.


    —Solo llamo para ver cómo están las cosas —dijo Mike. —Espero que este no sea un mal momento.


    A Riley le alegraba oír la voz tranquilizadora de Mike.


    —Para nada, Mike. Gracias por llamar.


    —¿Cómo está?


    —Creo que está mejor.


    Riley no sabía que hubiera hecho sin la ayuda de Mike. Después de haber rescatado a April de las garras de Joel, el resto del día de ayer había sido un caos de urgencias, tratamientos médicos e informes policiales. Mike había organizado todo para que April pudiera pasar la noche en el Centro de Salud y Rehabilitación Corcoran.


    Era mucho mejor que estar en el hospital. Incluso con todo el equipamiento necesario, la habitación era atractiva y cómoda. Riley podía ver árboles en jardines bien cuidados por la ventana.


    En ese momento, el médico de April entró en la habitación. Riley finalizó la llamada justo cuando el Dr. Ellis Spears llegó al lado de la cama. Era un hombre de aspecto bondadoso con un rostro joven, pero con ciertas canas que delataban su edad.


    Tocó la mano de April y le preguntó: —¿Cómo te sientes?


    —Nada bien —dijo April.


    —Date un poco de tiempo —respondió el médico. —Vas a estar bien. Srta. Paige, ¿podríamos hablar?


    Riley asintió con la cabeza y lo siguió hasta el pasillo. El Dr. Spears ojeó la información en su tabla sujetapapeles.


    —Ya casi no tiene heroína en su cuerpo —dijo—. El muchacho le dio una dosis peligrosa. Afortunadamente, sale del torrente sanguíneo rápidamente. Es probable que no tenga ningún otro síntoma físico de abstinencia. La angustia que siente en este momento es más emocional que física.


    —¿Ella va a...? —Riley no pudo terminar de formular la pregunta.


    Afortunadamente, el médico entendió lo que quería saber.


    —¿Recaer o tener antojos? Es difícil saberlo. Usar heroína por primera vez puede sentirse maravilloso. No es una adicta en este momento, pero es probable que no olvide esa sensación. Existe el riesgo de que se sienta atraída por el resplandor que le generó.


    Riley comprendió lo que el médico quería decir con eso. De ahora en adelante, sería de vital importancia mantener a April lejos de cualquier posible uso de drogas. Era espeluznante el solo pensarlo. April había admitido haber fumado marihuana y tomado pastillas antes. Al parecer, algunas eran analgésicos recetados, opioides muy peligrosos.


    —Dr. Spears, yo....


    A Riley le costó formular la pregunta que tenía en mente en ese momento.


    —No entiendo qué pasó —dijo—. ¿Por qué haría algo así?


    El médico le sonrió compasivamente. Riley supuso que escuchaba esta pregunta bastante a menudo.


    —Para escapar —dijo—. Pero no estoy hablando de un escape de su vida entera en sí. Ella no es ese tipo de usuaria. De hecho, no creo que realmente sea una usuaria en sí. Como todos los adolescentes, se deja llevar por los impulsos. Es solo cuestión de un cerebro inmaduro. Realmente le gustaba la sensación a corto plazo que esas drogas le daban. Afortunadamente, no las ha consumido lo suficiente como para ocasionarse a sí misma algún daño duradero.


    El Dr. Spears se quedó en silencio por unos instantes.


    —Su experiencia fue inusualmente traumática —dijo. —Hablo del hecho de que ese muchacho estaba tratando de explotarla sexualmente. Esa memoria en sí puede ser suficiente para mantenerla alejada de las drogas para siempre. Pero también es posible que la angustia emocional pueda ser un desencadenante peligroso.


    Riley se sintió terrible. La angustia emocional parecía un hecho inevitable en su vida familiar últimamente.


    —Tenemos que mantenerla en observación por unos días —dijo el Dr. Spears. —Después de eso, necesitará de mucho cuidado, reposo y ayuda con autoanálisis.


    El médico se retiró y siguió sus rondas. Riley se quedó en el pasillo, sintiéndose y preocupada.


    —¿Esto es lo que le sucedió a Jilly? —se preguntó. —¿April podría haber terminado como esa niña desesperada?.


    Hace dos meses en Phoenix, Arizona, Riley había rescatado a una chica incluso menor que April de la prostitución. Un extraño vínculo emocional se había formado entre ellas, y Riley intentó mantenerse en contacto con ella después de haberla llevado a un refugio para adolescentes. Pero Riley había sido notificada hace unos días que Jilly había huido. Riley llamó a un agente del FBI y le pidió ayuda ya que era incapaz de volver a Phoenix. Sabía que el hombre se sentía en deuda con ella, y esperaba que se comunicara con ella hoy.


    Al menos Riley estaba donde tenía que estar para April en estos momentos.


    Iba de regreso a la habitación de su hija cuando escuchó una voz llamar su nombre en el pasillo. Se volvió y vio el rostro preocupado de su ex marido, Ryan, quien se estaba acercando a ella. Él había estado en Minneapolis trabajando en un caso judicial cuando Riley lo había llamado para contarle lo que había sucedido.


    Riley se sintió sorprendida al verlo. La hija de Ryan ocupaba un puesto muy bajo en su lista de prioridades, un puesto mucho más bajo que los que ocupaban su trabajo como abogado y la libertad que ahora estaba disfrutando como soltero. Ni siquiera había estado segura de que fuera a ver a April.


    Se apresuró a Riley y la abrazó. Su rostro estaba lleno de inquietud.


    —¿Cómo está? ¿Cómo está?


    Ryan seguía repitiendo la misma pregunta, haciéndole más difícil a Riley el responder.


    —Estará bien —logró decir Riley finalmente.


    Ryan dejó de abrazarla y la miró con ojos llenos de angustia.


    —Lo siento —dijo—. Lo siento mucho. Me dijiste que April estaba teniendo problemas, pero no te escuché. Debí haber estado aquí para las dos.


    Riley no sabía qué decir. Ryan no solía disculparse. De hecho, había esperado que le echara la culpa por lo sucedido. Siempre había sido su forma de lidiar con las crisis familiares. Al parecer, lo que le había sucedido a April había sido lo suficientemente serio como para afectarle. Seguramente ya había hablado con el médico y estaba enterado de todo el terrible asunto.


    Él asintió con la cabeza hacia la puerta.


    ¿Puedo verla? —preguntó.


    —Por supuesto —dijo Riley.


    Riley se quedó parada en el umbral y vio como Ryan corrió a la cama de April y la tomó en sus brazos. Abrazó a su hija fuertemente por unos momentos. Riley creyó verlo sollozar. Luego se sentó al lado de April y tomó su mano.


    April estaba llorando otra vez.


    —Ay papá, esta vez me equivoqué feo —dijo—. Ves, estaba pasando por algo con un chico....


    Ryan le tocó los labios para callarla.


    —Shh. No tienes que contármelo. Todo está bien.


    Riley sintió un nudo en la garganta. De repente, por primera vez en mucho tiempo, sintió que los tres eran una familia. ¿Eso era algo bueno o algo malo? ¿Era una señal de tiempos mejores por venir, o simplemente acabaría decepcionada y angustiada de nuevo? No tenía ni idea.


    Riley observó desde el umbral a Ryan acariciar el pelo de su hija suavemente, y a April cerrar los ojos y relajarse. Esta escena era bastante conmovedora.


    —¿Cuándo se descarrilaron las cosas? —se preguntó.


    Se encontró deseando poder devolver el tiempo a algún momento crucial cuando había cometido algún terrible error para poder hacer las cosas distintas para que todo esto nunca hubiera sucedido. Se sentía bastante segura de que Ryan estaba pensando lo mismo.


    Era un pensamiento irónico, y ella lo sabía. El asesino que había abatido anteayer había estado obsesionado con los relojes, y posó a sus víctimas como las manecillas de una esfera de reloj. Y ahora tenía ganas de poder cambiar el tiempo.


    —Si tan solo pudiera haber mantenido a Peterson lejos de ella —pensó con un escalofrío.


    Como Riley, April había sido enjaulada y atormentada por ese monstruo sádico y su antorcha de propano. La pobre muchacha había estado luchando con TEPT desde entonces.


    Pero la verdad era que este problema era mucho más grande.


    —Si Ryan y yo nunca nos hubiéramos divorciado, tal vez esto nunca hubiera pasado —pensó.


    Pero ¿cómo podría haber evitado eso? Ryan había sido distante tanto como marido como padre, y de paso era un mujeriego. No es que ella le echaba la culpa por todo. Ella también había cometido errores. Nunca había logrado equilibrar bien su trabajo como agente del FBI con su papel como madre. Y no se había percatado del montón de señales de advertencia que indicaban que April estaba en problemas.


    Su tristeza se intensificó. No, no podía pensar en un solo momento en particular en el que podría haberlo cambiado todo. Su vida había sido un sinfín de errores y oportunidades perdidas. Además, sabía perfectamente que no podía devolver el tiempo. No tenía sentido añorar lo imposible.


    Salió al pasillo cuando su teléfono sonó. Su corazón latió con fuerza cuando vio que la llamada era de Garrett Holbrook, el agente del FBI que se había encargado de buscar a Jilly.


    —¡Garrett! —exclamó cuando contestó—. ¿Qué ha pasado?


    Garrett respondió con su tono monótono característico.


    —Tengo buenas noticias.


    Riley comenzó inmediatamente a respirar mejor.


    —La policía la recogió —dijo Garrett. —Había pasado toda la noche en la calle sin dinero y sin un lugar a dónde ir. La cogieron robando en una tienda. Estoy con ella en la comisaría. Pagaré su fianza, pero....


    Garrett se quedó callado por un momento. A Riley no le gustó como había sonado ese 'pero'.


    —Tal vez debería comunicártela —dijo.


    Riley oyó el sonido familiar de la voz de Jilly unos segundos más tarde.


    —Hola, Riley.


    Ahora que el pánico de Riley estaba menguando, estaba empezando a enojarse.


    —No me digas ‘hola’. ¿Por qué huiste? ¿En qué estabas pensando?


    —No volveré a ese lugar —dijo Jilly.


    —Sí, sí lo harás.


    —Por favor no me hagas volver.


    Riley no respondió. No sabía qué decir. Sabía que el refugio en donde Jilly se había estado quedando era un lugar bueno y enriquecedor. Riley había conocido a algunos miembros del personal que habían sido bastante serviciales.


    Pero Riley también entendía cómo Jilly se sentía. La última vez que habían hablado, Jilly le había dicho que nadie la quería y que los padres adoptivos seguían pasándola por alto.


    —No les gusta mi pasado —le había dicho Jilly.


    La conversación había terminado mal, Jilly le había rogado a Riley que la adoptara. Riley había sido incapaz de explicarle las mil y una razones por las cuales eso era imposible. Esperaba que esta conversación no terminara de la misma forma.


    Antes de que Riley pudiera pensar en qué decir, Jilly dijo: —Tu amigo quiere hablar contigo.


    Riley oyó la voz de Garrett Holbrook de nuevo.


    —Ella sigue diciendo que no volverá al refugio. Pero tengo una idea. Una de mis hermanas, Bonnie, está considerando adoptar. Estoy seguro de que ella y su esposo estarían felices de adoptar a Jilly. Bueno, si Jilly...


    Garrett fue interrumpido por chillidos de placer de Jilly, que seguía gritando. —¡Sí, sí, sí! —una y otra vez.


    Riley sonrió. Era justo lo que necesitaba en este momento.


    —Me parece bien, Garrett —dijo—. Hazme saber cómo sale todo. Muchas gracias por toda tu ayuda.


    —No te preocupes —dijo Garrett.


    Finalizaron la llamada. Riley caminó hacia el umbral de nuevo y vio que Ryan y April estaban conversando despreocupadamente. Las cosas parecían estar mucho mejor. A pesar de todos sus errores, le habían dado a April una vida mucho mejor que la que muchos otros niños habían tenido.


    Justo entonces sintió una mano en su hombro y oyó una voz decir: —Riley.


    Ella se volvió y vio el rostro amable de Bill. A lo que se alejó del umbral para hablar con él, Riley no pudo evitar mirar a su ex esposo y volver a mirar a Bill una y otra vez. Incluso en su estado actual de angustia, Ryan parecía el abogado exitoso que era. Su pelo rubio, buena apariencia y sus buenos modales le abrían puertas en todas partes. Bill se parecía mucho más a Riley. Su pelo oscuro tenía algunas canas y era más sólido y mucho más arrugado que Ryan. Pero Bill era competente en sus propias áreas de experiencia y ella podía depender de él.


    —¿Cómo está? —preguntó Bill.


    —Mucho mejor. ¿Qué ha pasado con Joel Lambert?


    Bill negó con la cabeza.


    —Ese desgraciado es todo un personaje —dijo—. Al menos está hablando. Dice que conoció a unos chicos que se ganaron un montón de dinero a costillas de chicas jóvenes, y se le ocurrió intentarlo. No está nada arrepentido, es tremendo sociópata. De todos modos, definitivamente será condenado y tendrá que ir a la cárcel. Probablemente hará un trato negociado.


    Riley frunció el ceño. Odiaba los tratos negociados. Y este era especialmente perturbador.


    —Sé cómo te sientes al respecto —dijo Bill. —Pero yo creo que contará muchas cosas y nos ayudará a encerrar a muchos bastardos. Eso es bueno.


    Riley asintió. Lo bueno era que al menos lograrían sacarle algún provecho a este terrible calvario. Tenía que hablar con Bill de algo, pero no sabía muy bien por dónde empezar.


    —Bill, respecto a mi regreso al trabajo....


    Bill le dio unas palmaditas en el hombro.


    —No tienes que decírmelo —dijo—. No puedes trabajar en casos por algún tiempo. Necesitas tomar algún tiempo libre. No te preocupes, yo lo entiendo. Todos en Quántico también lo entenderán. Tómate todo el tiempo que necesites.


    Miró su reloj.


    —Tengo prisa, disculpa....


    —Anda —dijo Riley. —Y gracias por todo.


    Ella abrazó a Bill, y él se fue. Riley se quedó en el pasillo, pensando en el futuro cercano.


    —Tómate todo el tiempo que necesites —le había dicho Bill.


    Sin embargo, no sería tarea fácil. Lo que había sucedido con April era un recordatorio de todo el mal que habitaba en el mundo, y su trabajo era acabar con el mal. Y si había aprendido una cosa en la vida, era que el mal nunca descansaba.


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


    


    Siete semanas más tarde


    


    


    Cuando Riley llegó a la oficina del psicólogo, encontró a Ryan sentado solo en la sala de espera.


    —¿Dónde está April? —preguntó.


    Ryan señaló una puerta cerrada.


    —Está con la Dra. Sloat —dijo con intranquilidad. —Tenían que hablar de algo a solas. Después tenemos que entrar nosotros.


    Riley suspiró y se sentó en una silla cercana. Ella, Ryan y April habían pasado muchas horas emocionalmente exigentes en este consultorio en estas semanas. Esta sería su última sesión con la psicóloga antes de que tomaran un descanso para las fiestas navideñas.


    La Dra. Sloat había insistido en el hecho de que toda la familia tuviera una participación activa en la recuperación de April. Había sido arduo para todos. Pero, para el alivio de Riley, Ryan había participado plenamente en el proceso. Había asistido a todas las sesiones a las que había podido, e incluso había reducido su carga laboral para dejar más tiempo para esto. Hoy había ido a buscar a April a la escuela y la había traído a la oficina.


    Riley estudió la cara de su ex esposo mientras miraba fijamente la puerta de la oficina. En muchos sentidos, se veía muy cambiado. No hace mucho había sido desatento hasta el punto de ser mal padre. Siempre había insistido que Riley era la culpable de todos los problemas de April.


    Pero el consumo de drogas de April y lo cerca que se había encontrado de la prostitución habían cambiado a Ryan. April llevaba seis semanas en la casa de Riley. Ryan la había visitado bastante y hasta habían celebrado el Día de Acción de Gracias como familia. A veces parecían una familia funcional.


    Pero Riley se seguía recordando a sí misma que nunca habían sido una familia funcional.


    —¿Eso podría cambiar ahora? —se preguntó. —¿Siquiera quiero que esto cambie?


    Riley se sentía dividida, incluso un poco culpable. Llevaba tiempo intentando aceptar que Ryan probablemente no formaría parte de su futuro. Tal vez incluso podría tener a otro hombre en su vida.


    Siempre había existido alguna atracción entre ella y Bill, pero ellos también peleaban de vez en cuando. Además, su relación profesional ya exigía bastante, y el romance de seguro complicaría las cosas aún más.


    Su vecino amable y atractivo, Blaine, parecía un mejor candidato, sobre todo porque su hija, Crystal, era amiga de April.


    Aún así, en tiempos como estos, Ryan casi parecía ser el mismo hombre del que se había enamorado hace todos esos años. ¿Cómo progresarían las cosas? Simplemente no lo sabía.


    La puerta del consultorio se abrió y la Dra. Lesley Sloat salió.


    —Ya pueden unirse a la sesión —dijo con una sonrisa.


    A Riley le agradaba la psicóloga bajita, robusta y amable, y era obvio que también le agradaba a April.


    Riley y Ryan entraron en el consultorio y se sentaron en un par de sillas cómodas. Estaban en frente a April, quien estaba sentada en un sofá al lado de la Dra. Sloat. April estaba sonriendo débilmente. La Dra. Sloat asintió con la cabeza para que comenzara a hablar.


    —Pasó algo esta semana —dijo April. —Es un poco difícil hablar del tema....


    La respiración de Riley se aceleró y sintió su corazón comenzar a latir con fuerza.


    —Tiene que ver con Gabriela —dijo April. —Tal vez ella debería estar aquí para hablar de esto también, pero no está, así que....


    Su voz se quebró.


    Esto sorprendió a Riley. Gabriela era una mujer guatemalteca robusta y de mediana edad que había sido la criada de la familia durante años. Se había mudado con Riley y April y era otro miembro de la familia.


    April respiró profundamente y continuó: —Hace unos días, ella me dijo algo que no les conté. Pero creo que deberían saberlo. Gabriela me dijo que tenía que irse.


    —¿Por qué? —exclamó Riley.


    Ryan se veía confundido. —¿No le estás pagando lo suficiente? —preguntó.


    —Es por mí —dijo April. —Me dijo que no podía más. Dijo que era demasiada responsabilidad para ella tener que cerciorarse de que no me hiciera daño o intentara suicidarme.


    April hizo una pausa. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Dijo que era demasiado fácil para mí escaparme de casa sin que ella se diera cuenta. No podía dormir pensando en si me estaba poniendo en peligro o no en ese mismo momento. Dijo que se mudaría de la casa inmediatamente.


    Riley se sintió muy alarmada. No había tenido ni idea que Gabriela había estado pensando esas cosas.


    —Le rogué que no se fuera —dijo April. —Ambas estábamos llorando. Pero no logré hacerla cambiar de parecer, y estaba aterrorizada.


    April ahogó un sollozo y se limpió los ojos con un pañuelo.


    —Mamá, hasta me puse de rodillas —dijo April. —Prometí nunca jamás hacerla sentir de esa forma de nuevo. Finalmente... finalmente me abrazó y dijo que no se iría siempre y cuando cumpliera con mi promesa. Y lo haré. Realmente lo haré. Mamá, papá, nunca jamás haré que ustedes se preocupen por mí de esa forma de nuevo.


    La Dra. Sloat le dio unas palmaditas en su mano y les sonrió a Riley y a Ryan.


    Ella dijo: —Creo que lo que April está tratando de decir es que ella dio un giro.


    Riley vio a Ryan sacar un pañuelo y secarse las lágrimas. Lo había visto llorar muy pocas veces, pero ella entendía cómo se sentía. Se llenó de sentimiento en ese momento. Había sido Gabriela, no Riley ni Ryan, la que había hecho que April lograra entender las cosas finalmente.


    Sin embargo, Riley se sentía increíblemente agradecida por el hecho de que su familia estaría unida esta Navidad. Ignoró el temor que acechaba en lo profundo de su ser, esa horrible sensación de que los monstruos en su vida le arrebatarían sus festividades.


    

  


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


    Cuando Shane Hatcher entró en la biblioteca de la prisión el día de Navidad, el reloj de pared indicó que faltaban dos minutos para la hora.


    —Perfecto —pensó.


    Se escaparía de prisión en pocos minutos.


    Le divirtió ver decoraciones de Navidad en todas partes, todas hechas de poliestireno extruido. Hatcher había pasado muchas fiestas navideñas en Sing Sing, y la idea de tratar de evocar el espíritu festivo en este lugar siempre le había parecido absurda. Casi se rio en voz alta cuando vio a Freddy, el bibliotecario taciturno, con un sombrero rojo de Papá Noel.


    Sentado en su escritorio, Freddy se volvió hacia él y le sonrió. Esa sonrisa le dijo a Hatcher que todo saldría bien. Hatcher asintió con la cabeza y le devolvió la sonrisa. Luego Hatcher caminó hacia dos estantes y esperó.


    Justo cuando el reloj marcó la hora, Hatcher escuchó el sonido de la puerta del muelle de carga abriéndose al otro extremo de la biblioteca. En pocos momentos entró un camionero empujando un gran contenedor de plástico. La puerta del muelle se cerró ruidosamente detrás de él.


    —Qué tienes para mí esta semana, Bader? —preguntó Freddy.


    —¿Qué crees que tengo? —contestó el camionero—. Libros, libros y más libros.


    El camionero miró en la dirección de Hatcher, y luego se dio la vuelta. El camionero obviamente estaba enterado del plan. A partir de ese momento, tanto el camionero como Freddy trataron a Hatcher como si no estuviera allí en absoluto.


    —Excelente —pensó Hatcher.


    Bader y Freddy descargaron los libros en una mesa de acero con ruedas.


    —¿Te apetece una taza de café en la comisaría? —le preguntó Freddy al camionero—. ¿O tal vez rompope? Están sirviéndolo por la época navideña.


    —Suena genial.


    Los dos hombres charlaban casualmente mientras desaparecieron por las puertas dobles giratorias de la biblioteca.


    Hatcher se quedó parado allí por un momento, estudiando la posición exacta del contenedor. Le había pagado a un guardia para que jugara un poco con la cámara de vigilancia durante unos días hasta que encontrara un punto ciego en la biblioteca, uno que los guardias que veían los monitores aún no habían notado. Parecía que el camionero había dado en el clavo perfectamente.


    Hatcher salió silenciosamente de entre los estantes y se metió en el contenedor. El camionero había dejado una manta de embalaje pesada y gruesa en el fondo, y Hatcher se cubrió con ella.


    Esta era la única fase del plan de Hatcher en la que pensaba que algo podía salir mal. Pero incluso si alguien entraba en la biblioteca, dudaba que se molestaran en mirar dentro del contenedor. Otras personas que normalmente podría verificar el camión de los libros también habían sido sobornadas.


    No es que se sentía nervioso o preocupado. Tenía unas tres décadas sin sentir tales emociones. Un hombre que no tenía nada que perder en la vida no tenía ninguna razón por la cual sentir ansiedad o malestar. Lo único que podría despertar su interés era la promesa de lo desconocido.


    Se quedó debajo de la manta, escuchando con atención. Oyó el reloj de pared marcar el minuto.


    —Cinco minutos más —pensó.


    Ese era el plan. Esos cinco minutos le darían a Freddy una negación plausible. Podría decir que no había visto a Hatcher meterse en el contenedor. Podría decir que había creído que Hatcher había salido de la biblioteca anteriormente. Cuando pasaran los cinco minutos, Freddy y el conductor volverían y Hatcher sería sacado de la biblioteca y llevado lejos de la prisión.


    Mientras tanto, Hatcher se permitió comenzar a pensar en lo que haría con su libertad. Recientemente había oído una noticia que hacía que el riesgo valiera la pena, incluso hasta que fuera interesante.


    Hatcher sonrió cuando pensó en otra persona que se interesaría en su fuga. Deseaba poder ver el rostro de Riley Paige cuando se enterara de que estaba libre.


    Soltó una risita macabra.


    Sería genial verla de nuevo.


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


    


    Riley vio cuando April abrió la caja que contenía el regalo de Navidad que Ryan le había comprado. Se preguntó qué tanto sabía Ryan de los gustos actuales de su hija.


    April sonrió cuando sacó una pulsera.


    —¡Es hermosa, papá! —dijo ella, dándole un beso en el cachete.


    —Me han dicho que está de moda —dijo Ryan.


    —¡Es verdad! —exclamó April. —¡Gracias!.


    Luego le guiñó a Riley, y ella reprimió una risita. Hace apenas unos días, April le había dicho a Riley lo mucho que odiaba esas pulseras ridículas que todas las chicas estaban llevando. A pesar de eso, April estaba haciendo un gran trabajo de actuar emocionada.


    Por supuesto, Riley sabía que no todo era una actuación. Podía ver que April estaba contenta por el hecho de que su padre por lo menos había hecho un esfuerzo por comprarle un regalo de Navidad que le gustara.


    Riley sentía lo mismo por la cartera costosa que Ryan le había comprado. No era su estilo en absoluto, y jamás la usaría, excepto cuando supiera de que Ryan iría a su casa. Y quizás Ryan se sentía exactamente igual sobre la cartera que ella y April le habían comprado.


    —Estamos tratando de ser una familia otra vez —pensó Riley.


    Y en ese momento sentían que estaban teniendo éxito.


    Era la mañana de Navidad, y Ryan había venido a pasar el día con ellas. Riley, April, Ryan y Gabriela estaban sentados cerca de la chimenea bebiendo chocolate caliente. El delicioso olor de la gran cena de Navidad que Gabriela estaba preparando venía de la cocina.


    Riley, April y Ryan llevaban las bufandas que Gabriela les había hecho, y Gabriela llevaba las pantuflas acolchadas que April y Riley le habían comprado.


    En ese momento sonó el timbre, y Riley fue a ver quién era. Su vecino, Blaine, y su hija adolescente, Crystal, estaban en la puerta.


    Riley se sintió encantada e inquieta al verlos. En el pasado, Ryan había mostrado celos por Blaine, y Riley tenía que admitir que Ryan tenía un poco de razón. La verdad era que le parecía un poco atractivo.


    Riley no pudo evitar compararlo a Bill y a Ryan. Blaine era un poco menor que ella, era robusto y esbelto, y le gustaba el hecho de que no era lo suficientemente vanidoso como para disfrazar sus entradas.


    —¡Pasen adelante! —exclamó Riley.


    —Lo siento, no puedo —dijo Blaine. —Tengo que ir al restaurante. Crystal sí se va a quedar.


    Blaine era el dueño de un restaurante popular que quedaba en el centro de la ciudad. Riley no debería sentirse sorprendida por el hecho de que estaba abierto el día de Navidad. La cena navideña que El Grill de Blaine estaba sirviendo hoy de seguro era deliciosa.


    Crystal entró rápidamente y se unió al grupo en la chimenea. Ella y April inmediatamente abrieron los regalos que habían comprado la una para la otra entre risas.


    Riley y Blaine intercambiaron sus tarjetas de Navidad discretamente, y luego Blaine se fue. Riley notó que Ryan se veía un poco amargado cuando se sumó nuevamente al grupo. Riley guardó la tarjeta sin abrirla. La abriría después de que Ryan se fuera.


    —Mi vida sin duda es complicada —pensó. Pero su vida estaba empezando a sentirse como una casi normal, una versión de vida que ella podría disfrutar.


    


    *


    


    Los pasos de Riley hicieron eco en un gran cuarto oscuro. De repente oyó el sonido de los interruptores. Las luces se encendieron y la cegaron por unos segundos.


    Riley se encontró en el pasillo de lo que parecía ser un museo de cera lleno de exhibiciones espeluznantes. A su derecha estaba el cadáver de una mujer desnuda, extendida como una muñeca contra un árbol. A su izquierda estaba una mujer muerta envuelta en cadenas y colgando de un poste de luz. Una exhibición mostraba los cadáveres de varias mujeres con sus brazos atados a sus espaldas. Otra más allá mostraba varios cuerpos muertos y desnutridos con sus miembros dispuestos grotescamente.


    Riley reconocía todas las escenas. Eran todos los casos en los que había trabajado en el pasado. Había entrado en su cámara personal de horrores.


    Pero ¿qué estaba haciendo allí?


    Justo entonces oyó una voz gritar.


    —Riley, ¡ayúdame!.


    Miró hacia adelante y vio la silueta de una niña sosteniendo sus brazos en súplica desesperada.


    Se parecía a Jilly. Estaba en problemas otra vez.


    Riley corrió hacia ella. Pero otra luz se encendió en ese momento y le mostró que esa silueta no era la de Jilly.


    Era la de un hombre canoso que llevaba el uniforme de gala de un coronel de la Marina.


    Era el padre de Riley. Y se estaba burlando de su error.


    —No esperabas encontrar a alguien vivo, ¿o sí? —dijo—. Tú no ayudas a nadie, excepto a los muertos. ¿Cuántas veces debo decirte eso?


    Riley estaba desconcertada. Su padre había muerto meses atrás. Ella no lo extrañaba. Se esforzaba por ni siquiera pensar en él. Había sido un hombre difícil que solo le había causado daño.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó Riley.


    —Estoy de paso —dijo antes de dejar escapar una risita. —Viéndote arruinarte la vida de nuevo. Igual que siempre, por lo que veo.


    Riley quería tirársele encima. Quería golpearlo con todas sus fuerzas. Pero se encontró congelada en su lugar.


    Luego oyó un zumbido fuerte.


    —Quisiera poder quedarme para conversar —dijo. —Pero tienes que encargarte de otros asuntos.


    El zumbido se volvió más y más fuerte. Su padre se dio la vuelta y se alejó.


    —Nunca le hiciste nada bueno a nadie —dijo—. Ni siquiera a ti misma.


    


    Los ojos de Riley se abrieron de golpe. Se dio cuenta de que su teléfono estaba sonando. Eran las seis de la mañana.


    Ella vio que la llamada era de Quántico. Una llamada a esa hora tenía que significar algo terrible.


    Contestó el teléfono y escuchó la voz del jefe de su equipo, el agente especial encargado Brent Meredith.


    —Agente de Paige, te necesito en mi oficina ahora mismo —dijo—. Considéralo una orden.


    Riley se frotó los ojos.


    —¿Qué sucede? —preguntó.


    Hubo una breve pausa.


    —Tendremos que discutirlo en persona —dijo.


    Finalizó la llamada. Por un momento, Riley se preguntó si podría ser una reprimenda por su comportamiento. Pero no, había estado fuera de servicio desde hace meses. Una llamada de Meredith solo podía significar una cosa.


    —Es un caso —pensó Riley.


    No la llamaría en un día festivo por cualquier otra razón.


    Y, por el tono de voz de Meredith, sabía que esto era grande, incluso hasta transformador.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCO


    


    Riley se sintió más atemorizada a lo que entró al edificio de la UAC. Cuando llegó a la oficina de Brent Meredith, vio que su jefe estaba en su escritorio esperándola. Un hombre grande con características angulares y afroamericanas, Meredith siempre había tenido una presencia imponente. Ahora también se veía preocupado.


    Bill estaba allí también. Riley pudo notar por su expresión que todavía no sabía la razón de esta reunión.


    —Siéntate, agente Paige —dijo Meredith.


    Riley se sentó en una de las sillas.


    —Lamento interrumpir tus festividades —le dijo Meredith a Riley. —Tenemos tiempo sin hablar. ¿Cómo te has sentido?


    Esto sorprendió a Riley. No era el estilo de Meredith iniciar una reunión de esta manera, con una disculpa y una consulta sobre su bienestar. Él normalmente iba directo al grano. Obviamente sabía que había estado de licencia debido a la crisis de April. Riley entendió que Meredith estaba realmente preocupado por ella. Aún así, esto le pareció extraño.


    —Estoy mejor, gracias por preguntar —dijo.


    —¿Y tu hija? —preguntó Meredith.


    —Se está recuperando bien, gracias —dijo Riley.


    Meredith se quedó mirándola fijamente por un momento.


    —Espero que estés lista para volver a trabajar —dijo Meredith. —Porque te necesitamos mucho en este caso.


    La mente de Riley estaba dando vueltas.


    Finalmente, Meredith dijo: —Shane Hatcher se ha fugado del Centro Penitenciario Sing Sing.


    Esas palabras fueron como una cachetada para Riley. Se sentía aliviada de que estaba sentada.


    —Dios mío —dijo Bill, viéndose igual de sorprendido que ella.


    Riley conocía bien a Shane Hatcher, demasiado bien para su propio gusto. Había estado cumpliendo una cadena perpetua sin posibilidad de libertad condicional desde hace décadas. Durante su tiempo en prisión, se había vuelto un experto en criminología. Había publicado artículos en revistas académicas y había dado clase en los programas académicos de la cárcel. Riley lo había visitado en Sing Sing varias veces en búsqueda de asesoramiento sobre casos actuales.


    Las visitas siempre habían sido perturbadoras. Hatcher parecía sentir una gran simpatía por ella. Y Riley sabía que se sentía muy fascinada por él. Le parecía que probablemente era el hombre más inteligente que jamás había conocido, y probablemente también el más peligroso.


    Había jurado no regresar jamás después de cada visita. Ahora recordó muy bien la última vez que había estado en Sing Sing.


    —No volveré aquí a verte nuevamente —le había dicho Riley.


    —Puede que no tengas que hacerlo —le había respondido.


    Ahora esas palabras le parecían inquietantemente proféticas.


    —¿Cómo se escapó? —le preguntó Riley a Meredith.


    —No tengo muchos detalles —dijo Meredith. —Pero, como probablemente ya sabes, pasaba mucho tiempo en la biblioteca de la prisión, y a menudo trabajaba allí como ayudante. Estuvo allí ayer cuando llegaron unos libros. Debió haberse escapado en el camión que había traído los libros. Ayer por la noche, justo cuando los guardias se dieron cuenta que no estaba, el camión fue hallado abandonado a unas pocas millas a las afueras de Ossining. No vieron al chofer por ningún lado.


    Meredith se quedó callado de nuevo. A Riley le resultaba fácil creer que Hatcher había planificado todo esto. Riley no quería ni siquiera pensar en lo que le había sucedido al chofer.


    Meredith se inclinó en su escritorio y se acercó a Riley.


    —Agente Paige, conoces a Hatcher tal vez más que cualquier otra persona. ¿Qué puedes decirnos de él?


    Riley respiró profundamente, ya que aún estaba sobresaltada por estas noticias.


    Ella dijo: —En su juventud, Hatcher fue un pandillero en Siracusa. Fue inusualmente cruel, incluso para un criminal curtido. La gente lo llamaba ‘Shane de las Cadenas’ porque le gustaba matar a sus adversarios con cadenas.


    Riley hizo una pausa, recordando lo que Shane le había dicho.


    —Un cierto policía se fijó la misión personal de acabar con él. Hatcher se vengó, pulverizándolo con cadenas para llantas. Dejó su cuerpo en su porche delantero para que su esposa y sus hijos lo encontraran. Allí fue cuando lo atraparon. Lleva treinta años en prisión. Se suponía que no saldría jamás.


    Hubo un momento de silencio.


    —Tiene cincuenta y cinco años ahora —dijo Meredith. —Creo que no es tan peligroso como lo era cuando joven, ya que lleva treinta años en prisión.


    Riley negó con la cabeza.


    —Pues estás equivocado —dijo—. En aquel entonces, solo era un pandillero ignorante. No estaba consciente de todo su potencial. Pero con los años ha adquirido muchos conocimientos. Él sabe que es un genio. Y nunca se ha visto arrepentido por sus acciones. Más bien se ha convertido en tremendo personaje. Y se ha comportado en la cárcel, así que eso le ha permitido obtener privilegios, aunque no lo ha ayudado a reducir su sentencia. Pero estoy segura de que es más feroz y peligroso que nunca.


    Riley analizó las cosas por un momento. Algo la estaba molestando, pero no podía descifrar lo que era.


    —¿Alguien sabe el por qué? —preguntó.


    —¿El porqué de qué? —preguntó Bill.


    —De su fuga.


    Bill y Meredith intercambiaron miradas perplejas.


    —¿Por qué cualquier persona se escapa de la prisión? —preguntó Bill.


    Riley entendió lo extraña que había sonado su pregunta. Recordó la vez que Bill fue con ella a hablar con Hatcher.


    —Bill, tú lo conociste —dijo ella—. ¿Te pareció que estaba insatisfecho? ¿Inquieto?


    Bill frunció el ceño, reflexionando.


    —No, realmente parecía....


    Su voz se quebró.


    —¿Bien? —dijo Riley, terminando su oración. —La prisión le sienta bien. Nunca tuve la sensación de que haya ansiado su libertad. Él parece no estar apegado a nada. Creo que no desea nada. La libertad no le ofrece nada de lo que él quiere. Y ahora está fugado, es un hombre buscado. Así que ¿por qué decidió escapar? ¿Y por qué ahora?


    Meredith tamborileó los dedos sobre su escritorio.


    —¿Cómo dejaron las cosas la última vez que lo viste? —preguntó—. ¿Todo fue amistoso?


    Riley apenas logró reprimir una sonrisa irónica.


    —Nunca es amistoso —dijo.


    Después de una pausa, añadió: —Entiendo tu punto. Te estás preguntando si soy su blanco.


    —¿Es eso posible? —preguntó Bill.


    Riley no respondió. Recordó lo que Hatcher le había dicho de nuevo.


    —Puede que no tengas que hacerlo.


    ¿Había sido una amenaza? Riley no lo sabía.


    Meredith dijo: —Agente Paige, no necesito decirte que este caso será polémico e importante. La prensa ya se enteró de esto. Las fugas de prisión siempre son grandes noticias. Pueden incluso provocar pánico en el público. Tenemos que detenerlo ahora mismo. Quisiera que no tuvieras que volver para un caso tan peligroso y difícil. ¿Te sientes preparada? ¿Sientes que puedes con esto?


    Riley sintió un cosquilleo extraño a lo que analizó la pregunta. Era una sensación que jamás había sentido antes de tomar un caso. Le tomó un momento darse cuenta de que esa sensación era miedo.


    Pero no temía por su propia seguridad. Era algo más que eso. Era algo totalmente innombrable e irracional. Quizás era el hecho de que Hatcher la conocía tan bien. Por su experiencia, sabía que todos los presos querían algo a cambio de información. Pero Hatcher no había estado interesado en la oferta poco habitual de whisky o cigarrillos. Su compensación había sido simple y profundamente inquietante.


    Había querido que le contara cosas de sí misma.


    —Algo que no quieres que las personas sepan —había dicho. —Algo que no quieres que nadie más sepa.


    Riley había accedido, tal vez demasiado fácilmente. Ahora Hatcher sabía todo tipo de cosas sobre ella, como que no era la mejor madre, que odiaba a su padre y que no había ido a su funeral, que había tensión sexual entre ella y Bill y que a veces le placía la violencia y matar, al igual que a Hatcher.


    Recordó lo que le había dicho en su última visita.


    —Yo te conozco. De alguna forma, te conozco mejor que lo que te conoces tú misma.


    ¿Podría realmente competir en ingenios con un hombre así? Meredith estaba esperando una respuesta a su pregunta pacientemente.


    —Estoy lo más preparada posible —dijo, tratando de sonar más segura de lo que se sentía.


    —Excelente —dijo Meredith—. ¿Cómo debemos proceder?


    Riley lo pensó por un momento.


    —Bill y yo necesitamos echarle un vistazo a toda la información de Shane Hatcher que la agencia tiene a mano —dijo.


    Meredith asintió y dijo: —Sam Flores ya está preparando todo.


    


    *


    


    Unos minutos después, Riley, Bill y Meredith estaban en la sala de conferencias de la UAC, observando la gran pantalla. Flores era un técnico de laboratorio que tenía gafas negras.


    —Creo que ya tengo todo lo que querrían ver —dijo Flores. —Partida de nacimiento, expedientes de arrestos, transcripciones de la corte.


    Riley notó que era una exposición bastante impresionante. Y ciertamente no dejaba mucho a la imaginación. Había varias fotos terribles de las víctimas asesinadas de Shane Hatcher, incluyendo la del policía pulverizado en su propio porche.


    —¿Qué información tenemos sobre el policía que Hatcher mató? —preguntó Bill.


    Flores colocó unas fotos de un policía.


    —Este era el oficial Lucien Wayles, tenía cuarenta y seis años cuando murió en 1986 —dijo Flores. —Estaba casado y tenía tres hijos, recibió una Medalla de Honor, fue muy querido y respetado. El FBI colaboró con la policía local y atraparon a Hatcher solo unos días después del asesinato de Wayles. Lo asombroso es que no pulverizaron a Hatcher a golpes en ese momento.


    Riley se sintió impactada por las fotos del propio Hatcher. Casi no lo reconocía. Aunque el hombre que conocía podía ser intimidante, lograba proyectar un porte respetable, incluso libresco, con un par de anteojos para leer. El joven afroamericano en las fotos policiales de 1986 tenía un rostro delgado y endurecido, y una mirada cruel y vacía. A Riley le costó creer que era la misma persona.


    Riley se sentía insatisfecha, a pesar de lo detallada y completa que era la exposición. Había creído que era la persona que más conocía a Shane Hatcher. Pero ella no conocía a este Shane Hatcher, al joven pandillero llamado ‘Shane de las Cadenas.


    —Tengo que conocerlo mejor —pensó.


    De lo contrario, dudaba que fuera capaz de atraparlo.


    De alguna manera, sintió que la pantalla fría y digital estaba actuando en su contra. Necesitaba algo más tangible, fotografías brillantes reales con pliegues y bordes deshilachados, informes y documentos amarillentos y frágiles.


    Le preguntó a Flores: —¿Podría echarle un vistazo a los originales?


    Flores dejó escapar un resoplido.


    —Lo siento, agente Paige, pero eso no es posible. El FBI destruyó todos sus archivos en el 2014. Ahora todo está escaneado y digitalizado. Lo que ves es todo lo que tenemos.


    Riley dejó escapar un suspiro desanimado. Sí, ya recordó la destrucción de millones de expedientes. Otros agentes se habían quejado, pero en aquel entonces a ella no le había parecido un problema. En este momento añoraba palpar algo tangible.


    Pero ahora lo importante era averiguar el siguiente paso de Hatcher. Se le ocurrió una idea.


    —¿Quién fue el policía que atrapó a Hatcher? —preguntó. —Si todavía está vivo, lo más probable es que sea el primer blanco de Hatcher.


    —No fue un policía local —dijo Flores. —Fue una oficial.


    Colocó una foto vieja de una agente.


    —Su nombre es Kelsey Sprigge. Fue agente del FBI en la oficina de Siracusa, tenía treinta y cinco años de edad en ese entonces. Tiene setenta ahora, está retirada y vive en Searcy, un pueblo cercano a Siracusa.


    A Riley le sorprendió el hecho de que Sprigge fuera mujer.


    —Debió haber entrado al FBI... —comenzó Riley.


    —Ella entró en 1972, cuando apenas se estaba enfriando el cadáver de J. Edgar —dijo Flores.


    —En ese momento fue cuando las mujeres finalmente tuvieron permitido convertirse en agentes. Había sido policía local antes de eso.


    Riley estaba impresionada. Kelsey Sprigge había vivido mucha historia en carne propia.


    —¿Qué puedes decirme sobre ella? —le preguntó Riley a Flores.


    —Bueno, es una viuda con tres hijos y tres nietos.


    —Llama a la oficina de campo del FBI en Siracusa y diles que hagan todo lo posible para mantener a Sprigge segura —dijo Riley. —Está en grave peligro.


    Flores asintió con la cabeza.


    Luego se volvió a Meredith.


    —Señor, voy a necesitar un avión.


    —¿Por qué? —preguntó, confundido.


    Respiró profundamente.


    —Shane puede estar en camino para matar a Sprigge ahora mismo —dijo—. Y quiero llegar a ella primero.


    

  


  
    CAPÍTULO SEIS


    


    Cuando el jet del FBI pisó la pista de aterrizaje en el Aeropuerto Internacional de Siracusa Hancock, Riley recordó algo que su padre le había dicho en el sueño de la noche anterior.


    —Tú no ayudas a nadie, excepto a los muertos.


    Eso le parecía paradójico. Este quizás era su primer caso en el que nadie había sido asesinado aún.


    —Pero es probable que eso cambie pronto —pensó.


    Estaba especialmente preocupada por Kelsey Sprigge. Quería conocer a la mujer en persona y cerciorarse de que estuviera bien. Luego sería tarea de Riley y Bill asegurarse de que siguiera bien, y eso implicaría encontrar a Shane Hatcher y regresarlo a la prisión.


    Riley vio que había viajado a un mundo de verdadero invierno justo cuando el avión se acercó al terminal. Aunque la pista de aterrizaje estaba despejada, enormes montañas de nieve demostraban la cantidad de trabajo que habían hecho los arados de nieve.


    Todo esto se veía bastante distinto a Virginia. Riley se dio cuenta en este momento de lo mucho que necesitaba un nuevo reto. Había llamado a Gabriela en Quántico para explicarle que estaba en camino para trabajar en un nuevo caso. Gabriela se había alegrado mucho por ella y le había asegurado de que ella cuidaría de April.


    Cuando el avión se detuvo, Riley y Bill agarraron su equipo y bajaron por las escaleras hacia la pista helada. Cuando sintió el choque de aire frío en su rostro, le alegró el hecho de que había sido asignada una gran chaqueta en Quántico.


    Dos hombres corrieron hacia ellos y se presentaron como los agentes McGill y Newton de la oficina de campo del FBI en Siracusa.


    —Estamos aquí para ayudar de cualquier forma posible —les dijo McGill a Bill y a Riley cuando llegaron al terminal.


    Riley le hizo la primera pregunta que le vino a la mente.


    —¿Asignaron a unos agentes para que vigilaran a Kelsey Sprigge? ¿Están seguros de que está bien?


    —Tenemos a algunos policías locales afuera de su casa en Searcy —dijo Newton. —Estamos seguros de que está bien.


    Riley deseaba estar cien por ciento segura.


    —Está bien —dijo Bill. —Ahora solo necesitamos un vehículo para poder llegar a Searcy.


    McGill, dijo: —Searcy no queda lejos de Siracusa y las carreteras están despejadas. Trajimos un VUD que pueden utilizar, pero... ¿Están acostumbrados a conducir en inviernos nórdicos?


    —Siracusa siempre gana el Premio de Oro de la Bola de Nieve —añadió Newton con orgullo.


    —¿Premio de Oro de la Bola de Nieve? —preguntó Riley.


    —Ese es el premio  que el estado de Nueva York otorga a la ciudad en la que nieva más —dijo McGill. —Somos los campeones. Tenemos un trofeo y todo.


    —Tal vez uno de nosotros debe llevarlos —dijo Newton.


    Bill dejó escapar una risita. —Gracias, pero creo que podemos manejarlo. Tuve una asignación en Dakota del Norte hace unos años. Allí conduje bastante en pleno invierno.


    Aunque ella no lo dijo, Riley también se sentía experimentada en este tipo de conducción. Había aprendido a conducir en las montañas de Virginia. Allí la nieve nunca era tan profunda como aquí, pero las carreteras nunca eran despejadas tan rápidamente. Probablemente había pasado el mismo tiempo en carreteras cubiertas con hielo que cualquiera de los lugareños.


    Pero no le molestaba que Bill condujera en absoluto, ya que ahora estaba bastante preocupada por la seguridad de Kelsey Sprigge. Bill tomó las llaves y comenzaron su camino.


    —Tengo que decir que se siente bien trabajar juntos de nuevo —dijo Bill mientras conducía. —Es egoísta de mi parte, supongo. Me gusta trabajar con Lucy, pero no es igual.


    Riley sonrió. También se sentía bien trabajar con Bill de nuevo.


    —Aún así, una parte de mí desea que no tuvieras que volver a este caso —agregó Bill.


    —¿Por qué no? —preguntó Riley.


    Bill negó con la cabeza.


    —Solo tengo un mal presentimiento —dijo—. Recuerda que yo también conocí a Hatcher. Muy pocas cosas me asustan, pero... bueno, él es clase aparte.


    Riley no respondió, pero también estaba de acuerdo. Sabía que Hatcher había inquietado a Bill durante esa visita. El preso había hecho observaciones astutas sobre la vida personal de Bill con un instinto sorprendente.


    Riley recordó cuando Hatcher había señalado el anillo de boda de Bill y había dicho:


    —Olvídate de tratar de arreglar las cosas con tu esposa. No es posible.


    Hatcher había estado en lo correcto, y Bill ahora estaba en pleno divorcio.


    Al final de la misma visita, le había dicho algo a Riley que todavía la atormentaba.


    —Deja de oponerte.


    Aún no entendía qué era lo que Hatcher había querido decirle con eso. Pero sintió un temor inexplicable de que algún día lo descubriría.


    


    *


    


    Bill se estacionó junto a una enorme pila de nieve arada afuera de la casa de Kelsey Sprigge en Searcy. Riley vio una patrulla estacionada cerca. Adentro estaban unos policías uniformados. Pero dos policías en una patrulla no le inspiraban mucha confianza. El criminal violento y brillante que se había fugado de Sing Sing podría vencerlos sin mucho esfuerzo.


    Bill y Riley se bajaron del carro y les mostraron sus placas a los policías. Luego caminaron por la acera hacia la casa. Era una casa tradicional de dos pisos con un techo práctico y un porche cerrado, y estaba cubierta con luces navideñas. Riley tocó el timbre.


    Una mujer contestó la puerta con una sonrisa encantadora. Ella estaba en forma y llevaba un traje para correr. Su expresión era brillante y alegre.


    —Ustedes deben ser los agentes Jeffreys y Paige —dijo. —Yo soy Kelsey Sprigge. Pasen. Hay mucho frío afuera.


    Kelsey Sprigge condujo a Riley y a Bill a una sala de estar acogedora con un fuego crepitante.


    —¿Quieren algo de tomar? —preguntó. —Obviamente están de servicio. Les serviré café.


    Ella entró en la cocina y Bill y Riley se sentaron. Riley miró sus alrededores y observó las decoraciones navideñas y las decenas de fotografías enmarcadas que colgaban de las paredes y que adornaban los muebles. Eran fotos de Kelsey Sprigge en distintos momentos de su vida adulta, con hijos y nietos alrededor de ella. En muchas de las fotografías, un hombre sonriente estaba parado a su lado.


    Riley recordó que Flores había dicho que era viuda. Por lo que veía en las fotos, supuso que había sido un matrimonio largo y feliz. De alguna manera, Kelsey Sprigge había triunfado en un aspecto de su vida en el que Riley siempre había fallado. Había tenido una gran vida familiar durante su carrera en el FBI.


    Riley quería preguntarle cómo había logrado eso, pero este obviamente no era el momento para hacerlo.


    La mujer volvió rápidamente con una bandeja con dos tazas de café, crema y azúcar, y, para sorpresa de Riley, un whisky con hielo para sí misma.


    Kelsey asombraba a Riley. Para una mujer de setenta años, estaba muy llena de vida y era más fuerte que la mayoría de las mujeres que había conocido. De alguna manera, Riley sentía que esta era una vista preliminar de la mujer en la que podría convertirse en el futuro.


    —Listo —dijo Kelsey, sentándose y sonriendo. —Ojalá nuestro clima fuera más acogedor.


    Su hospitalidad sorprendió a Riley. Dadas las circunstancias, le parecía que la mujer debía estar realmente alarmada.


    —Sra. Sprigge —comenzó Bill.


    —Kelsey, por favor —interrumpió la mujer. —Y sé por qué están aquí. Están preocupados de que Shane Hatcher venga por mí y de que sea su primer blanco. Creen que quiere asesinarme.


    Riley y Bill se miraron, no sabían qué decir.


    —Y, por supuesto, por eso es que los policías están afuera —dijo Kelsey, aún sonriendo dulcemente. —Les pedí que pasaran un rato a calentarse, pero no quisieron hacerlo. ¡Ni siquiera me dejaron salir para mi trote vespertino! Es una pena, me encantaría salir a correr en este clima. Bueno, no me preocupa ser asesinada, y no creo que ustedes deban preocuparse tampoco. Realmente no creo que Shane Hatcher tenga la intención de hacer tal cosa.


    Riley casi dijo: —¿Por qué no?


    Por el contrario, dijo con cautela: —Kelsey, tú lo capturaste. Lo hiciste comparecer ante la justicia. Estaba en prisión por ti. Es posible que eres la única razón por la cual se fugó.


    Kelsey se quedó callada por un momento. Estaba mirando la pistola en la funda de Riley.


    —¿Qué arma llevas, querida? —preguntó.


    —Una Glock calibre 40 —dijo Riley.


    —¡Genial! —dijo Kelsey—. ¿Puedo echarle un vistazo?


    Riley le entregó su arma a Kelsey. Ella sacó el barrilete y examinó la pistola. La manejó como una experta.


    —Las Glocks llegaron un poco tarde para mí —dijo. —Sin embargo, me gustan bastante. La estructura de polímero se siente bien, es muy ligera y muy equilibrada.


    Volvió a colocar el barrilete en su lugar y le devolvió el arma a Riley. Luego caminó hacia un escritorio. Sacó su propia pistola semiautomática.


    —Derribé a Shane Hatcher con esta bebé —dijo ella, sonriendo. Le entregó el arma a Riley, y luego volvió a tomar asiento. —Smith y Wesson, modelo 459. Lo herí y lo desarmé. Mi compañero quería matarlo como venganza por el policía que había asesinado. Yo no se lo permití. Le dije que si él mataba a Hatcher, habría más de un cadáver que enterrar.


    Kelsey se ruborizó un poco.


    —Ay, Dios —dijo—. No quiero que nadie sepa eso. Por favor no se lo digan a nadie.


    Riley le devolvió el arma.


    —De todos modos, sabía que contaba con la aprobación de Hatcher —dijo Kelsey. —Sabes, él tenía un código estricto, incluso como pandillero. Sabía que solo estaba haciendo mi trabajo. Creo que respetaba eso. Y también estaba agradecido. De todos modos, nunca demostró ningún interés en mí. Incluso le escribí unas cartas, pero él nunca las respondió. Probablemente ni siquiera recuerda mi nombre. Estoy casi cien por ciento segura de que no quiere matarme.


    Kelsey miró a Riley con interés.


    —Pero Riley... ¿Puedo llamarte Riley? Me dijiste por teléfono que lo habías visitado, que habías llegado a conocerlo. Debe ser fascinante.


    Riley creyó detectar un poco de envidia en la voz de la mujer.


    Kelsey se levantó de su silla.


    —Disculpen que hable tanto. ¡Sé que tienen que ir a atrapar a un criminal! Y quién sabe lo que pueda estar haciendo, incluso en este mismo momento. Tengo información que podría ayudarlos. Vengan, les mostraré todo lo que tengo.


    Guio a Riley y a Bill por un pasillo, hasta la puerta de un sótano. Los nervios de Riley se pusieron de punta.


    —¿Por qué tiene que ser en un sótano? —pensó.


    Riley había albergado una fobia leve pero irracional a los sótanos desde hace algún tiempo, vestigios del TEPT de haber estado cautiva en el sótano de poca altura húmedo de Peterson, y por haber acabado con un asesino diferente en un sótano oscuro hace poco.


    Riley no vio nada siniestro cuando siguieron a Kelsey por las escaleras. El sótano había sido convertido en una sala de juegos. En una esquina había un área de oficina bien iluminada con un escritorio lleno de carpetas manila, un tablón de anuncios con fotografías viejas y recortes de periódicos y un par de cajoneras.


    —Aquí tienen todo lo que quieren saber de ‘Shane de las Cadenas’ y su carrera y su derrota —dijo Kelsey. —Adelante. No duden en preguntarme cualquier cosa que se les venga a la mente.


    Riley y Bill empezaron a ojear carpetas. Riley se sentía sorprendida y emocionada. Era un corpus informativo enorme y fascinante y gran parte de toda esta información jamás había sido escaneada para la base de datos del FBI. La carpeta que estaba ojeando estaba abarrotada de artículos aparentemente insignificantes, como servilletas de restaurantes con notas manuscritas y bocetos relacionados con el caso.


    Abrió otra carpeta que tenía informes fotocopiados y otros documentos. Darse cuenta que Kelsey seguramente no debía haber copiado o guardado estas cosas hizo a Riley sonreír. Los originales seguramente habían sido destrozados después de haber sido escaneados.


    —Supongo que se están preguntando por qué simplemente no puedo dejar ir este caso —comentó Kelsey mientras Bill y Riley escudriñaban todos los materiales. —A veces hasta yo misma me lo pregunto.


    Kelsey se detuvo para pensar por un momento.


    —El caso de Shane Hatcher fue el único en el que realmente me topé con el mal —dijo—. Durante mis primeros catorce años con el FBI, prácticamente estuve metida en la oficina de Siracusa. Pero trabajé en este caso desde el principio, hablando con pandilleros en la calle, tomando las riendas del equipo. Nadie me creyó capaz de derribar a Hatcher. De hecho, todos creían que nadie sería capaz de derribarlo. Pero lo hice.


    Ahora Riley estaba ojeando una carpeta de fotos de mala calidad que el FBI probablemente ni siquiera se había tomado la molestia de escanear. Kelsey había sido lo suficientemente inteligente como para no botarlas.


    Una mostraba a un policía sentado en una cafetería hablando con un pandillero. Riley reconoció inmediatamente al joven como Shane Hatcher. Le tomó un momento reconocer al policía.


    —Ese es el oficial que Hatcher mató, ¿cierto? —preguntó Riley.


    Kelsey asintió por la cabeza.


    —El oficial Lucien Wayles —dijo—. Yo tomé esa foto.


    —¿Qué está haciendo hablando con Hatcher?


    —Eso es muy interesante —dijo—. Supongo que se enteraron de que Wayles era un policía íntegro y condecorado. Eso es lo que los policías locales todavía quieren que todo el mundo piense. En realidad era muy corrupto. En esta foto, estaba reunido con Hatcher con la esperanza de hacer un trato con él, obtener una parte de las ganancias de las drogas por no interferir con el territorio de Hatcher. Hatcher le dijo que no. Allí fue que Wayles decidió acabar con él.


    Kelsey sacó una fotografía del cuerpo mutilado de Wayles.


    —Obviamente saben cómo terminó yéndole a Wayles —dijo.


    Riley sintió haber entendido todo. Este era exactamente el material que había anhelado. Le acercaba mucho más a la mente de un joven Shane Hatcher.


    Riley sondeó la mente del joven mientras observó la foto. Se imaginó los pensamientos y sentimientos de Hatcher en el momento en el que la foto fue tomada. También recordó algo que Kelsey había dicho.


    —Sabes, él tenía un código estricto, incluso como pandillero.


    Riley sabía que eso seguía siendo verdad hoy en día por las conversaciones que había tenido con él. Y ahora, mirando la foto, Riley podía sentir la repugnancia visceral de Hatcher ante la propuesta de Wayles.


    —La propuesto lo ofendió —pensó Riley. —Fue un insulto para él.


    No era sorprenderte que Hatcher hubiera hecho de Wayles un terrible ejemplo. Según el código retorcido de Hatcher, era lo más moral del mundo.


    Riley encontró la foto de otro pandillero.


    —¿Quién es este? —preguntó Riley.


    —Smokey Moran —dijo Kelsey. —El teniente más confiable de Shane de la Cadenas, hasta que lo capturé por vender drogas. Enfrentaba una gran sentencia en prisión, así que no me costó lograr que entregara pruebas en contra de Hatcher a cambio de cierta clemencia. Así es que finalmente logré capturar a Hatcher.


    Los pelos de Riley se pusieron de punta.


    —¿Qué pasó con Moran? —preguntó.


    Kelsey negó con la cabeza con desaprobación.


    —Todavía está libre —dijo—. Muchas veces deseo jamás haber hecho ese trato. Lleva años dirigiendo todo tipo de actividades pandilleras. Los jóvenes pandilleros lo admiran. Él es inteligente y escurridizo. La policía local y el FBI no han podido llevarlo ante la justicia.


    Los pelos de Riley seguían de punta. Riley se encontró en la mente de Hatcher, meditando en la cárcel durante décadas sobre la traición de Moran. En el universo moral de Hatcher, un hombre así no merecía vivir. Y la justicia debió haberle llegado desde hace mucho tiempo.


    —¿Tienes su dirección actual? —le preguntó Riley a Kelsey.


    —No, pero estoy segura de que la oficina de campo sí la tiene. ¿Por qué?


    Riley respiró profundamente.


    —Porque Shane va a matarlo.


    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


    


    Riley sabía que Smokey Moran corría gran peligro. Pero la verdad era que Riley no sentía mucha compasión por el matón feroz.


    Shane Hatcher era lo que realmente importaba.


    Su misión era regresar a Hatcher a la prisión. Si lo atrapaban antes de que matara a Moran por su traición, bien. Ella y Bill conducirían a la dirección de Moran sin darle ninguna advertencia. Llamarían a la oficina de campo local para que contaran con apoyo allá.


    Los barrios pandilleros mucho más siniestros de Siracusa quedaban a media hora en carro de la casa de clase media en la que vivía Kelsey Sprigge. El cielo estaba nublado, pero no estaba nevando, y el tráfico se movía normalmente por las carreteras bien despejadas.


    Riley accedió a la base de datos del FBI e investigó un poco en su celular mientras Bill manejaba. Vio que la situación local de las pandillas era grave, ya que se habían agrupado y reagrupado en esta área desde la década de 1980. En la era de Shane de las Cadenas, la mayoría habían sido locales. Desde entonces unas pandillas nacionales se habían trasladado a la zona, trayendo consigo mayores niveles de violencia.


    Las drogas que alimentaban esta violencia con sus ganancias se habían vuelto más extrañas y mucho más peligrosas. Ahora incluían cigarrillos empapados en líquido para embalsamar y cristales llamados —sales de baño —que inducían paranoia. Nadie sabía qué sustancia aún más letal aparecería pronto.


    Cuando Bill se estacionó frente al edificio de departamentos deteriorado donde vivía Moran, Riley vio a dos hombres con chaquetas del FBI bajarse de otro carro. Eran los agentes McGill y Newton, quienes los habían recibido en el aeropuerto. Pudo notar que llevaban chalecos Kevlar debajo de sus chaquetas. Ambos llevaban rifles de francotiradores marca Remington.


    —Moran vive en el tercer piso —dijo Riley.


    Cuando los agentes entraron por la puerta principal del edificio, se encontraron con varios pandilleros que estaban pasando el rato en el vestíbulo raído y frío. Estaban parados con las manos metidas en los bolsillos de sus sudaderas con capucha y parecían no estar prestándoles mucha atención al grupo armado.


    —¿Serán los guardaespaldas de Moran? —se preguntó Riley.


    No creía que era probable que intentaran detener a un pequeño ejército de agentes, aunque podrían avisarle a Moran que alguien iba en camino a su apartamento.


    McGill y Newton parecían conocer a los jóvenes.


    —Estamos aquí para ver a Smokey Moran —dijo Riley.


    Ninguno de los jóvenes dijo una palabra. Solo miraron a los agentes con expresiones extrañas y vacías. Ese comportamiento le parecía extraño.


    —Salgan —dijo Newton, y los chicos asintieron con la cabeza y salieron por la puerta principal.


    Los agentes subieron tres tramos de escaleras con Riley en el frente. Los agentes locales revisaron cada pasillo cuidadosamente. Se detuvieron en frente del apartamento de Moran en el tercer piso.


    Riley golpeó la puerta. Cuando nadie contestó, exclamó:


    —Smokey Moran, te habla la agente del FBI Riley Paige. Mis colegas y yo necesitamos hablar contigo. No pretendemos hacerte daño. No estamos aquí para arrestarte.


    El silencio continuó.


    —Tenemos razones para creer que tu vida está en peligro —gritó Riley.


    Nada.


    Riley intentó el pomo. Para su sorpresa, la puerta no estaba cerrada con llave, y se abrió.


    Los agentes entraron a un apartamento muy limpio que prácticamente no estaba decorado. Tampoco tenía una televisión, ni dispositivos electrónicos, ni una computadora. Riley entró en cuenta de que Moran lograba ejercer una gran influencia en el mundo criminal únicamente dando órdenes cara a cara. Pasaba desapercibido ya que nunca se conectaba, ni tampoco usaba un teléfono.


    —Definitivamente es astuto —pensó Riley. —A veces lo tradicional funciona mejor.


    Pero Moran no estaba por ninguna parte. Los dos agentes locales revisaron todas las habitaciones y los armarios rápidamente. No había nadie en el apartamento.


    Todos bajaron las escaleras de nuevo. Cuando llegaron al vestíbulo, McGill y Newton levantaron sus rifles, listos para la acción. Los pandilleros jóvenes los estaban esperando en la base de las escaleras.


    Riley los observó. Se dio cuenta que obviamente habían tenido órdenes de dejar que Riley y sus colegas registraran el apartamento vacío. Ahora parecía que tenían algo que decir.


    —Smokey nos dijo que creía que vendrían —dijo uno de los pandilleros.


    —Nos dijo que les diéramos un mensaje —dijo otro.


    —Dijo que lo busquen en el viejo almacén de Bushnell en la calle Dolliver —dijo un tercero.


    Luego, sin decir más, los jóvenes se echaron a un lado, dejándoles a los agentes un montón de espacio para pasar.


    —¿Estaba solo? —preguntó Riley.


    —Sí, estaba solo cuando salió de aquí —respondió uno de los jóvenes.


    Sentía un presentimiento extraño. Riley no sabía qué pensar al respecto.


    McGill y Newton siguieron observando a los jóvenes mientras salieron del edificio. Cuando estaban afuera, Newton dijo: —Yo sé dónde queda ese almacén.


    —Yo también —dijo McGill. —Queda a pocas cuadras de aquí. Está abandonado y a la venta, y se ha hablado de convertirlo en apartamentos elegantes. Pero no me gusta esto. Ese lugar es perfecto para una emboscada.


    Tomó su teléfono y pidió más apoyo.


    —Tendremos que tener cuidado —dijo Riley. —Los seguiremos en nuestra camioneta.


    Bill siguió de cerca a la VUD local. Estacionaron ambos carros delante de un edificio de ladrillos decrépito de cuatro pisos con una fachada hecha pedazos y ventanas rotas. Justo en ese momento llegó otro vehículo del FBI.


    Cuando Riley observó el edificio más de cerca, entendió por qué McGill había querido más apoyo. El lugar era enorme y decrépito, con tres pisos de ventanas oscuras y rotas. Cualquiera de las ventanas podría ocultar a un tirador con un rifle fácilmente.


    Todo el equipo local estaba armado con cañones largos, pero ella y Bill solo tenían pistolas. Serían un blanco fácil en medio de un tiroteo.


    Aún así, Riley no le encontraba sentido a una emboscada. Después de eludir su detención hábilmente por unas tres décadas, ¿por qué un tipo tan brillante como Smokey Moran haría algo tan imprudente como tirotear a agentes del FBI?


    Riley llamó a los otros agentes con su radio.


    —¿Aún llevan sus chalecos Kevlar? —preguntó.


    —Sí —fue la respuesta.


    —Qué bueno. Quédense en sus carros hasta que les diga que se bajen.


    Bill encontró dos chalecos Kevlar en la parte posterior de su VUD. Él y Riley se los colocaron rápidamente. Luego Riley encontró un megáfono.


    Bajó la ventanilla y exclamó:


    —Smokey Moran, somos del FBI. Recibimos tu mensaje. Vinimos a verte. No pretendemos hacerte daño. Sal del edificio con las manos arriba y hablemos.


    Ella esperó un minuto. Nada sucedió.


    Riley volvió a la radio otra vez y se dirigió a Newton y McGill.


    —El agente Jeffreys y yo nos bajaremos del vehículo. Bájense con sus armas desenfundadas cuando estemos afuera. Nos encontraremos en la puerta principal. No bajen la mirada. Si ven cualquier movimiento en cualquier lugar del edificio, cúbranse inmediatamente.


    Riley y Bill se bajaron del VUD, y Newton y McGill se bajaron del suyo. Tres agentes del FBI más fuertemente armados se bajaron del vehículo recién llegado y se unieron a ellos.


    Los agentes se movieron con cautela hacia el edificio, mirando las ventanas con sus armas listas. Finalmente llegaron a la seguridad relativa de la enorme puerta principal.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó McGill, sonando claramente nervioso.


    —Arrestar a Shane Hatcher, si es que está aquí —dijo Riley. —Matarlo si es necesario. Y encontrar a Smokey Moran.


    Bill agregó: —Tendremos que registrar todo el edificio.


    Riley se percató de que los agentes locales no se sentían muy a gusto con este plan. No podía culparlos.


    —McGill, comienza en la planta baja y sube poco a poco. Jeffreys y yo iremos al último piso y bajaremos poco a poco. Nos encontraremos en el medio.


    McGill asintió. Riley pudo ver un destello de alivio en su rostro. Sabían claramente que había mucho menos riesgo en la parte inferior del edificio. Bill y Riley estaban corriendo un riesgo significativamente mayor.


    Newton dijo: —Iré arriba con ustedes.


    Vio que su expresión era firme, así que no se opuso.


    Bill abrió las puertas, y los cinco agentes entraron al edificio. Viento helado entraba por las ventanas de la planta baja, que era un espacio vacío con postes y puertas que daban a varias salas. Dejando a McGill y a otros tres agentes para que comenzaran aquí, Riley y Bill se dirigieron a las escaleras más amenazantes. Newton los siguió de cerca.


    A pesar del frío, podía sentir sudor en sus guantes y en su frente. Podía sentir su corazón latiendo con fuerza e intentó mantener el control respiratorio. No importaba cuántas veces había hecho esto, nunca lograba acostumbrarse. Nadie lograba hacerlo.


    Por fin llegaron al último piso.


    El cadáver fue lo primero que llamó la atención de Riley.


    Estaba pegado verticalmente a un poste con cinta adhesiva, tan destrozado que ni siquiera parecía humano. Tenía cadenas para llantas envueltas alrededor de su cuello.


    —El arma preferida de Hatcher —recordó Riley.


    —Ese tiene que ser Moran —dijo Newton.


    Riley y Bill intercambiaron una mirada. Sabían que aún no debían enfundar sus armas. El cuerpo podría ser la trampa de Hatcher para hacerlos exponerse.


    Mientras se acercaron al hombre muerto, Newton se quedó atrás con el rifle preparado.


    Charcos de sangre medio congelados se pegaron a la suela de los zapatos de Riley cuando se acercó al cuerpo. El rostro estaba golpeado más allá de toda posibilidad de reconocimiento, y tendrían que utilizar el ADN o registros dentales para poder identificarlo. Pero Riley no tenía ninguna duda de que Newton tenía razón; este tenía que ser Smokey Moran. Sus ojos todavía estaban abiertos y su cabeza estaba pegada al poste, así que parecía estar mirando a Riley directamente.


    Riley miró a su alrededor de nuevo.


    —Hatcher no está aquí —dijo ella, enfundando su arma.


    Bill hizo lo mismo y caminó hasta el cuerpo. Newton permaneció atento, sosteniendo su rifle y moviéndose a cada rato para verificar todas las direcciones.


    —¿Qué es esto? —dijo Bill, señalando un pedazo de papel doblado que se asomaba del bolsillo de la chaqueta de la víctima.


    Riley sacó el pedazo de papel. Decía:


    —Un caballo está encadenado a una cadena de 24 pies y se come una manzana que está a 26 pies de distancia. ¿Cómo llegó el caballo a la manzana?


    Riley se puso tensa. No era ninguna sorpresa que Shane Hatcher había dejado una adivinanza. Le entregó el papel a Bill. Él lo leyó y luego miró a Riley con una expresión perpleja.


    —La cadena no está atada a nada —dijo Riley.


    Bill asintió. Riley sabía que había entendido el significado de la adivinanza:


    Shane de las Cadenas estaba desatado.


    Y estaba empezando a disfrutar de su libertad.


    

  


  
    CAPÍTULO OCHO


    


    Sentada con Bill en el bar del hotel, Riley no podía sacarse la imagen del hombre desfigurado de su mente. Ni ella ni Bill habían sido capaces de entender por completo lo que había sucedido. No podía creer que Shane Hatcher se había fugado de Sing Sing solo para matar a Smokey Moran. Pero no cabía duda de que él lo había matado.


    Las luces navideñas del bar se veían muy chillonas en vez de señales de celebración.


    Le entregó su vaso vacío a un barman. —Sírveme otro —le dijo.


    Se dio cuenta de que Bill estaba mirándola con inquietud. Entendía el por qué. Este era su segundo whisky americano con hielo. Bill sabía que los antecedentes de Riley con el alcohol no eran buenos.


    —No te preocupes —le dijo. —Ese será mi último trago.


    No tenía ninguna intención de emborracharse esta noche. Solo quería relajarse un poco. El primer vaso no había ayudado, y dudaba de que el segundo lo hiciera.


    Riley y Bill habían pasado el resto del día lidiando con las consecuencias del asesinato de Smokey Moran. Mientras que ella y Bill se quedaron trabajando con los policías locales y el equipo del médico forense en la escena del crimen, habían enviado a los agentes McGill y Newton de vuelta al edificio de apartamentos donde había vivido Moran. Debían hablar con los jóvenes pandilleros que habían estado de guardia en el vestíbulo. Pero no pudieron encontrar a los jóvenes por ninguna parte. El apartamento de Moran permanecía abierto y desprotegido.


    Cuando el barman colocó la bebida frente a Riley, recordó lo que los pandilleros habían dicho en el vestíbulo:


    —Smokey nos dijo que creía que vendrían.


    —Nos dijo que les diéramos un mensaje.


    Luego les habían dicho dónde encontrar a Smokey Moran.


    Riley negó con la cabeza cuando repitió el momento en su mente.


    —Debimos haber hablado con esos pandilleros cuando tuvimos la oportunidad —le dijo a Bill. —Debimos haberles hecho preguntas.


    Bill se encogió de hombros.


    —¿Acerca de qué? —preguntó—. ¿Qué podrían habernos dicho?


    Riley no respondió. La verdad era que no tenía ni idea. Pero todo parecía extraño. Recordó las expresiones rígidas, sombrías y tristes de los pandilleros. Era casi como si habían entendido que su líder había ido a su muerte, y ya estaban de luto. El hecho de que ahora había abandonado sus puestos de trabajo, al parecer para siempre, parecía confirmarlo.


    ¿Qué es lo que Moran les había dicho antes de irse? ¿Que él no regresaría? Riley se sintió desconcertada por esa posibilidad. ¿Por qué un matón inteligente y experimentado como Moran no se mantuvo alejado del peligro? ¿Por qué fue a ese almacén, si tenía alguna idea de lo que lo esperaba allí?


    —¿Cuál crees que será el próximo paso de Hatcher? —preguntó Bill, interrumpiendo sus pensamientos.


    —No lo sé —dijo Riley.


    Era difícil de admitir, pero era cierto. Unos agentes experimentados del FBI ahora custodiaban la casa de Kelsey Sprigge por si era el próximo objetivo de Hatcher. Pero Riley no creía que lo era. Kelsey tenía razón. Hatcher no mataría a la mujer por haber hecho su trabajo hace todos esos años, especialmente puesto que ella realmente le había salvado la vida.


    —¿Crees que podría venir por ti ahora? —preguntó Bill.


    —Ojalá que lo hiciera —dijo Riley.


    Bill se veía un poco sorprendido.


    —No dices eso en serio —dijo.


    —Sí lo digo en serio —dijo Riley. —Si tan solo se mostrara a sí mismo, tal vez pudiera hacer algo. Esto es como jugar una partida de ajedrez con los ojos vendados. ¿Cómo puedo moverme si no conozco sus movimientos?


    Bill y Riley saborearon sus bebidas en silencio por unos instantes.


    —Tú también lo conociste, Bill —dijo Riley—. ¿Qué piensas de él?


    Bill dejó escapar un largo suspiro.


    —Bueno, ciertamente pareció haberme entendido rapidito —dijo—. Él me dijo que me olvidara de arreglar las cosas con Maggie. No tenía ni idea en ese momento de la razón que tenía.


    —¿Cómo han estado las cosas con Maggie últimamente? —preguntó Riley.


    Bill movió el hielo un poco en su vaso.


    —Nada bien —dijo—. Me siento perdido. Seis meses de separación, ninguna posibilidad de volver a estar juntos, pero faltan seis meses para que el divorcio sea oficial. Siento que mi vida está congelada. Por lo menos está flexibilizándose un poco en cuanto a la custodia de los niños. Está permitiéndome pasar tiempo con ellos.


    —Eso es bueno —dijo Riley.


    Notó que Bill estaba mirándola con nostalgia.


    —Eso no es bueno —pensó.


    Ella y Bill llevaban años luchando contra su atracción mutua. Riley todavía hacía un gesto de dolor cada vez que recordaba la vez que lo había llamado borracha para proponerle que tuvieran una aventura. Su amistad y relación profesional apenas habían sobrevivido ese episodio.


    No quería que las cosas se fueran por ese rumbo de nuevo, especialmente ahora que las cosas estaban tan confusas con Ryan y Blaine. Se tragó el resto de su bebida.


    —Es hora de irme a cama —dijo.


    —Sí, yo también —dijo Bill con una nota de reticencia en su voz.


    Pagaron la cuenta y salieron del bar. Bill se dirigió directamente a su habitación de hotel. Riley aún no había bajado su maleta y artículos personales del carro debido a todo el alboroto del día. Bajó unas escaleras y salió por una puerta que daba directamente al estacionamiento subterráneo del hotel.


    Sintió una ráfaga de aire frío cuando entró al espacio. No había nadie a la vista.


    Se dirigió directamente hacia el VUD que estaba estacionado en el otro extremo del garaje. Justo cuando alcanzó la puerta, su visión periférica detectó un destello de movimiento a su izquierda.


    Volvió su cabeza para mirar. Solo vio carros estacionados, aunque creía que sus oídos habían detectado un eco de movimiento. Estaba segura de que sus ojos no le estaban fallando. Había otra persona en el estacionamiento.


    —¿Hola? —dijo.


    Su voz resonó fuertemente por el garaje, seguida por el sonido del viento frío.


    Sintió una descarga de adrenalina recorrer todo su cuerpo. Estaba segura de que alguien estaba aquí y estaba evitando ser visto. ¿Quién más podría ser excepto Shane Hatcher?


    Ella sacó su arma, preguntándose si él tenía una también. Si era así, ¿la utilizaría? No, simplemente tirotear a alguien no era el estilo de Hatcher en absoluto. Tampoco le sorprendería el hecho de que no estuviera armado. Aún así, seguía siendo muy peligroso.


    Caminó cautelosamente hacia donde pensó haber escuchado el sonido. Ahora sus propios pasos resonaban mucho por todo el garaje. Antes de haber andado más de unos pocos pies, oyó un chasquido ruidoso detrás de ella, seguido de un golpeteo.


    Se dio la vuelta con su arma levantada y lista. Pero en ese preciso momento oyó el ruido de pasos que venían de otra dirección. Se dio la vuelta de nuevo, pero no vio ni oyó nada.


    Entendió al instante lo que había sucedido. Él había lanzado algo, tal vez una piedrita, para distraerla. Ahora se estaba moviendo entre los carros estacionados. Pero ¿dónde estaba?


    Caminó por los carros estacionados, registrando todos los lugares posibles.


    Finalmente llegó a la salida del garaje. Estaba nevando afuera. Y allí estaba, vio su silueta inconfundible en el espacio abierto y las luces exteriores.


    —¡Hatcher! —gritó Riley, apuntando con su arma. —¡Quieto!.


    Ella oyó una risa lúgubre y familiar. Luego desapareció en la oscuridad de la noche.


    Riley comenzó a correr tras él. Podía sentir el viento y el frío mucho más que en el garaje, y Riley no estaba vestida para la ocasión. Comenzó a temblar y casi se ahoga en el aire frío. Algunos copos de nieve se pegaron a su rostro y quemaron su piel.


    La entrada del garaje daba a una calle bien iluminada. Riley comenzó a decir:


    —¡Hatcher! ¡No te escondas!.


    Ahora podía oír el ruido de tráfico cercano. Mirando los árboles y arbustos cubiertos de nieve, a Riley le costó imaginar que él estuviera oculto entre ellos.


    —¡Hatcher! —gritó de nuevo.


    Finalmente llegó a la calle y miró las aceras despejadas por toda la calle. No vio a nadie.


    —Ya se fue —pensó.


    Riley comenzó a hacer su camino al garaje, sin dejar de prestar atención por si se percataba de algo. Justo cuando entró al garaje, oyó un movimiento.


    Antes de que pudiera reaccionar, fue agarrada violentamente por detrás.


    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


    


    El arma voló de la mano de Riley cuando el brazo de Hatcher apretó su cuello. Oyó su arma caer al piso de concreto a unos pies.


    El brazo izquierdo de Hatcher estaba alrededor de su garganta, y su antebrazo derecho estaba alrededor de su cuello. Era una llave familiar. Riley había escapado de docenas de estas a lo largo de los años. Agarró el brazo delantero con ambas manos para evitar que la apretara. Sabía que tenía que meter la barbilla, creando un espacio para escapar. Pero el agarre de Hatcher era como un tornillo de banco, y su cabeza estaba completamente inmóvil. También estaba sosteniéndola de una forma en la que sus pies apenas tocaban el suelo helado. No podía siquiera darle una buena patada.


    Comenzó a marearse. Su brazo estaba torcido astutamente para que no bloqueara su tráquea completamente. Aunque estaba atragantándose, todavía podía respirar. Pero el agarre taponeaba sus arterias carótidas. Se dio cuenta que estaba aplicando una presión calculada, no la suficiente como para que perdiera el conocimiento, pero sí para desorientarla.


    —Creo que tienes algunas preguntas para mí —murmuró suavemente en su oído. —Como qué fue lo que pasó con Smokey Moran. Bueno, no fue asesinato. Tampoco lo hice para defenderme. Fue un buen duelo.


    Como si pudiera sentir que Riley estaba perdiendo el conocimiento poco a poco, Hatcher relajó su agarre lo suficiente como para aumentar el flujo de sangre un poco. Evidentemente quería que escuchara todo lo que tenía que decir.


    —Le envié un mensaje cuando salí —dijo Hatcher. —Le hice saber a través de sus secuaces que era hora de que saldáramos las cuentas pendientes. Le dije la hora y el lugar y la elección de las armas, cadenas para llantas por supuesto.


    Hatcher dejó escapar una risita sombría.


    —Pobre bastardo —murmuró. —Llevaba décadas carcomiéndose por el hecho de haberme entregado de tal forma. Sabes, creo que ya no quería vivir más con eso. Llegó, y peleamos, y....Bueno, creo que sabes el resto. No tenía chance y él lo sabía. La primera cosa honorable que hizo Moran en su vida, y la última.


    Ahora todo estaba comenzando a tener sentido. Smokey Moran realmente les había dicho a sus guardias pandilleros que iba a morir. Con Hatcher libre, también había estado bastante seguro de que las autoridades llegarían pronto a su edificio de apartamentos. Así que les ordenó a sus seguidores taciturnos pero desesperanzados que comunicaran la noticia.


    Sintió el brazo de Hatcher apretar un poco más. ¿Había terminado de decirle lo que tenía que decir? ¿Finalmente haría que perdiera el conocimiento por completo?


    Toda su cabeza zumbaba y todo comenzó a ponerse negro. Sintió que se estaba cayendo, que finalmente la había soltado. Golpeó el piso de concreto helado con su rostro.


    Cuando la sangre comenzó a fluir hacia su cabeza, pudo ver el lugar donde había caído su pistola, a unos veinte pies dentro del garaje. Se arrastró a sus pies, con la esperanza de poder correr y agarrarla.


    Escuchó la voz de Hatcher detrás de ella.


    —No quieres hacer eso.


    Riley se volteó. Estaba parado afuera bajo la nieve. Ella estaba en la entrada, exactamente a medio camino entre él y la pistola.


    —No quieres hacer eso —repitió Hatcher.


    La cabeza de Riley estaba dando vueltas. Apenas podía permanecer de pie, y mucho menos pensar con claridad. Sin embargo, entendió que Hatcher tenía razón. No quería correr a buscar el arma.


    —¿Por qué? —se preguntó.


    Tal vez era porque sabía que sería inútil. Tan ágil como fuerte, Hatcher ya no estaría allí para cuando Riley lograra tomar el arma.


    O tal vez había otra razón, una en la que no quería pensar.


    —Mataste a Moran —dijo Riley, su voz aún áspera por el agarre de Hatcher. —Lograste lo que te propusiste. ¿Y ahora qué? ¿Adónde irás? ¿Qué harás?


    Hatcher se alejó un poco más, ya todo lo que veía de él era su silueta.


    —¿Crees que me escapé por él? —dijo entre risas. —Sin duda tenía algunos asuntos pendientes con él. Pero ¿realmente crees que me tomé la molestia de fugarme de Sing Sing por eso? Él no valía la pena.


    —¿Entonces por qué lo hiciste?


    Hatcher estiró sus brazos en lo que casi parecía ser un gesto generoso.


    —Pues, lo hice por ti Riley —dijo—. Estoy aquí para ti. Y me necesitas en estos momentos. Me necesitas más que a nadie en el mundo.


    —No entiendo.


    —¿Recuerdas a Orin Rhodes?


    Riley intentó recordar. Sí, conocía ese nombre. Orin Rhodes había sido un asesino, y uno de los primeros casos en los que había trabajado. Recordó que había sido en el estado de Nueva York y que él había sido enviado a Sing Sing por sus crímenes. Pero no logró recordar los otros detalles. Solo sabía que ese caso la había dejado con algunos sentimientos oscuros y feos.


    —¿Qué pasa con él? —preguntó Riley.


    —Acaba de ser liberado. Antes de tiempo, por buena conducta. Dijeron que había sido un prisionero modelo. Pero yo sé la verdad. Se tomó la molestia de conocerme, me dijo que todo era porque yo te conocía a ti. Me hizo todo tipo de preguntas. No le di ninguna respuesta. Me dijo que se vengaría. Me dijo que sería feo. Pasó todos los años ansiándolo.


    Hatcher se quedó callado por unos momentos. La nieve se arremolinaba alrededor de su silueta oscura con un silbido espeluznante.


    —No podía dejar que eso sucediera —dijo—. En realidad había planeado acabar con él en Sing Sing. Eso es posible. Pero luego fue puesto en libertad. Eso me tomó por sorpresa y tuve que cambiar mis planes”.


    Se encogió de hombros y se movió un poco.


    —Además, había estado allí demasiado tiempo —dijo. —Ya me estaba aburriendo. Esto será mucho más interesante. Desde que te conocí, he admirado tu mente. He querido trabajar contigo. Y ahora no tienes otra opción más que trabajar conmigo. Créeme, este es un hombre peligroso, y me necesitarás para poder acabar con él. No tienes otra opción.


    Tomó un paso amenazante hacia ella.


    —No me malinterpretes —dijo—. Tú eres lo único que me importa. El resto de este pinche mundo es prescindible para mí. Déjalos morir. Déjalos morir a todos.


    Riley vio las luces y escuchó el sonido de un carro que se acercaba.


    —Pero justo ahora tienes que velar por la hija que dejaste en casa —dijo Hatcher. En ese instante se dio la vuelta y comenzó a alejarse.


    El carro lo pasó y entró al garaje. Riley corrió hacia la pistola y la tomó justo cuando el carro pasó cerca de ella.


    Oyó su voz llamar desde alguna parte en la oscuridad: —Estamos unidos en nuestras mentes, Riley Paige.


    Corrió hacia la noche nevada.


    No sirvió de nada. Ya se había ido. Sabía que no había forma de atraparlo.


    Regresó al garaje, donde personas felices y risueñas se bajaron del carro. No tenían ni la menor idea de lo que había ocurrido.


    Riley estaba mareada y confundida. No podía recordar completamente a Orin Rhodes, excepto que el solo pensar en su nombre la hacía sentirse incómoda. Si realmente estaba empeñado en cobrar venganza, ¿dónde estaba ahora, y qué estaba haciendo?


    Recordó las palabras de Hatcher.


    —Pero justo ahora tienes que velar por la hija que dejaste en casa.


    Esas palabras desencadenaron una oleada de pánico.


    —April está en peligro —pensó.


    El aire caliente del pasillo del hotel fue como un golpe para Riley cuando entró del garaje. No se detuvo para pensar qué hacer a continuación. Sacó su teléfono celular y marcó el número de su casa, esperando desesperadamente que April o Gabriela contestara.


    En su lugar oyó el mensaje de la contestadora. Cuando sonó el pitido, comenzó a gritar.


    —¡April! ¡Gabriela! ¿Dónde están? ¡Contesten ahora mismo si están allí!.


    Pero nadie contestó.


    —Por favor —susurró Riley. Oyó el pitido final y se dio cuenta de que nadie iba a contestar.


    Algo tenía que andar mal.


    Riley se dirigió hacia el ascensor y presionó el botón. Por suerte, el ascensor ya estaba allí esperándola. Entró y presionó el botón del tercer piso, donde Bill se estaba hospedando. El ascensor parecía estar subiendo más lento que de costumbre, pero por lo menos no se detuvo en el camino.


    Tenía que levantar a Bill. Debían regresar a Quántico inmediatamente. Riley se preguntó si la nieve sería un problema. Tenían que irse.


    Tenía que hacer dos llamadas. Una a Blaine para avisarle sobre el posible peligro al lado, y la otra a Quántico para hacer que alguien fuera a su casa.


    Estaba aterrorizada de que ya pudiera ser demasiado tarde.


    

  



  

    CAPÍTULO DIEZ


     


    Orin Rhodes detuvo su carro en frente de la casa adosada. Aunque el carro no era último modelo, estaba seguro de que nadie cuestionaría su derecho a estar aquí en esta parte agradable de la ciudad. Después de todo, tenía el pelo claro y los ojos azules, y había adquirido habilidades sociales en la cárcel. Él sabía cómo engañar a los tontos respecto a sus intenciones.


    Mantuvo el motor en marcha mientras miraba la casa. Las luces estaban encendidas adentro, así que alguien estaba en casa. Sabía que no era Riley Paige, la agente que había matado a Heidi y lo había enviado a prisión hace dieciséis años. Los medios de comunicación habían dicho que el FBI estaba investigando la fuga de Shane Hatcher en Siracusa. Estaba seguro de que Riley estaría allí. También estaba seguro de la persona que sí estaba en casa.


    —Su hija —pensó.


    Por los tantos años que llevaba investigando la vida y la carrera de Paige, sabía que tenía una hija llamada April. Tenía quince años, la misma edad que había tenido Heidi cuando fue asesinada por Riley Paige.


    April se adecuaría a sus propósitos perfectamente, al menos por ahora. Él no estaba listo para matar a Paige todavía. Eso tomaría mucha preparación, mucho tiempo perfeccionando un conjunto diferente de habilidades. Mientras tanto, quería hacerla sufrir, de la misma forma en la que él había sufrido. Había pasado demasiados años siendo paciente.


    —Matarla será la guinda del pastel —pensó con una sonrisa.


    Su primer ataque sería demasiado fácil. Sin embargo, irrumpir por la puerta delantera sería imposible. Incluso a estas horas de la noche, la gente podría estar mirando por sus ventanas o incluso entrando y saliendo de otras casas.


    Tal vez podría caminar a la casa y tocar el timbre y luego ingeniárselas para entrar con sus palabras encantadoras. A pesar de la hora, podría engañar a la chica para dejarlo pasar. Era bastante bueno en ese tipo de cosas. Llevaba años usando una máscara de bondad y buena voluntad. Así es que había logrado ser liberado antes de tiempo de la prisión. Había engañado absolutamente a todo el mundo, excepto a sí mismo.


    Pero tocar el timbre sería demasiado arriesgado. No quería correr el riesgo de que la chica llamara a la policía en lugar de abrir la puerta. No, lo mejor era proceder con el ataque como lo había planeado originalmente.


    Él condujo el carro hasta el final de la calle, giró a la derecha, luego giró al callejón que se extendía detrás de la hilera de casas. El callejón tenía vallas altas en ambos lados, haciéndolo imposible ver los patios o los pisos principales de las casas. Pero los números de las casas estaban pintados en las puertas traseras. Esas puertas estarían cerradas con llave, pero eso no sería un problema.


    Detuvo su carro en la puerta detrás de la casa de Paige. Esta vez apagó el motor. Abrió la portátil que había comprado ayer. Se felicitó a sí mismo por haber aprendido todo sobre computadoras en la cárcel. Obviamente no había aprendido las habilidades que necesitaba ahora mismo en una de las clases ordinarias de Sing Sing. Había sido entrenado en privado por un hacker que estaba cumpliendo una sentencia.


    Anduvo la computadora, usando el software para detectar señales. Como había esperado, la casa tenía un sistema de seguridad inalámbrica. Podía ver su señal en la pantalla. Si esa señal no estaba encriptada, podía enviar sus propios comandos a los controles principales. El sistema no se enteraría de ninguna ventana o puerta abierta hasta que se agotara la batería de su portátil. Tendría todo el tiempo que necesitaba para la tarea.


    Cuando terminó de configurar todo, Orin se bajó del carro y lo cerró con llave, dejando la computadora adentro. No le preocupaba el poder ser visto. El callejón no estaba muy bien alumbrado y no había nadie a la vista.


    Se quedó congelado por un momento cuando oyó un sonido que provenía de una de las vallas. Rápidamente se dio cuenta de que era alguien vaciando la basura. Luego vino silencio de nuevo. Después de unos momentos, se sentía seguro de que la persona había regresado a su casa.


    Se subió encima de su carro. No le importaba mucho si rayaba o abollaba la carcacha que había comprado tan pronto como había salido de prisión. Desde el techo del carro agarró la parte superior de la valla con dos manos enguantadas, luego saltó ágilmente, cayendo al otro lado.


    Orin observó sus alrededores rápidamente. Vio que tenía dos opciones. Había unas escaleras que conducían desde el patio a una plataforma en la planta principal de la casa. Allí es que estaban encendidas las luces. Debajo de la plataforma vio una entrada a un sótano. No sabía si alguien podría estar allí, o si la puerta que conducía a la casa principal estaría cerrada con llave.


    Entonces oyó música procedente de las habitaciones iluminadas. Sonrió con satisfacción. La niña debía estar allí, donde podría llegar a ella fácilmente. No había ninguna razón para entrar por el sótano. Iría directamente hacia ella.


    Subió por las escaleras con cuidado. Cruzó la plataforma paso a paso. Vio que sería fácil abrir las puertas que daban al interior de la casa. Solo tenía que romper un cristal para mover el pestillo. Allí es que se daría cuenta si su intercepción de señales había funcionado. Si las alarmas de seguridad sonaban, usaría el mismo camino para escapar.


    Miró por la puerta. Podía ver a través del comedor a la sala de estar. Y podía ver a la chica. Estaba bailando en pijamas.


    Orin Rhodes se rio un poco.


    Era hora de actuar.


    


  



  
    CAPÍTULO ONCE


    


    April tarareó junto con la melodía mientras bailaba. La canción era coreana, así que no sabía qué decía. Pero no le importaba.


    Se sentía bien estar despierta hasta tarde, estar sola, ser capaz de hacer lo que quería. Gabriela estaba abajo, probablemente dormida. En cualquier caso, Gabriela no exigiría que April dejara de bailar y se acostara a dormir. Después de todo, April no estaba rompiendo las reglas ni haciendo nada malo. Ya no estaba yendo a la escuela por las vacaciones navideñas y a Gabriela le alegraría el hecho de que se estuviera divirtiendo. Las cosas habían estado demasiado serias por demasiado tiempo.


    Oyó un sonido débil, como el de un vidrio rompiéndose. Se volvió para ver si había hecho caer algo. En cambio, vio la puerta trasera abrirse de golpe, y un hombre corriendo hacia ella.


    Lo vio solo durante una fracción de segundo, apenas lo suficiente para ver que era pequeño, delgado y muy rápido. Dejó escapar un grito, o al menos el comienzo de uno. Antes de que pudiera terminar de gritar, él se estrelló contra ella, sacándole el aire.


    Inmediatamente sintió lo fuerte que era. Mientras trataba de resistirse, se le echó encima y la sujetó al piso. Estaba encima de ella, sosteniéndole ambos brazos. No era pesado, pero era enjuto y estaba lleno de una energía abrumadora.


    El shock la paralizó por un momento. Ella lo miró fijamente, hipnotizada por sus ojos azules.


    —Te gusta bailar, ¿cierto? —dijo—. Ahora tú y yo vamos a bailar. Será tu último baile.


    Se inclinó hacia adelante y le besó la frente. El frío de sus labios la liberó de su parálisis, y ella chilló y pataleó. Pero él era fuerte y la mantuvo en su lugar.


    Oyó una voz familiar gritar: —¡Diablo!.


    April vio que Gabriela estaba parada en la parte superior de las escaleras del sótano. Estaba marcando números en su teléfono celular.


    El hombre se puso de pie en un instante. Se le fue encima, le arrebató el celular de la mano y lo tiró al suelo. La golpeó fuertemente en la cara. Gabriela se encogió, pero se sostuvo de la baranda de las escaleras. Luego la pateó en el estómago, y cayó por las escaleras de caracol con un grito.


    April se había puesto de pie. Sentía pánico por Gabriela y quería correr a ayudarla. Pero el hombre se interponía en su camino. Se dio la vuelta y corrió hacia la puerta principal, a pesar de sentirse avergonzada por su cobardía. Justo cuando llegó a la puerta oyó el teléfono sonar, y el sonido del mensaje.


    Movió el cerrojo de seguridad, quitó la cadena y abrió la puerta de golpe. Antes de que pudiera correr afuera, sintió la mano del atacante agarrar su brazo con una fuerza brutal. La jaló y la deslizó a la sala de estar, y cerró la puerta con un empujón. Antes de que April pudiera ponerse de pie esta vez, se colocó encima de ella de nuevo, agarrándola por un tobillo.


    Oyó el pitido del teléfono, seguido de la voz cundida de pánico de su madre.


    —¡April! ¡Gabriela! ¿Dónde están? ¡Contesten ahora mismo si están allí!.


    No había forma de que April llegara al teléfono. Tratando de dominar su pánico animal, pensó rápidamente qué debía hacer. Pateó con su pie libre y escuchó al atacante gruñir. Aflojó el agarre sobre su tobillo, y ella logró liberarse.


    En sus manos y rodillas ahora, alcanzó una lámpara de pie y golpeó a su atacante con ella. Cualquier esperanza de que pudiera haberlo herido con la lámpara desaparecieron cuando oyó su risa.


    —¡Tienes agallas! —exclamó. —¡Mami debe estar orgullosa de ti!.


    Gateó frenéticamente al comedor. Agarró las patas de una silla y luego, con todas sus fuerzas, la arrojó al hombre que estaba detrás de ella. La esquivó como si fuera una pluma y agarró su cintura desde atrás.


    April gritó y se retoricó, golpeándolo con sus puños. De repente apareció otro hombre detrás de él. April sintió una oleada de pánico.


    —¡Él tiene un compañero! —pensó.


    Sabía que no tenía chance contra dos atacantes.


    Pero notó rápidamente que el recién llegado era Blaine Hildreth, su vecino. Había entrado por la puerta principal. Se abalanzó y le quitó el atacante de encima.


    April intentó ponerse de pie mientras Blaine luchaba con su agresor. Blaine era el más alto de los dos, pero April notó inmediatamente lo torpe que se veía en comparación. Obviamente no estaba acostumbrado a luchar cuerpo a cuerpo.


    Sabiendo que necesitaba un arma, April corrió hacia la chimenea y cogió un atizador de hierro. Cuando regresó a la batalla, vio al atacante golpear a Blaine brutalmente en el abdomen. April escuchó a Blaine dejar escapar un suspiro agonizante cuando el aire salió de sus pulmones de golpe. Cayó bruscamente de rodillas, sujetando su pecho. El atacante aprovechó su oportunidad y pateó a Blaine en la cabeza, arrojándolo hacia el piso. El atacante estaba parado sobre Blaine, quien permaneció inmóvil. April no sabía si estaba vivo o muerto.


    Su camino hacia la puerta principal estaba despejado. Pero recordó la vergüenza que había sentido cuando había intentado escapar antes. Esta vez estaba decidida a no huir, sobre todo ahora que tenía un arma.


    Corrió hacia su atacante y golpeó su cabeza con el atizador. Él era hábil y rápido, pero aún así logró impactar un lado de su cabeza. Se tambaleó hacia atrás.


    Con todas sus fuerzas, April lo golpeó de nuevo. Esta vez lo golpeó en el hombro, y se tambaleó hacia atrás de nuevo.


    Pero ni siquiera ese golpe lo detuvo.


    El hombre tambaleó un poco, pero luego se quedó mirándola fijamente. Luego soltó una risa salvaje. Definitivamente estaba disfrutando de esta lucha.


    Se le abalanzó de nuevo, con una expresión de júbilo enloquecido en su rostro. La golpeó en la cara, y ella cayó de rodillas.


    April sintió otra oleada de pánico. Desesperadamente, usó ambas manos para intentar golpearlo con el atizador de nuevo.


    Logró golpear su pecho. Lo oyó hacer un gorgoteo extraño cuando cayó al piso. Sus ojos estaban cerrados, no se estaba moviendo.


    April luchó para ponerse de pie. Su corazón latía dolorosamente, y estaba respirando entre jadeos Su atacante seguía inmóvil.


    Aún así, tenía que estar segura. Levantó el atizador por encima de su cabeza con ambas manos y lo golpeó en la cabeza con todas sus fuerzas.


    Vio sangre y el cuerpo de su atacante estremecerse, luego inmovilizarse.


    Estaba muerto.


    —Lo maté —pensó.


    Justo en ese entonces oyó las sirenas. April jadeó de alivio ya que el sonido indicaba la llegada de patrullas. Estaba segura de que su madre los había llamado.


    Corrió hacia la puerta principal y la abrió de golpe.


    Luego escuchó un sonido detrás de ella y se volvió para mirar.


    Sintió un escalofrío de terror.


    El hombre ya no estaba.


    El hombre que pensó que había matado se había ido.


    No sabía cómo era posible.


    La otra persona en la sala era Blaine, retorciéndose en el piso. Al menos estaba vivo.


    Luego, cuando las patrullas se detuvieron afuera de la casa, April de repente recordó a Gabriela. Ella corrió por las escaleras, llena de pánico de nuevo. Gabriela estaba inconsciente, pero estaba respirando. April no se atrevió a moverla ya que no sabía qué huesos podrían estar fracturados.


    Escuchó una voz que provenía de la otra planta.


    —Llamen una ambulancia. Tenemos un hombre herido.


    Otra voz gritó: —¡Somos la policía! ¿Hay alguien aquí?


    April subió las escaleras rápidamente. Habían llegado tres policías. Dos tenían sus armas desenfundadas, y la otra estaba agachada al lado de Blaine, quien ahora estaba gimiendo.


    —Estoy aquí —le dijo a los policías. —Hay una mujer lastimada en el sótano. ¡Ayúdenla, por favor!.


    Uno de los policías pasó a April y bajó las escaleras. Dos policías más entraron por la parte principal. La mujer policía que estaba atendiendo a Blaine se dio la vuelta hacia April.


    —¿Qué pasó con el intruso? —preguntó ella.


    —Debió haberse escapado por la puerta trasera —dijo April, señalando.


    La policía le gritó a los dos recién llegados: —Willis, Jameson, vayan tras él.


    —¿Qué hiciste? —preguntó la policía cuando los otros dos agentes salieron rápidamente.


    April recogió el atizador de la chimenea que estaba en el piso.


    —Le pegué con esto —dijo ella, apenas creyendo sus propias palabras.


    Los ojos de la agente se abrieron de sorpresa. Asintió con admiración.


    —Bien —dijo ella.


    Poco a poco, April comenzó a entender que ella había hecho algo verdaderamente asombroso. Aún estaba demasiado conmovida como para poder sentirse orgullosa.


    Los dos policías que habían salido por la puerta trasera volvieron a entrar.


    —El patio está despejado —dijo uno.


    —También el callejón —dijo el otro. —Se escapó.


    La agente ahora estaba mirando a April con preocupación.


    —Chica, creo que deberías sentarte —dijo.


    April abrió la boca para preguntar por qué. Pero antes de que las palabras salieran de su boca, se desmayó.


    


    *


    


    Orin conducía por el callejón, lleno de rabia. Pudo ver las luces de las patrullas. Aún estaba jadeando. Volver por la valla y entrar a su carro había sido muy difícil.


    —Esa perra —murmuró, todavía encogido de dolor, aún tocándose la hemorragia que tenía en la cabeza. La herida le ardía. Chequeó el retrovisor y le alivió el ver que al menos la herida estaba escondida y no afectaría su apariencia.


    Había creído que lo había matado, y había perdido su oportunidad de realmente hacerlo. Qué tonta era. ¿No tenía ni idea de que él podría soportar dolor mil veces peor que ese?


    Ahora estaba realmente enojado consigo mismo. ¿Cómo podría haberse dejado casi vencer por una niña?


    —Y eso que me iba a vengar —pensó.


    Giró bruscamente en una calle que lo alejaría de este desastre. Aunque se sentía muy nervioso y agitado, aún estaba lo suficientemente lúcido como para saber que no debía pasarse los límites de velocidad. No debía darle ninguna razón a la policía para detenerlo, especialmente en este momento.


    No creía tener fracturas, pero sí sentía bastante dolor. También podía sentir un poco de sangre corriendo de su cabeza.


    Se obligó a ignorar todo.


    Lo que importaba ahora era recuperarse y volver a su propósito. Y, en todo caso, sentía más amargura que antes. Él utilizaría esa rabia. Lo ayudaría a dirigir sus acciones de ahora en adelante. Haría que su deseo de venganza se afianzara aún más.


    —Riley Paige no tiene ni la menor idea de lo que le espera —dijo en voz alta.


    

  


  
    CAPÍTULO DOCE


    


    Riley mantuvo la sirena y las luces encendidas todo el camino desde Quántico a Fredericksburg. En Siracusa había dejado de nevar lo suficiente como para que piloto hubiera aceptado volver. En Virginia, la noche era brillante y las carreteras estaban despejadas. Aunque no había mucho tráfico, no quería que nada entorpeciera su camino. April, Gabriela y Blaine estaban en el Hospital Brewster. Riley quería llegar lo antes posible.


    Le acababan de contar lo que había sucedido y ahora Bill estaba en el asiento del pasajero, ayudándola con las direcciones.


    —¿Te dijeron que April está bien? —preguntó Bill.


    —No me dijeron mucho de ella —dijo Riley. —Parece que Gabriela tiene una conmoción cerebral. Todavía están revisándola para ver si tiene lesiones internas. Y Blaine....


    Riley no pudo terminar la frase. Había recibido la peor parte de todo. Aún no sabía qué tan mal estaba.


    —Riley, no puedes culparte por lo de Blaine —dijo Bill. —Él eligió entrar allí y hacer lo que hizo. No es tu culpa que no sea un policía entrenado.


    —Sí, pero tampoco es su culpa que sea mi vecino —dijo Riley. —Al parecer prácticamente le salvó la vida a April. Pero ese es mi trabajo. Él nunca lo pidió.


    Le preocupaba que tanto Blaine como Gabriela se hubieran convertido en víctimas. Pero en su corazón estaba más preocupada por April.


    —Bill, ¿qué voy a hacer? —preguntó. —Digo, ¿qué clase de madre soy, trayendo esta clase de peligro a casa conmigo? Y no trates de decirme que eso no es mi culpa.


    —Bueno, no lo es —dijo Bill.


    Riley negó con la cabeza. Esta era la tercera vez en la que April se había vuelto víctima. Primero había sido secuestrada de la casa de su padre y mantenida en una jaula por Peterson. Apenas había logrado superar su TEPT de esa experiencia cuando su novio la drogó e intentó explotarla sexualmente. Ahora esto. ¿Cuánto más trauma podría soportar una adolescente?


    —Algo tiene que cambiar, Bill —dijo Riley. —Tal vez es hora de que deje este trabajo.


    —No es el momento de decidir eso —dijo Bill. —Tendrás que lidiar con un problema a la vez.


    Riley no respondió. Sabía que él tenía razón. Y uno de los primeros elementos de su lista era instalar un nuevo sistema de seguridad residencial. No había tenido ni idea que el que había tenido pudiera fallar de tal forma.


    Cuando entraron en la sala de emergencias del hospital, Riley se sintió sorprendida por toda la actividad frenética, aún a esta hora de la mañana. Los equipos de la ambulancia estaban trayendo nuevos pacientes de distintos lugares. El altavoz anunciaba las llegadas inminentes. Había enfermeras por todas partes. Era un gran recordatorio de que el sufrimiento y la catástrofe nunca descansaban.


    Riley y Bill se apresuraron a la recepción. La voz de Riley tembló un poco cuando habló con las dos enfermeras de guardia.


    —Estoy aquí para ver a mi hija, April Paige —dijo. —Soy su madre.


    Las dos enfermeras miraron a Riley con interés. Riley supuso que se habían enterado de lo sucedido. Incluso en un lugar donde las emergencias eran normales, esta realmente se destacaba.


    —Te llevaré a ella —dijo una de las enfermeras.


    La enfermera condujo a Bill y a Riley a un cubículo donde April estaba acostada en una cama. Su bata hospitalaria reveló grandes moretones en sus brazos. Ryan estaba sentado allí sosteniendo la mano de su hija. A Riley le alegró ver que Lucy Vargas estaba cerca.


    Riley corrió y arrojó sus brazos alrededor de April, teniendo cuidado de no apretar demasiado.


    Lucy le dijo a Riley: —El médico está revisando sus radiografías, pero parece que lo peor son los cortes y los moretones. Dijeron que podrá irse a casa pronto.


    April alejó a Riley con un empujón.


    —¿Dónde estabas, Mamá? —espetó furiosamente. —Fui atacada. Estaba aterrorizada. Te necesitaba.


    —Lo siento —dijo Riley, ahogado un sollozo de culpa.


    Luego vio la furia desaparecer de los ojos de April. Abrazó a su madre de repente.


    —Realmente no fue tu culpa, mamá —dijo ella, llorando.


    Riley sostuvo a April fuertemente. Se preguntaba cuántas veces tendrían que decirle que no había sido su culpa hasta que finalmente se lo creyera.


    —Tal vez nunca —pensó.


    Ryan se levantó de su asiento para que Riley pudiera sentarse al lado de la cama. Luego le dio unas palmaditas en el hombro.


    —Me alegra que estés aquí, Riley —dijo. Riley no detectó ni el más mínimo enojo o culpa en su voz—. ¿Necesitas mi ayuda?


    —Ahora no —dijo Riley. —Te ves cansado. Deberías irte a casa. Te llamaré más tarde y te explicaré qué haremos.


    —Nos vemos más tarde, cariño —le dijo Ryan a April antes de inclinarse y darle a su hija un beso en la mejilla. Por un momento parecía que también se inclinaría para besar a Riley. En vez se dio la vuelta y se alejó.


    Riley lo miró fijamente por un momento, todavía sorprendida por su reciente cambio de actitud.


    Luego le preguntó a April: —¿Puedes explicarme qué fue lo que sucedió?


    April arrugó la frente, intentando recordar.


    —Estaba bailando en la sala de estar —dijo—. Como lo hago a veces cuando simplemente quiero divertirme. Y allí lo vi. Entró por la puerta trasera. Y luego se me abalanzó encima. Estaba tratando de....


    Riley entendía lo que April quería decir.


    April continúo: —Gabriela subió las escaleras, y luego él la derribó por las escaleras y yo temía que la había matado. Corrí hacia la puerta, pero él me sorprendió, y....


    April se veía sorprendida por lo que iba a decir a continuación.


    —No sé cómo sucedió, pero... fue como si el tiempo se hubiera ralentizado y, con cada segundo, supe qué era lo que debía hacer. Lo golpeé con una lámpara, luego con una silla, y cuando Blaine entró y resultó herido, lo golpeé con fuerza con un atizador. Creía que lo había matado. Si la policía no hubiese llegado, yo....


    April se sentó y la miró fijamente por unos segundos, entendiendo la importancia de lo que había hecho.


    Luego dijo: —Sé que realmente lo hubiese matado”.


    Luego April abrazó a su madre de nuevo.


    Mientras sostuvo a April fuertemente, Riley sintió una gran oleada de emoción inesperada. Le tomó un momento el darse cuenta de que era orgullo. De alguna manera, a pesar de todos sus fracasos como madre, había criado a una chica fuerte y resistente que podía protegerse a sí misma del peligro.


    April soltó a su madre.


    —¡Mamá! —dijo ella. —¡Tienes que ir a ver a Gabriela! Su caída fue fea. Dijeron que se golpeó la cabeza. Estoy muy preocupada por ella.


    —¿Has visto a Gabriela? —le preguntó Riley a Lucy. ¿Podrías llevarme a ella?


    —Estoy segura de que tiene muchas ganas de verte —dijo Lucy. —Está por aquí. —Pasaron un equipo de ambulancias que estaba trayendo a una persona en una camilla cuando iban en camino al cubículo de Gabriela. Riley estaba agradecida de que April no estaba herida. Pero ¿cómo estaba Gabriela?


    El cubículo de Gabriela no estaba tan lejos. Un médico estaba a su lado, revisando sus signos vitales. Su rostro estaba moreteado, y su cabeza estaba vendada. Pero estaba despierta.


    —Estaré con April —dijo Lucy.


    —Riley —dijo Gabriela. —Lo siento mucho.


    Riley caminó al lado de su cama.


    —¿Lo sientes? No tienes nada que sentir, Gabriela.


    Una lágrima rodó por la mejilla de Gabriela.


    —Que ocurrió —dijo—. No debí haberlo dejado ocurrir.


    Riley se sentó y tomó la mano de Gabriela.


    —No había nada que pudieras hacer —dijo Riley.


    —Pero si tan solo hubiese llegado al otro piso más rápido, tal vez pudiera haber hecho algo más. Y me tomó por sorpresa. No debí haberme sorprendido. No debí haberlo dejado tirarme por las escaleras.


    Riley sonrió con un poco de tristeza. Gabriela no tenía nada que lamentar. Pero Riley entendía demasiado bien cómo se sentía.


    —¿Cómo está la chica? —preguntó Gabriela.


    —Estará bien —dijo Riley.


    Riley miró al médico, que acababa de terminar su examinación.


    —¿Cómo está? —preguntó Riley.


    El médico se veía bastante sorprendido.


    —Excelentemente bien —dijo—. Las únicas lesiones físicas que tiene son tres costillas rotas y unos cuantos moretones. Por supuesto, debido a la conmoción cerebral, debemos mantenerla en observación....


    —¡Híjole! —exclamó Gabriela. —No me mantendrán aquí para nada. Me iré a casa tan pronto como alguien me traiga mi ropa. Tengo trabajo por hacer.


    Riley sonrió cuando el médico intentó convencer a Gabriela que tenía que quedarse. Apenas podía hacerse escuchar sobre su paciente.


    —Se ve que está lista para irse a casa —pensó Riley.


    Y dudaba mucho de que el doctor ganara este argumento.


    Riley miró su reloj. Eran las seis y media de la mañana. Riley se preguntaba si Gabriela y April podrían volver a casa con ella en poco tiempo.


    Luego, en medio de su alivio por el hecho de que Gabriela y April no habían sido gravemente heridas, recordó a Blaine.


    Ella corrió hacia una enfermera que estaba afuera del cubículo.


    —¿Dónde está mi vecino, Blaine Hildreth? —preguntó.


    —Está en cuidados intensivos —dijo la enfermera.


    —Por favor llévame allí —dijo Riley.


    


    *


    


    La enfermera condujo a Riley directamente a la unidad de cuidados intensivos. La hija de Blaine, Crystal, estaba sentada afuera de la caja de cristal, mirando al espacio. Una mujer que Riley no conocía estaba sentada a su lado. Parecía tener unos 20 años, era alta y tenía el pelo corto, y tenía un rostro fuerte, pero amable. Se veía muy cansada.


    Crystal no levantó la mirada cuando Riley se acercó. La pobre chica parecía estar en estado de shock.


    La mujer se levantó de su silla para saludar a Riley.


    —¿Eres Riley? —preguntó.


    —Sí.


    —Yo soy Felicia Mazur, la subgerente del restaurante de Blaine. Crystal me llamó justo después de lo sucedido. Vino aquí en la ambulancia con su papá. Llegué tan pronto como pude. Me llevaré a Crystal a mi casa para que se quede conmigo y con mi familia hasta que su papá se recupere.


    Crystal finalmente miró a Felicia y a Riley.


    —¿Cómo está papá? —preguntó como si estuviera en un trance.


    Riley pudo notar por la expresión de Felicia que Crystal había estado preguntando eso repetidamente durante horas.


    —Estará bien, cariño. Llevo rato diciéndotelo.


    Riley miró por la ventana. Se sintió horrible cuando vio a Blaine adentro de la UCI, totalmente inconsciente. Tenía una vía intravenosa en cada brazo y una máscara de oxígeno, y estaba conectado a monitores.


    Cuando Riley comenzó a dirigirse a la puerta, Felicia la tomó suavemente del brazo.


    —No puedes entrar —dijo.


    Llevó a Riley a poca distancia de Crystal.


    —Ha estado inconsciente todo este tiempo —dijo Felicia. —Los médicos dicen que estará bien, pero es necesario mantenerlo sedado hasta que verifiquen la gravedad de sus heridas. Hasta ahora no han encontrado nada excepto un pómulo rajado y algunas costillas rotas. Tienen que asegurarse de que no haya nada más. Estará aquí por un par de días, quizás más.


    Riley se quedó parada allí mirando a su vecino herido por la ventana. Se sentía profundamente agradecida de que Blaine había llegado al rescate de April, posiblemente salvando su vida. Al mismo tiempo, se sentía terriblemente culpable. Sabía que arriesgaría lo que fuera para proteger a April, incluyendo su propia vida. Pero ¿tenía el derecho de poner en riesgo las vidas de los demás?


    Recordó lo que Bill le había dicho.


    —Él eligió entrar allí y hacer lo que hizo”.


    Eso no la hacía sentirse mejor. ¿Por qué tuvo Blaine que tomar tal decisión de todos modos?


    —Porque me tiene como vecina —pensó Riley.


    No le parecía justo. Nada parecía justo ahora, no para April, ni Gabriela, Blaine, Crystal, ni incluso para ella misma.


    Riley se sentó en el banco al lado de Crystal y puso su brazo alrededor de ella. Deseaba poder decirle que todo estaría bien de ahora en adelante. Pero no haría eso. La verdad era que ella no tenía ni la menor idea qué esperar, especialmente ahora que un nuevo asesino tenía como objetivo a todas las personas que Riley más amaba.


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO TRECE


     


    Ya el sol había salido para cuando April y Gabriela fueron dadas de alta y Riley las condujo a casa. Mientras tanto, Bill y Lucy estaban en camino a Quántico para actualizar a Meredith. Cuando Riley llegó a casa, vio que algunos policías locales y agentes del FBI aún estaban apostados afuera.


    Riley entró a su casa seguida por April y Gabriela y encontró tremendo desastre. Había una lámpara de pie rota en el suelo, y una de las sillas del comedor con sus patas rotas estaba de lado. Había un poco de sangre en el piso que aún no estaba completamente seca. Aire frío invernal entraba por el cristal roto de la puerta trasera,


    —¡Ay caramba! —dijo Gabriela. —Tengo que ponerme a arreglar esto.


    —Para nada —dijo Riley. —Tienen que ponerse a empacar, no pueden quedarse aquí. No es seguro.


    Gabriela y April se quedaron paradas mirando a Riley. Se veían exhaustas y consternadas. Riley entendía el por qué. Querían que las cosas volvieran a la normalidad. Riley también quería eso, pero tomaría tiempo.


    —Pero hay policías y agentes justo afuera —dijo April.


    —No van a estar ahí por mucho tiempo —dijo Riley. —Ambas tienen que irse a un lugar seguro mientras que ellos aún están aquí. Gabriela, ¿puedes quedarte con tus familiares en Tennessee por un tiempo?


    —Sí. Pero ¿por cuánto tiempo?


    —Hasta que atrape a este tipo —dijo Riley. —Empaca y llama a un taxi para que te lleve a la estación de autobuses. Toma el próximo autobús a Tennessee.


    Gabriela no parecía estar conforme con esto. A Riley le alivió el hecho de que no protestara.


    —¿Y yo? —dijo April.


    —Empaca tus cosas —dijo Riley. —Organizaré todo ahora mismo.


    —¿Puedo ducharme primero? —preguntó April.


    —No.


    April puso los ojos en blanco y comenzó a protestar.


    Riley dijo: —Lo siento, pero simplemente no tenemos el tiempo. Agarra todo lo que necesitarás para unos dos o tres días. Ahora ambas vayan a empacar, por favor.


    Riley las abrazó a ambas, luego April subió a su cuarto y Gabriela bajó las escaleras para empezar a empacar. Riley tomó el teléfono y marcó el número de la oficina de Meredith. El jefe del equipo contestó inmediatamente.


    —¡Agente Paige! Justo iba a llamarte. Los agentes Jeffreys y Vargas acaban de llegar y me acaban de contar todo lo que ocurrió. ¡Dios mío! ¿April está bien?


    —Lo estará —dijo Riley, esperando que eso fuera verdad. —Quiero hablarte justamente de eso. Agente Meredith, necesito....


    Pero Meredith la interrumpió.


    —Agente Paige, sé lo que necesitas. No queremos tener esta conversación por teléfono. Te mandaré a un agente para poner las cosas en marcha. Por los momentos es mejor que le pongamos fin a esta conversación.


    —Entiendo —dijo Riley.


    Finalizaron la llamada. Riley entendió que Meredith no estaba siendo cortante. Sabía que Riley quería poner a April en alguna casa segura. Obviamente no era el tipo de cosa que debían hablar por teléfono.


    Eso era pedirle mucho a Meredith. Riley sabía que tendría que sobreponerse a las objeciones de personas que estaban más arriba en la cadena de mando. Gastar fondos y comprometer a unos agentes para proteger a la hija de Riley probablemente no sería muy bien visto. Meredith estaba prometiéndole que lo haría de todos modos con esa brusquedad. Sintió una oleada de gratitud hacia su jefe.


    Todo lo que Riley podía hacer en ese momento era esperar que April y Gabriela terminaran de empacar, y que un agente viniera con la dirección de la casa segura. Riley se sentó en el sofá y observó sus alrededores. Era desgarrador ver su casa en tal caos.


    Riley había sido agredida y atacada en innumerables formas a lo largo de los años. Pero siempre era especialmente desagradable cuando su casa era invadida. Ya había pasado por eso antes y sabía que jamás se acostumbraría.


    Recordó lo feliz que ella, April y Gabriela se habían sentido al haberse mudado a esta casa. Se habían mudado aquí hace casi seis meses. ¿Su sueño de un hogar seguro y feliz era cosa del pasado?


    —No —pensó Riley con determinación. —No dejaré que eso suceda.


     


    *


     


    Por segunda vez, Riley volvió su auto y dio marcha atrás en la carretera. Había estado observando cuidadosamente el tráfico y había tomado varios desvíos.


    —¿Adónde vamos, mamá? —preguntó April.


    Riley entendía la confusión de su hija. Estaban tomando una ruta extraña que parecía estar conduciendo a ninguna parte.


    —A un lugar donde estarás a salvo —dijo Riley.


    No quería explicarle a April que estaba haciendo su mejor esfuerzo para asegurarse de que nadie estuviera siguiéndolas. Prefería que April no tuviera una cosa más de qué preocuparse. De todos modos, Riley ahora estaba segura de que nadie estaba tras ellas. Estaba conduciendo directamente a la dirección que le habían dado.


    Entró en el estacionamiento de un pequeño motel. Se veía igual que la mayoría de los otros moteles en esa zona desagradable en las afueras de la ciudad, un poco viejo y bastante pequeño. Condujo a la parte trasera del edificio y encontró el número de habitación correcto. Estacionó el carro, y ella y April se bajaron y se dirigieron a la habitación.


    Una agente estaba parada afuera de la puerta esperando por ellos. Riley la vio llamando a Quántico con las noticias de que ella y April habían llegado.


    —Soy la agente Tara Bricker —dijo—. Adelante.


    Cuando entraron en la habitación, Riley vio por qué este era el lugar adecuado. Aunque la habitación se veía ordinaria, formaba parte de un edificio antiguo de ladrillos con paredes gruesas y puertas de madera. Las ventanas eran pequeñas y altas y tenían vidrios de seguridad. La puerta exterior y la puerta al pasillo interior tenían mirillas y cámaras de seguridad.


    Cuando Riley comenzó a observar todo el lugar, la agente Bricker dijo: —El agente especial encargado Meredith quiere que te diga que este lugar es realmente seguro. La Oficina la ha usado antes, y es propiedad de alguien de confianza. También tiene un excelente sistema de seguridad.


    Riley vio que April estaba mirando sus alrededores con consternación.


    —Siempre habrá una agente femenina justo afuera de la puerta, o yo u otra —dijo la agente Bricker. —Te traeremos comida cada vez que lo desees. Entiendo que ya conoces a la agente Lucy Vargas. Se ofreció a pasar algún tiempo aquí.


    La boca y los ojos de April estaban abiertos. Parecía estar costándole comprender su situación.


    —¿No puedo siquiera salir a la calle? —preguntó.


    —Lo siento, pero no —dijo la agente Bricker.


    April se sentó en el borde de la cama, viéndose muy infeliz. La agente Bricker parecía detectar su estado de ánimo.


    —Les daré tiempo para instalarse —les dijo a April y a Riley.


    Luego pasó por la puerta que daba a la habitación contigua. Riley se sentó al lado de April.


    —Mamá, esto será como estar en la cárcel —dijo April.


    Riley deseaba poder decirle lo contrario. Después de todo lo que April acababa de sobrevivir, le parecía terriblemente injusto hacerla pasar por esto. Puso su brazo alrededor de ella.


    —Arreglaré esto pronto —dijo.


    —¿Puedes venir a visitarme?


    —Lo siento, pero no puedo hacer eso. Tarde o temprano alguien podría seguirme.


    Riley entendía que lo mejor era no retrasar las cosas. Le dio un beso a April en la mejilla y se levantó para irse.


    —Mamá, no te vayas —dijo April.


    —Tengo que irme, cariño.


    —Pero ¿por qué? Hay un montón de otros agentes. ¿Por qué no puedes quedarte aquí conmigo? Deja que alguien más atrape a este tipo.


    Riley sintió una punzada de desesperación. Ella realmente deseaba poder hacer lo que su hija le estaba pidiendo.


    —April, es mi trabajo. Tengo que irme.


    April se levantó de la cama y envolvió sus brazos alrededor de Riley.


    —Estoy asustada —dijo April.


    —Vas a estar a salvo aquí —dijo Riley.


    —No temo por mí. Temo por ti. Tengo miedo....


    April se detuvo por un momento, ahogando un sollozo.


    Riley siguió abrazando a April.


    —Voy a estar bien —dijo—. Lo prometo. Solo espera y lo verás.


    Luchando contra sus propias lágrimas, Riley se desenredó a sí misma del abrazo y salió de la habitación. Cuando entró en el carro se puso a pensar en la promesa que acababa de hacer. Esperaba poder cumplirla.


    

  


  
    CAPÍTULO CATORCE


    


    Riley sabía que las cosas estaban a punto de volverse realmente feas. Ella y Bill estaban en la sala de conferencias informándole a Brent Meredith sobre sus actividades en Siracusa. Esperaba que el agente especial encargado Carl Walder no estuviera en la reunión.


    Walder era el jefe de Meredith, un hombre infantil y pecoso que tenía el pelo rizado de color cobre. Había subido por la cadena alimentaria del FBI a través de tratos, conexiones y la política. Riley no tenía ningún respeto por él, y él tampoco tenía ningún respeto por ella.


    Sus antecedentes no habían sido los mejores. Walder la había despedido dos veces, y le había quitado su arma y su placa en ambas ocasiones. Riley sabía perfectamente bien que él estaba loco por tener otra oportunidad para hacerlo de nuevo, esta vez de una vez por todas.


    —Quizás en este momento le dé esa oportunidad de nuevo —pensó.


    Hasta ahora, ella y Bill le habían hablado a Meredith y a Walder acerca de su reunión con la agente retirada Kelsey Sprigge. Los dos jefes ya se habían enterado de los acontecimientos en Siracusa, pero Riley y Bill tenía un montón de detalles que contarles.


    Después de haber terminado de describir el asesinato de Smokey Moran, un silencio cayó en la sala.


    —¿Eso es todo? —preguntó Walder.


    Riley deseaba que eso fuera todo. Habían llegado a la parte de la historia que no quería contar en frente a Walder. Meredith podría entenderlo. Walder ciertamente no lo haría.


    —Como saben, fui advertida que Orin Rhodes había sido puesto en libertad y quería vengarse de mí —dijo Riley con cautela—. Entré en cuenta de que April estaba en peligro —.


    —Actué en consecuencia —agregó después de una pausa. —Pedí ayuda y regresé de Siracusa tan rápido como pude.


    Walder se inclinó sobre la mesa hacia Riley.


    —¿Fuiste advertida? —preguntó—. ¿Por quién?


    Riley tragó grueso. Intercambió miradas inquietas con Bill. Hasta ahora, él era la única persona a la que le había contado la siguiente parte de su historia.


    —Fui advertida por Shane Hatcher —dijo.


    Bill tamborileó los dedos con nerviosismo en la mesa, anticipando problemas. Walder y Meredith se veían sorprendidos.


    —Shane Hatcher —dijo Walder con una voz sombría. —El hombre por el que fuiste enviado a Siracusa para cazar y capturar.


    Riley asintió. —Sí, señor.


    —Te advirtió.


    Riley repitió: —Sí, señor.


    —¿Y cómo sucedió eso? —preguntó Walder.


    Riley respiró profundamente. Ella esperaba poder mantener esta parte del cuento lo más corta y concisa posible.


    —Me tomó por sorpresa en el garaje del hotel. Me hizo una llave y no pude zafarme. Cuando me soltó, no pude agarrar mi arma. Así que escuché lo que tenía que decir. Él conoció a Orin Rhodes en Sing Sing. Rhodes le dijo que iba a vengarse de mí por haberlo atrapado.


    Riley se detuvo. ¿Debía decirles el resto? ¿Que Hatcher le había dicho que se había escapado solamente para ayudarla y trabajar con ella, y que solo había matado a Moran para atar un cabo suelto?


    Se acordó de las palabras de Hatcher.


    —Estamos unidos en nuestras mentes, Riley Paige.


    Ni siquiera le había contado eso a Bill. Si lo traía a colación ahora, solo tendría más problemas. Y ya estaba metida en un montón de problemas.


    Walder la estaba mirando con gran desconfianza.


    —Así que te encontraste con Hatcher en un garaje... —comenzó.


    —No fue mi idea.


    —Te encontraste con Hatcher en un garaje y no lo capturaste —repitió Walder.


    —Señor, es rápido, fuerte e inteligente. Lo siento, pero no pude. Creo que nunca me he enfrentado a alguien como él.


    Walder se reclinó en su silla.


    —Dijiste que no pudiste tomar tu arma —dijo—. Explícame eso.


    Riley se estremeció ante el recuerdo.


    —Salió disparada de mi mano cuando me agarró —dijo. —No fui capaz de agarrarla hasta que se fue.


    —Entonces lo dejaste ir —dijo Walder.


    —No deliberadamente.


    —¿En serio?


    Walder estaba mirándola fijamente a los ojos. Riley esperaba que no detectara su inseguridad. ¿Podría haber agarrado su arma?


    Recordó el momento vívidamente. Había estado parada en la entrada del garaje, a medio camino entre Hatcher y la pistola. Se le había ocurrido correr los veinte pies para obtener la pistola. Pero luego Hatcher había dicho:


    —No quieres hacer eso.


    Y ella se había detenido en seco. Probablemente no hubiese importado de todos modos. Si hubiese intentado tomar la pistola, él ni le hubiese dado la oportunidad de usarla. Aún así, ni siquiera lo había intentado. Se había quedado hechizada escuchando lo que él tenía que decirle.


    ¿Era cierto? ¿No lo había atrapado porque no lo había querido atrapar? ¿Su vínculo con él era tan poderoso que ella inconscientemente quería que estuviera libre?


    —Lo dejaste ir, y ahora vas a solucionarlo —dijo Walder. —Espero que tú y el agente Jeffreys lo arresten en un plazo de cuarenta y ocho horas o menos.


    Riley negó con la cabeza.


    —Creo que debo centrarme en capturar a Orin Rhodes —dijo.


    ¿Por qué? —preguntó Walder.


    —En este momento es más peligroso que Hatcher.


    Walder dejó escapar un jadeo de incredulidad.


    —¿Más peligroso? Agente Paige, en el poco tiempo transcurrido desde su fuga, Hatcher ya ha matado. Mató a un hombre a golpes con cadenas.


    —Un hombre que lo traicionó —dijo Riley.


    Walder estaba realmente enojado ahora.


    —¿Qué se supone que es eso, una excusa? ¿Eso justifica lo que hizo? Probablemente también mató al conductor del camión de reparto de libros en el que se escapó. Solo que no hemos encontrado el cuerpo todavía. ¿Y no crees que eso lo hace peligroso? Apenas va empezando.


    Riley se estaba sintiendo cada vez más molesta.


    —Orin Rhodes intentó matar a mi hija —dijo temblorosamente.


    Walder le dio un golpe a la mesa.


    —Es por eso que no te quiero en su caso. Estás demasiado involucrada emocionalmente. Asignaré a personas que estén más centradas.


    Riley se mordió la lengua. Sabía que cualquier cosa que dijera en este momento solamente probaría el punto de Walder.


    —Saltar y estrangularlo también lo haría —pensó.


    Walder se puso de pie.


    —Estropeaste tu oportunidad de atrapar a Hatcher, agente Paige —dijo—. Ahora vas a solucionarlo. Y tienes cuarenta y ocho horas. Recuerda eso.


    Él salió de la sala. Riley, Bill y Meredith se quedaron sentados en silencio por un momento.


    Meredith habló en voz baja finalmente.


    —Agente Paige, tu hija está a salvo ahora —dijo. —Rhodes no puede llegar a ella. Y no puedes convertir esto en una venganza personal.


    Riley no dijo nada.


    —Escúchame —dijo Meredith. —El FBI está bajo mucha presión por lo de Hatcher. Toda su historia está en todos los periódicos y en Internet, como ‘Shane de las Cadenas’ pasó años convirtiéndose en un criminólogo brillante, como logró una fuga impresionante de Sing Sing, y que ahora está libre intentando saldar cuentas pendientes. Él es el típico antihéroe popular de Internet, un genio criminal, admirado y temido al mismo tiempo. Hasta ya tiene un club de fanáticos. Es un tremendo caos para nosotros. Es por eso que Walder está siendo tan....


    Meredith se detuvo.


    —Tenemos que encerrarlo —dijo—. Tú tienes que encerrarlo. Tú y el agente Jeffreys.


    —Lo entiendo, señor —dijo Riley, casi en un susurro.


    —Excelente —dijo Meredith. —Ahora quiero que ustedes dos preparen un informe escrito de lo sucedido en Siracusa. Entréguenmelo antes de que termine el día. Mañana a las siete y media volarán de regreso a Siracusa.


    Bill y Riley y salieron de la sala de conferencias. Riley sintió que Bill estaba preocupado por ella.


    —No has dormido mucho —dijo.


    Riley no respondió. La verdad era que no había dormido nada desde antenoche, antes de su viaje a Siracusa.


    —Yo redactaré el informe —dijo—. Te lo enviaré por correo electrónico cuando lo termine. Ve a casa a descansar.


    —Gracias —dijo Riley.


    Riley sintió la necesidad de sentarse y aclarar su cabeza antes de conducir. Ella fue a su oficina y se sentó en su escritorio. Giró en su silla, tratando de calmar sus nervios. Simplemente no podía hacerlo. Estaba segura de que Orin Rhodes era la verdadera amenaza en este momento, no Hatcher. Pero no había manera de explicarles a sus colegas por qué ella lo sabía.


    En todo el caos que había sobrevenido desde ayer, no había tenido tiempo de pensar en Orin Rhodes y por qué quería vengarse de ella. Se levantó del escritorio, se dirigió al archivador, y sacó una carpeta amarillenta de dieciséis años de edad llena de información sobre el caso. Era su archivo personal, uno que había mantenido incluso después de que los materiales habían sido escaneados e ingresados en la base de datos del FBI. Extendió las fotos y los informes en su escritorio.


    Las primeras imágenes que llamaron su atención fueron las fotos policiales de Orin Rhodes. Hacía dieciséis años que no había visto esa cara. Se había olvidado de lo joven que había sido cuando lo había hecho comparecer ante la justicia, solo había tenido diecisiete años, y se había visto aún más joven. Apenas parecía un asesino endurecido. Pero el chico se veía preocupado y sombrío.


    A lo que leyó el informe, recordó que Orin había venido de un hogar roto en Hinton, Nueva York. Vivió parte del tiempo con un padre alcohólico y la otra parte con una madre muy irresponsable. Había abandonado la escuela secundaria. Antes de los asesinatos, no había hecho nada peor que robar.


    —No había sido un mal chico —pensó Riley.


    O por lo menos no había mostrado ningún indicio de haber sido un chico malo antes de haber comenzado a asesinar. Simplemente había sido un adolescente común y corriente que había llevado una vida difícil. Sin embargo, algo había sucedido que había cambiado todo eso.


    Antes de que Riley pudiera recordar exactamente lo que había pasado, una foto escolar de una chica muy joven había llamado su atención. Era una niña linda, y tenía una expresión triste y vacía en el rostro.


    El nombre de la chica le volvió a Riley de golpe.


    Heidi Wright.


    Era un nombre en el que no había pensado durante años, un nombre que había tratado de olvidar.


    Heidi Wright había sido la primera persona que Riley había matado.


    


    *


    


    Riley se quedó mirando la foto de Heidi Wright en estado de shock por un momento. Luego, cuando empezó la leer, recordó el horrible acontecimiento.


    Heidi había sido la novia de Orin Rhodes, y solo había tenido quince años en ese entonces. Según el propio testimonio Orin Rhodes, ella lo había llamado de su casa un día, desesperada y llorando, diciéndole que estaba en peligro y rogándole que viniera a salvarla.


    Orin había tomado el revólver de su padre y se había lanzado directamente a la casa de Heidi, justo a tiempo para verla siendo asaltada sexualmente por su hermano mayor y su padre. Orin había matado a ambos hombres con un solo balazo.


    Los dos adolescentes desesperados decidieron darse a la fuga, pero no tenían dinero. Heidi tenía la pistola de su padre. Huyeron de su casa y se dirigieron a la tienda de licores más cercana. Su intento de atraco salió mal, y terminaron disparando y matando a un gerente y a un empleado.


    Allí es cuando sus demonios internos los habían dominado. Las matanzas les habían dado un subidón inesperado y eufórico, y querían sentir eso de nuevo. Querían seguir matando. Los dos niños retorcidos condujeron a Jennings, un pequeño pueblo cercano, donde secuestraron a dos personas inocentes de la calle, primero a un hombre y luego a una adolescente. Habían atormentado a sus víctimas con disparos, infligiendo heridas repetidas antes de la ejecución final.


    Allí es cuando el caso se convirtió en un caso del FBI. Riley fue traída de Quántico, junto con su compañero y mentor Jake Crivaro. Había sido uno de los primeros casos de Riley, y ella no había estado emocionalmente preparada para su resultado.


    La policía local y los agentes del FBI arrinconaron a Heidi Wright y Orin Rhodes en un motel en las afueras de Jennings. Dispararon desde la ventana de su habitación, mientras que los policías y agentes, Riley entre ellos, también dispararon desde detrás de vehículos en el estacionamiento.


    Después de unos minutos de disparos, Heidi y Orin parecían estar a punto de rendirse. Pero Heidi salió de la habitación al estacionamiento de repente, disparándole a policías y agentes.


    Riley terminó disparándola y matándola. No había tenido otra opción. Orin se había entregado justo después de esto ya que estaba destrozado por la muerte de Heidi y se le habían acabado las balas.


    Riley recordó lo triste y quebrantado que se había visto en el juicio. Se declaró culpable de todos los cargos y se había visto bastante arrepentido. No le había mostrado a Riley que la culpaba por la muerte de Heidi. De hecho, había dicho que se culpaba plenamente por su muerte. Cuando recibió su cadena perpetua, solo asintió con la cabeza como si estuviera destrozado.


    Los dedos de Riley temblaron un poco mientras sostenían la foto de Heidi, quien había parecido otra adolescente común y corriente. Entró en cuenta que había matado a Heidi cuando la chica había tenido casi la misma edad que April. La amarga ironía se profundizó cuando Riley recordó que April había nacido solo un año después de la muerte de Heidi.


    Se sintió muy mal al recordar todo ese asunto. Pero olvidar ya no era posible. Orin quería vengarse de ella, y también de April.


    Recordó lo que Shane Hatcher le había dicho.


    —Acaba de ser liberado. Antes de tiempo, por buena conducta. Dijeron que había sido un prisionero modelo.


    Parecía extraño. El adolescente arrepentido que había visto en el tribunal había aparentado estar buscando algún tipo de redención, haciendo todo lo bueno que podía mientras estaba en prisión, culpándose solo a sí mismo por su caída y la muerte de Heidi.


    Pero ahora que estaba libre, las cosas habían cambiado.


    —Quizás las cosas nunca habían sido lo que parecían —pensó Riley.


    

  


  
     


    CAPÍTULO QUINCE


     


    Cuando Riley y Bill se bajaron del avión en el Aeropuerto Internacional de Siracusa Hancock, el aire frío golpeó su rostro como una ráfaga helada de déjà vu. Después de todo, habían volado aquí antenoche.


    Ningunos agentes locales los recibieron esta vez. En su lugar, un auto alquilado había sido reservado para ellos. Bill y Riley fueron al mostrador de alquiler del aeropuerto para recoger las llaves. Salieron del terminal y empezaron a caminar hacia el garaje donde el auto estaba estacionado.


    Luego Riley se detuvo.


    —Tú conduce a la oficina de campo, Bill —dijo Riley. —Yo cogeré un taxi. Yo... quiero ir a otro lugar primero. Nos encontraremos allí más tarde.


    Bill la miró con sorpresa. Obviamente quería preguntarle dónde iba.


    Ella lo miró con una expresión que decía:


    —No preguntes.


    Para su alivio, Bill solo asintió con la cabeza.


    —Nos vemos más tarde —dijo.


    Bill entró en el auto alquilado. Riley marcó el número de Kelsey Sprigge en su teléfono celular. Kelsey contestó.


    —Kelsey, habla Riley Paige —dijo—. Han pasado algunas cosas desde la última vez que hablé contigo.


    —Ah, sí —dijo Kelsey. —Lo vi en las noticias. Qué feo lo que pasó con Smokey Moran. Pero creo que lo que esperabas, ¿cierto? Yo debí haberlo esperado también. Era seguro que el final de ese hombre no iba ser feliz. ¡Y ahora Shane Hatcher es una celebridad! ¿Dónde va a terminar todo esto?


    Riley hizo una breve pausa.


    —Kelsey, me gustaría pasar por allá y hacerte unas preguntas más —dijo.


     


    *


     


    Riley estaba sentada junto con Kelsey Sprigge en frente de un fuego cálido. Acababa de contarle a Kelsey todo lo que había sucedido desde que se habían reunido por última vez, incluyendo su enfrentamiento con Hatcher y el ataque de Orin Rhodes.


    Kelsey asintió sabiamente cuando Riley terminó de hablar.


    —Sí, recuerdo el caso de Orin Rhodes —dijo—. No me asignaron a ese caso; en realidad no me permitieron participar en él. Los hombres de la oficina estaban muy avergonzados por el hecho de que una ‘mujer’ había acabado con Shane Hatcher. Así que nunca me asignaron a otro caso parecido. Me mantuvieron haciendo papeleo y asignándome a casos aburridos. Me dijeron que estaban tratando de mantenerme fuera de peligro. Siempre supe que eso no era verdad.


    Kelsey agregó: —Me alegra mucho que tu hija no esté gravemente herida. Tu ama de llaves también. Y tu vecino... Espero que se ponga bien.


    —Yo también lo espero —dijo Riley.


    Por un momento, el único sonido fue el de la chimenea.


    —Pero no me has dicho por qué viniste a visitarme —dijo Kelsey finalmente.


    Riley no respondió. La verdad era que ella no estaba segura por qué había venido.


    Kelsey miró a Riley, sus ojos arrugados llenos de sabiduría.


    —Hay algo que no me has dicho —dijo—. Algo que no le has dicho a nadie. No lo incluiste en tu informe. Ni siquiera se lo has contado a tu compañero.


    Riley sonrió un poco.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó.


    Kelsey dejó escapar una risita.


    —Ay, tal vez es una habilidad que me quedó de mis días de agente. Lo más probable es que sea de todos mis años como esposa y madre. Aprendes a escuchar, no solo a lo que dicen las personas, sino también a lo que no están diciendo.


    Kelsey se acercó y le dio unas palmaditas en la rodilla a Riley.


    —No hay prisa —dijo—. Pero creo que deberías decírmelo.


    Riley respiró profundamente.


    Finalmente dijo: —Cuando estaba en el garaje con Hatcher, me dijo exactamente por qué se había escapado. Dijo que había sido por mí. Dijo que admiraba mi mente. Siempre ha querido trabajar conmigo. Y él dice que él... Que realmente necesito su ayuda en este momento.


    Después de una pausa, Kelsey preguntó: —¿Tiene razón?


    La pregunta realmente sobresaltó a Riley. A pesar de que no se había dado cuenta, esta era exactamente la posibilidad que la había estado preocupando.


    —Me dijo que estábamos ‘unidos en nuestras mentes’ —dijo Riley. —Si eso es cierto, ¿qué soy yo entonces? ¿Solo soy un monstruo como él?


    Kelsey suspiró.


    —Bueno, en mi experiencia, hay muchos tipos de monstruos. Como Lucien Wayles, por ejemplo, el policía que Hatcher mató de una manera tan horrible. La gente decía que era un buen hombre. Que había salvado la vida de muchas personas y que también había protegido y servido a la comunidad con honor y distinción. También era corrupto hasta la médula, y estoy bastante segura de que fue culpable de al menos un asesinato.


    Kelsey se quedó pensando por un momento y luego continuó.


    —Y también Smokey Moran, quien entregó a su mejor amigo para no ser encerrado en la cárcel, y que luego pasó el resto de su vida haciendo cosas terribles. Wayles y Moran eran monstruos sin código. Shane Hatcher es un tipo de monstruo diferente. Él no es nada como ellos.


    Kelsey se quedó mirando el fuego por un momento antes de volver a hablar.


    —Esto que te voy a decir debe quedar entre tú y yo querida. Algunos monstruos son dignos de respeto. No tienen que agradarte. Y es tu trabajo atraparlos y encerrarlos, matarlos si es necesario. Pero igual tienes que respetarlos. Es la única forma de tratar con ellos.


    —¿Es Orin Rhodes ese tipo de monstruo? —preguntó Riley.


    Kelsey frunció el ceño en pensamiento.


    —Algo le pasó ese día —dijo—. Su vida dejó de tener sentido, incluso para él. Cuando mató al hermano y al padre de la joven por intentar violarla, bueno, eso aún tenía sentido. Luego, cuando él y la joven mataron al dueño y al empleado de la tienda de licores, al menos aún había una razón para ello. Pero entonces sucedió algo. Mataron a dos personas por ninguna razón en absoluto. ¿Por qué? Dudo que incluso ellos sabían la razón.


    Kelsey se rascó la barbilla, pensativa.


    —Shane Hatcher te dijo que quería ayudarte y trabajar contigo. Bueno, Shane Hatcher quizás sea un montón de cosas terribles, pero es un hombre de palabra. Tienes toda la razón para creer en él.


    Kelsey negó con la cabeza.


    —Pero Orin Rhodes es otra historia. Se perdió hace mucho tiempo. Y ni siquiera intentó encontrar el camino de regreso. Le gusta estar perdido. Le sienta bien. No tiene brújula, no hay ninguna razón para lo que piensa o hace. Ha estado alimentando y nutriendo su rabia y odio por dieciséis años, y nadie lo sabía. Y ahora está libre para hacer... Dios sabe qué.


    Las dos se quedaron en silencio por un momento.


    —Shane Hatcher no es tu mayor problema en este momento, querida —dijo Kelsey finalmente. —Y si todos en el FBI piensan lo contrario, están equivocados. Pero Orin Rhodes... Bueno, él me asusta, y también debe asustarte a ti.


    Riley sintió una extraña mezcla de sentimientos. Estaba agradecida con Kelsey y contenta de haber venido a verla. Había necesitado su perspicacia y sabiduría. Y Kelsey acababa de confirmar lo que el instinto de Riley le había estado diciendo.


    Al mismo tiempo, Riley se sentía confundida. Aquí estaba en el norte de Nueva York, bajo las órdenes de atrapar o matar a Shane Hatcher antes de que pasaran dos días más. Mientras tanto, Orin Rhodes acababa de atacar su casa en Fredericksburg. Y nadie sabía qué dirección había tomado después de eso.


    —¿Dónde está él? —se preguntó Riley. —¿Y qué hará ahora?.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


    


    Orin Rhodes se quedó estudiando su rostro en el espejo. Tenía un corte profundo en su sien izquierda, donde la chica le había dado con el atizador de chimenea. Pero no le importaba. Nadie lo había reconocido, y ya se había alejado lo suficiente de Fredericksburg que ya no tenía que preocuparse por eso.


    Le gustaba el rostro que veía.


    —No más máscaras —pensó, tocando su cara por todas partes.


    Habían pasado dieciséis años desde que había visto este rostro, dieciséis años usando una máscara todo el tiempo.


    Recordaba con disgusto su vida amarga y triste llena de decepción en la prisión. Sus infinitas muestras de un arrepentimiento no sincero. Las horas que había pasado pretendiendo —mejorar —en las clases. Los muchos presos más jóvenes que había orientado y asesorado para que siguieran por el buen camino. ¡Incluso había organizado su propio pequeño grupo bíblico! Y ni siquiera creía en nada, ni en Jesús ni en otro poder superior.


    A lo largo de esos años, solo le había revelado su verdadera identidad a un hombre: Shane Hatcher. Orin había pensado que había encontrado un alma gemela. Pero Hatcher le dio la espalda, no quiso tener nada que ver con él.


    Había sido una decepción aplastante.


    Y ahora había escuchado en la radio que Hatcher había escapado. No es que a Orin le importaba mucho. ‘Shane de las Cadenas’ tenía su propia agenda, una que no afectaba a Orin en lo más mínimo. Sus caminos jamás se volverían a cruzar, estaba seguro de ello.


    Sonrió por el rostro que estaba viendo ahora mismo. Se sorprendió por lo joven que se veía, como si aquel fatídico día de su captura y muerte de Heidi hubiera sido ayer.


    Por fin había llegado el momento de compensar todos los años perdidos.


    —No hay un momento mejor que el presente —pensó.


    Había estado escondido el tiempo suficiente.


    Abrió un cajón y sacó su pistola CZ P-09, la cargó, y le colocó un represor. Había gastado mucho en ella, y haría valer su dinero.


    Colocó la pistola en su cinturón, se puso un parka caliente, y salió de su cabaña alquilada. El aire de invierno del bosque era frío y vigorizante. Se sentía más energizado con cada segundo que pasaba.


    Caminó por un sendero hacia el lago, poniendo un poco de distancia entre él y la cabaña. Cuando vio el lago, sacó su teléfono inteligente de su bolsillo y configuró su temporizador para que sonara a los 10 minutos.


    Estaba actuando conforme a un plan que había ideado hace muchos años en la cárcel. Y su plan era básicamente no tener ningún plan en absoluto.


    Su vida, así como la corta vida de Heidi, estaba llena de casualidades. No habían planeado nada de lo que les había sucedido. No había sido su culpa. Si el hermano y el padre de Heidi no hubieran intentado violarla, Orin no hubiera tenido que matarlos. Si los dos hombres en la tienda de licores no se hubieran resistido, ellos tampoco hubieran tenido que matarlos.


    Habían aprendido su lección para cuando llegaron a Jennings. Habían entendido su propósito en la vida. Y ese propósito era simple: destruir vidas sin propósito en absoluto, solamente al azar, sin orden ni razón.


    Habían matado al hombre y a la chica simplemente porque eran las primeras personas en cruzar sus caminos. Si Orin y Heidi se hubiesen escapado de ese tiroteo en el motel, hubiesen seguido matando por todo el estado en las formas más aleatorias posibles hasta que fueran capturados o asesinados. El lanzamiento de una moneda al aire pudiera decidir si una persona desprevenida vivía o moría.


    Pero no se habían escapado. Y esa perra del FBI había matado a Heidi.


    Supuso que Riley Paige no había querido matar a nadie. Había quedado atrapada en la red de oportunidad, al igual que él y Heidi. Aunque Paige no lo sabía, ahora estaba irremediablemente enredada en la red de su odio.


    Y la odiaba con cada fibra de su ser, la odiaba por nada más de estar en el lugar equivocado en el momento equivocado, la odiaba por ser la agente cuyo trabajo había sido matar a Heidi. Después de todo, de eso trataba la vida.


    Una maldita cosa tras otra.


    Había cometido un gran error al haber seleccionado a su hija como su blanco. Eso había sido demasiado personal, demasiado premeditado, demasiado planeado. Por eso es que había fallado. Había olvidado la lección más importante de su vida:


    La casualidad lo es todo.


    Como él y Heidi, todas las personas del mundo eran víctimas de la casualidad. La mayoría de las personas no sabían eso. Pero un hombre con una pistola y ningún propósito real excepto matar de seguro podría enseñarle a la gente rápidamente.


    —De seguro le enseñaré a Riley Paige —pensó. —Ella vendrá por mí y no importará dónde o cuándo lo haga.


    Ya casi había llegado al final del sendero que daba al lago. Miró su smartphone. Habían pasado cuatro minutos. Si veía a alguien en los siguientes seis minutos, lo mataría. Si no, simplemente esperaría un par de horas antes de pasar por el mismo procedimiento de nuevo. Las personas que pasaban cuando el temporizador no estuviera andando saldrían ilesos, desconociendo lo bien que la casualidad las había tratado.


    Justo cuando salió del bosque a las enormes rocas que había a lo largo de la orilla del lago, vio a un hombre venir hacia él por la orilla. Por la manera en la que se movía, Orin supuso que debía ser bastante viejo. Llevaba un montón de equipo de pesca.


    El hombre se sentó en una roca al lado del lago y empezó a desempacar su equipo.


    Orin caminó hacia él, le sonrió y lo llamó.


    —Un poco frío para pescar, ¿no?


    Sorprendido, el hombre se volteó y le sonrió.


    —Este clima es perfecto para un poco de robaleta negra —dijo.


    Empezó a armar su caña de pescar.


    Orin sacó la pistola de su cinturón, la levantó, la apuntó y disparó. El represor impidió que el ruido hiciera eco en el lago. Por el contrario, el arma hizo un chasquido agudo, seguido por el silbido de la bala.


    Orin pudo oír el sonido de la bala impactando el hombro del hombre. El hombre se inclinó con un fuerte gemido de dolor. Luego se volteó y miró a Orin.


    —¿Qué diablos? —dijo.


    Orin solo siguió sonriendo, apuntándole con la pistola. El hombre se levantó y tropezó hacia el bosque, esperando poder escapar. Eso era exactamente lo que Orin había querido que hiciera. Disparó otro tiro que impactó el muslo del hombre. Vio a su presa caer al suelo y comenzar a luchar desesperadamente por pasar por la maleza.


    —Quedan diecisiete rondas —se recordó a sí mismo.


    Era importante mantener la cuenta. Mantendría al hombre vivo y adolorido hasta terminar su vida con la última ronda.


    —Justo como le hubiese gustado a Heidi —pensó Orin, disparando de nuevo.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE


    


    Riley se sintió muy determinada cuando entró al pueblito de Jennings.


    —Esta no puede ser una buena idea —dijo Bill.


    Riley no sabía qué decir para tranquilizarlo. La verdad era que ella estaba de acuerdo con él. ¿De qué serviría volver al pueblo donde ella había matado a una chica de quince años de edad hace todos esos años? No era como si esperaba que Orin Rhodes apareciera aquí.


    Y, por supuesto, estaba actuando en contra de las órdenes explícitas de Walder.


    —Espero que tú y el agente Jeffreys lo arresten en un plazo de cuarenta y ocho horas o menos.


    El tiempo se agotaba. Cuando Riley había estado en casa de Kelsey Sprigge, Bill había ido directamente a la oficina de campo de Siracusa para verificar el estado del caso de Hatcher. También había regresado al apartamento de Smokey Moran y había ayudado a un par de agentes a saquear el lugar en busca de alguna pista. No habían encontrado nada, como era de esperarse. Y, por supuesto, los guardaespaldas taciturnos de Moran aún no habían sido encontrados.


    El rastro de Hatcher se había enfriado y Riley había convencido a Bill para que viniera a Jennings por ella. Probablemente era una mala idea. Y seguramente no era justo arrastrar a Bill con ella mientras arruinaba su propia carrera. Estaba arriesgando su carrera también.


    Pero aquí estaban. Y tenían que sacarle el mayor provecho posible.


    Riley se estacionó frente a una bonita casa colonial de dos pisos con una cerca, un patio lleno de nieve y humo que salía de una chimenea. Era la casa de Ava Strom, cuya hija de diecisiete años, Rusty, había estado caminando a la escuela cuando Orin Rhodes y Heidi Wright la habían secuestrado. La habían sacado del pueblo y la habían matado lentamente con muchas rondas de balas.


    La pareja asesina también había matado a un empleado de mantenimiento local llamado Myron Wilder exactamente de la misma manera. Pero Wilder no tenía familiares sobrevivientes en Jennings. Rusty sí los tenía. Riley había llamado a Ava Strom para decirle que querían hablar con ella. No había parecido que a la mujer le había gustado la idea, pero no le había dicho que no.


    Bill y Riley caminaron hasta en el porche y tocaron el timbre. Ava Strom llegó a la puerta.


    —¿Sí? —dijo.


    Riley y Bill mostraron sus placas. Antes de que pudieran presentarse, Ava Strom dijo: —Sé quiénes son. Me lo dijeron por teléfono. Pasen.


    Riley y Bill entraron al vestíbulo. Ava Strom no los invitó a entrar a la sala de estar, y mucho menos a sentarse. Claramente quería ir directo al grano.


    Ava era cincuentona, se veía muy normal y tenía una expresión extrañamente vacía.


    —Mi marido está trabajando —dijo, cruzando sus brazos. —Tiene un negocio de bienes raíces aquí en Jennings.


    Ava Strom se quedó en silencio. Su silencio decía que su marido no debía ser molestado por todo esto.


    Riley dijo: —Sra. Strom, lamento traer de vuelta recuerdos difíciles. Pero estamos aquí para hablar del asesinato de su hija.


    —¿Por qué?


    Su mirada asesina y su tono de voz agudo detuvieron a Riley en seco.


    Bill dijo: —La verdad es que Orin Rhodes fue excarcelado hace unos días.


    Ava Strom no reaccionó en absoluto.


    —Oí que había sido un prisionero modelo —dijo Ava Strom.


    —Eso es lo que todo el mundo creía —dijo Riley. —Pero se volvió violento de nuevo.


    Hubo un momento de silencio. Riley tuvo la sensación de que a Ava Strom simplemente no le importaba. Y tal vez no tenía ninguna razón para hacerlo. Riley no tenía ninguna razón para creer que ella o su esposo podrían convertirse en los blancos de Orin Rhodes. Aún así, su falta de alarma o incluso interés era vagamente desconcertante.


    Riley dijo finalmente: —Sra. Strom, antes de que ocurriera, ¿tuvo alguna idea...?”.Her 


    Antes de que Riley pudiera terminar su pregunta, Ava Strom dijo: —Preparé su desayuno esa mañana. Tocino y huevos y pan tostado. Se sentó en la mesa de la cocina y comió con un libro abierto, estaba estudiando. Mientras estaba comiendo, empecé a ponerme a preparar la cena. No le presté ninguna atención a ella. Recuerdo que ni siquiera hablamos. Ni le dije adiós cuando salió de la puerta, y ella tampoco lo hizo. Esa fue la última vez que la vi.


    Ava Strom se quedó mirando al espacio.


    —Debí haberlo sabido justo en ese entonces. Tal vez debí haberle dicho o hecho algo. Solo una palabra o una sonrisa, o tal vez un regaño por haber comido demasiado rápido, o por haber comido y estudiado al mismo tiempo, o una pregunta acerca de lo que iba a hacer ese día. Sigo pensando que algo estúpido como eso podría haberlo cambiado todo. Pero eso no tiene sentido, ¿cierto?


    —No, no lo tiene —dijo Riley.


    Resistió las ganas de añadir. —Y usted no está respondiendo a la pregunta que estoy tratando de hacerle”. Sabía que lo mejor era no esperar respuestas útiles. La mujer no tenía nada que darle. Estaba emocionalmente entumecida al mundo y ya llevaba años así.


    Ava Strom se encogió de hombros.


    —Bueno, ahí tienes —dijo—. La historia de nuestras vidas, la de Logan y la mía, desde que sucedió. Nada tiene sentido. Supongo que nada tendrá sentido nunca más.


    Caminó hacia la puerta y la abrió, dejando entrar una ráfaga de aire frío.


    —Bueno, creo que no tengo más que decirles que podría ser de mucha ayuda —dijo.


    Riley asintió con la cabeza lentamente.


    —Gracias por su tiempo, Sra. Strom —dijo—. Nos iremos ya.


    Cuando Bill y Riley volvieron al carro, Bill dijo: —Eso fue inútil, Riley. No aprendimos nada. ¿Qué estás haciendo aquí de todos modos?


    Riley no respondió. No podía estar en desacuerdo. Tal vez este desvío simplemente había sido una mala idea.


    Pero ella sabía adónde quería ir ahora, al motel donde había ocurrido el tiroteo. Pensaba que revivir lo que había ocurrido allí podría ser útil, esta vez tratando de imaginar las cosas desde el punto de vista de Orin Rhodes. Como hacía a menudo cuando visitaba escenas del crimen, tal vez podría entrar en su mente, tratar de entenderlo un poco.


    Mientras condujo por la ciudad, se dio cuenta de lo diferente que se veía todo desde la última vez que había estado aquí hace tantos años. Una vez un pueblo pintoresco y sencillo de la era colonial, ahora estaba gentrificado. Incluso las casas y los edificios más antiguos habían perdido su encanto debido a las remodelaciones.


    Encontró la dirección que estaba buscando. Por un momento pensó que había venido al lugar equivocado. No había un motel por ningún lado. En cambio, era un centro comercial bastante chabacano.


    Detuvo su carro en el gran estacionamiento.


    —Espera un minuto —le dijo a Bill.


    Se bajó del carro y comenzó a caminar sola, tratando de orientarse e imaginar el lugar como solía ser. Pero era imposible hacerlo. Era como si todo el incidente, incluyendo la muerte de Heidi Wright y la detención de Orin Rhodes, hubieran sido borrados de la faz del planeta.


    Empezó a sentir una ironía amarga.


    La entrevista no había tenido sentido. Y ahora este lugar tampoco tenía sentido. Era como si por fin estaba logrando entender lo sinsentido de todo.


    —Tal vez ese es el punto —pensó.


    Tal vez era hora de que dejara de esperar que nada de este caso tuviera sentido. Tal vez no podría llevar a Orin Rhodes ante la justicia de nuevo al menos que ella renunciara a toda esperanza de encontrarle sentido. Era probable que eso fuera difícil para ella. Iba en contra de todo instinto que tenía como agente.


    Su teléfono celular sonó antes de que pudiera volver al carro. No reconocía el número que la estaba llamando. Pero oyó una voz familiar cuando contestó.


    —Apuesto a que te estabas preguntando cuándo sabrías de mí de nuevo.


    Era Shane Hatcher. Lo siguiente que dijo fue: —No te molestes en intentar rastrear la llamada. Este es un teléfono pre-pagado y tampoco estaré aquí por mucho tiempo.


    —¿Dónde estás? —preguntó Riley—. ¿Estás cerca de aquí?


    —No si estás de Jennings. Es donde esperaría que estuvieras. O de lo contrario ya has estado allí, o estás planeando ir allí pronto. Pero creo que estás allí ahora. ¿Tengo razón?


    Riley no respondió. Hatcher se rio entre dientes, obviamente tomando su silencio como un sí.


    —No deberías ser tan predecible, Riley. Especialmente cuando se trata de este tipo. Créeme, es cualquier cosa menos predecible. No, estoy lejos de Jennings, y él también lo está.


    La mente de Riley se llenó de pensamientos mientras intentaba procesar las sugerencias que Hatcher le estaba dando.


    —Has estado siguiéndolo, ¿cierto? —preguntó Riley—. ¿Estás en Fredericksburg? ¿Estás cerca de April? ¿Él está cerca de ella?


    Riley lo oyó reírse.


    —¿Qué crees?


    De nuevo, Riley no respondió.


    —¿Qué crees? —preguntó de nuevo con más insistencia—. ¿Va a por April de nuevo?


    —No —dijo Riley, entendiendo lo que quería decir.


    —¿Por qué no?


    —Tiene demasiado sentido.


    Hatcher soltó una risita de aprobación.


    —¿Mató a otra persona? —preguntó Riley.


    Oyó un suspiro de impaciencia.


    —Riley, Riley, Riley. ¿Qué te dije en el garaje? No me importa a quién mate. Solo me importas tú. Y estás quedándote atrás.


    Hatcher finalizó la llamada sin una palabra más.


    Riley entendió finalmente.


    —Ya mató a alguien. Y no tengo ni la menor idea a quién, cómo, ni en dónde.


    

  


  
     


    CAPÍTULO DIECIOCHO


     


    Riley notó que Brent Meredith estaba de mal humor. Ella y Bill acababan de regresar a Quántico de Siracusa y estaban en una reunión en la oficina del jefe de equipo. Vio que Meredith miró su reloj, pero esperó que él iniciara la conversación.


    —Agentes Paige y Jeffreys —dijo Meredith. —Walder les dio un plazo de cuarenta y ocho horas para atrapar a Hatcher. Su tiempo se acabará en dieciocho horas. ¿Qué tan buenas son sus probabilidades?


    —No son buenas, señor —dijo Bill. —Hatcher no está en Siracusa. Al menos estamos seguros de eso.


    —¿Y ni siquiera encontraron una sola pista? —preguntó Meredith.


    Riley miró de reojo a Bill. Él asintió con la cabeza, indicando que lo mejor sería decirle la verdad.


    —No exactamente una pista, señor —dijo—. Pero me llamó.


    Los ojos de Meredith se abrieron. Estaba contenta de que Walder no estaba aquí. Afortunadamente, llegar tarde no era su estilo. Esto ya sería muy difícil de explicar a Meredith.


    —¿Te llamó? —preguntó Meredith—. ¿Y apenas me voy enterando?


    —Me llamó de un teléfono pre-pagado, imposible de rastrear —dijo Riley. —No tenía sentido reportarlo en ese momento.


    Meredith puso sus pies encima del escritorio, como solía hacerlo.


    —Bueno, agente Paige, ¿hay algo que te gustaría compartir conmigo sobre su charla? ¿O su conversación fue personal?


    Riley se sintió incomodada. Sopesó mentalmente qué decir. Supuso que lo mejor era no mencionar que ella y Bill habían tomado un pequeño desvío a Jennings. Si Bill decidía decir algo al respecto, podía hacerlo. Pero dado el mal humor de Meredith, parecía mejor apegarse solo a una parte de los hechos por ahora.


    —Por lo visto está siguiendo a Orin Rhodes —dijo Riley. —Me dio la clara impresión que Rhodes ha matado a alguien. No tengo ni idea quién, por qué o dónde.


    Meredith se veía desconcertado y lejos de estar satisfecho.


    —¿Tú le crees? —preguntó.


    —Sí, señor —dijo Riley.


    ¿Por qué?


    La pregunta detuvo a Riley en seco. Se quedó callada.


    Meredith dijo: —Agente Paige, esta es la segunda vez que has sido contactada por el hombre al que estás supuesta a hacer comparecer ante la justicia. Y no estás ni cerca de atraparlo. ¿Qué diablos está pasando? ¿Por qué sigue contactándote?


    Riley se sentía más y más afortunada de que Walder no estaba aquí para empeorar las cosas. Meredith ya estaba siendo lo suficientemente fuerte con ella.


    Y no era una pregunta fácil de responder. Hasta ahora solo le había dicho a Kelsey Sprigge la verdadera razón de la fuga de Hatcher. Lo había hecho por Riley, porque la admiraba y quería ayudarla. Riley no tenía ninguna razón para no creerle. Pero simplemente no era capaz de decírselo a Bill, y mucho menos a Meredith. No estaba segura del por qué, excepto que su conexión con Hatcher la aterrorizaba de cierta forma.


    —Él me conoce, señor —dijo Riley.


    Meredith se quedó callado pensando por un momento.


    —Tendré que arreglar todo esto con Walder mañana por la mañana —dijo—. Agente Jeffreys, te quiero en la reunión. Agente Paige, creo que tal vez debes mantenerte alejada de la UAC al menos hasta mañana por la tarde. Tengo una sensación de que sería mejor que no te encuentres con Walder ahora mismo.


    —Sí, señor —dijo Riley.


    —Eso es todo por ahora —dijo Meredith. —Váyanse a casa a descansar.


     


    *


     


    Cuando Riley se estacionó en su casa en Fredericksburg, se sintió desconcertada por lo tranquilo que estaba su vecindario. Toda la zona había estado inundada de policías y agentes y médicos solo antenoche. Ahora se veía muy tranquilo, con decoraciones discretas que adornaban la mayoría de las puertas principales y velas artificiales en algunas ventanas.


    Riley se preguntó qué pensaban los vecinos sobre el caos y el peligro que había traído consigo. Tres personas habían sido llevadas en ambulancias. Los vecinos tenían suficiente motivo para alarmarse.


    Riley abrió la puerta principal y entró a su casa adosada. Esperaba oír a alguien llamar su nombre. Pocas veces había estado en esta casa sin la presencia de April o Gabriela o ambas. Ahora su casa estaba vacía.


    Ayer había colocado la silla y la lámpara rota en la plataforma trasera. Se encargaría de ellos después. El FBI había tomado el atizador de chimenea que April había utilizado como arma. Sin duda le realizarían las pruebas rutinarias de ADN a la sangre que había en él, aunque realmente era innecesario. El atacante de April había sido Orin Rhodes. Había sido claramente identificado con las fotos de la prisión.


    Cuando Riley se sentó en la sala de estar, entró en cuenta de que no había hablado con April en todo el día. No había razón para preocuparse por ella, obviamente. Estaba en un lugar seguro bajo estricta vigilancia, y alguien ya le hubiera dicho si April hubiera estado en peligro. Aún así, Riley sintió una punzada irracional de ansiedad.


    Abrió su portátil, esperando que no fuera demasiado tarde para una video llamada. Riley marcó, y April aceptó la llamada rápidamente. Riley pudo notar por su expresión que no estaba de buen humor.


    —Hola, mamá. ¿Qué ha pasado? —preguntó April.


    Riley no le vio ningún sentido a decirle todo lo que había ocurrido en el norte de Nueva York. Y no quería alarmarla más sobre Orin Rhodes.


    —Quise llamarte para ver cómo estabas —dijo Riley. —Espero que no sea muy tarde.


    —No, no puedo dormir.


    Riley notó que April se estaba pintando las uñas.


    —¿Cómo te has sentido? —preguntó Riley.


    April suspiró. —Estoy aburrida. Este lugar apesta.


    —Lo sé, no es ningún resort —dijo Riley. —Solo sé paciente. Después de que acabe con todo esto, nos iremos a un lugar hermoso.


    April bostezó. —No, después de todo esto estarás en otro caso. No te preocupes. Puedo lidiar con ello.


    Su rostro se animó un poco. —Ah, papá vino hoy a visitarme —dijo.


    Riley estaba un poco sorprendida. No sabía que Ryan sabía el paradero exacto de April. Un agente probablemente lo había contactado a petición de April. Riley no podía culparlos por querer verse. Pero esperaba que Ryan hubiera manejado su visita discretamente.


    —¿Cómo está? —preguntó Riley.


    —Supongo que bien. —Todavía está molesto por lo sucedido. Y está de acuerdo conmigo que este lugar apesta. Dice que no debería estar aquí. Dice que deberían haberme puesto en otra parte.


    Riley se sintió exasperada. No había sido decisión de Ryan, y no le gustaba que estuviera llenando la mente de April de ideas.


    —Te quedarás allí donde estás segura —dijo Riley.


    —Lo sé —dijo April.


    Bostezó de nuevo.


    —Estoy cansada. Tal vez debería irme a dormir.


    —Hazlo —dijo Riley. —Te amo, April.


    —Yo también te amo.


    Finalizaron la llamada. Riley se levantó del sofá y tomó un vaso y una botella de whisky americano de un gabinete de cocina. Regresó a la sala de estar y se sirvió un trago. Sintió una agradable sensación caliente en su garganta a lo que bebió. Podía sentir su tensión interna comenzar a liberarse. Esto era exactamente lo que necesitaba para relajarse.


    —Tal vez me quede dormida aquí —pensó.


    Se dio cuenta que una de las ventajas de tener la casa para ella sola era no tener que preocuparse de cosas como dónde dormiría. Aún así, se sentía sola, y ansiaba tener a April y a Gabriela en casa de nuevo.


     


    *


     


    Había mucha nieve alrededor de Riley, tan gruesa y cegadora ella no podía ver dónde estaba. Se dio la vuelta varias veces, sin saber adónde ir ni qué hacer.


    Entonces vio una figura oscura a cierta distancia. La persona parecía estar corriendo hacia ella. Quizá era alguien que venía a ayudarla. O quizás era alguien que necesitaba su ayuda. No tenía ni la menor idea.


    Cuando la figura se acercó más, Riley pudo distinguir que era una adolescente. La nieve se despejó un poco, y Riley vio que era Heidi Wright. Estaba corriendo directamente hacia Riley, sosteniendo una pistola, apuntándola directamente a ella.


    Riley oyó una voz gritar:


    —¡Dispárale! ¿Qué estás esperando?


    No pudo distinguir de quién era la voz, si la de su padre, o la de Shane Hatcher.


    —No puedo —dijo Riley. —Es una niña.


    —¿Quieres vivir? —demandó la voz.


    Luego Riley oyó un disparo. Le tomó un momento darse cuenta de que era de su Glock, la pistola que ella sostenía en sus manos. Todo cambió. La nieve se volvió roja, como si estuviera lloviendo sangre.


    La muchacha vaciló, pero no se cayó. Luego ya no era la chica. Era la madre de Riley, muerta, su pecho sangrando por la herida de bala que la había matado cuando Riley había tenido solo seis años de edad, mirando a Riley aterrorizada.


    —¡Mami! —exclamó Riley.


    Su alto tono de voz la sorprendió. Entonces se dio cuenta de que de repente tenía solo seis años de edad. Quería correr hacia su madre, pero sus pies no se movían.


    Luego escuchó esa voz masculina de nuevo, y esta vez Riley distinguió que era la de su padre.


    —Tú no ayudas a nadie, excepto a los muertos.


     


    Los ojos de Riley se abrieron de golpe, y se encontró tumbada en el sofá de su sala de estar. La luz del sol estaba entrando por las ventanas. Todo estaba en silencio en la casa.


    Riley se quejó en voz alta a lo que recordó el sueño. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había soñado con la muerte de su madre, y había pasado toda su vida tratando de olvidarla. Solo había tenido seis años de edad cuando había visto a su madre siendo baleada por un ladrón en una tienda de caramelos. Aunque Riley había sido apenas una niña, su padre nunca la había perdonado por no haber detenido el hecho.


    Cada vez que tenía sueños como este, Riley se preguntaba si realmente se había perdonado a sí misma.


    Miró la botella y el vaso que estaban en la mesa de centro. Recordó que solo se había tomado dos tragos antes de dormir. Eso era bueno, teniendo en cuenta que a veces bebía más de lo que debía en momentos de estrés.


    Caminó hacia la cocina y vio que no había café preparado.


    —Obviamente no lo hay —pensó. —Gabriela no está aquí.


    No le gustaba la idea de preparar y comer desayuno sola en su casa ahora mismo. Decidió ducharse, vestirse y desayunar en algún restaurante de comida rápida. 


    Recordó a Meredith diciéndole que no fuera a la UAC hasta la tarde. Eso no la molestaba en absoluto. Había otro lugar al que quería ir.


     


    *


     


    Cuando llegó al hospital, Riley se sintió aliviada al enterarse que Blaine estaba fuera de la UCI y en una habitación privada. Cuando lo encontró, estaba despierto y viendo TV. Su rostro todavía estaba vendado de un lado. Sonrió cuando la vio entrar por la puerta.


    —Pensé que estabas por ahí atrapando a los malos —dijo.


    —Me iré a hacer eso pronto —dijo Riley antes de sentarse al lado de su cama. —Y espero poder atrapar al malo que nos causó a todos tantos problemas.


    —Realmente apreciaría eso —dijo Blaine.


    Se quedaron callados por unos momentos. Riley se sentía un poco extraña. Quería tomar su mano. Pero el hospital no se sentía como el lugar correcto para un gesto tan íntimo, sobre todo porque ellos no parecían saber exactamente hacia donde se dirigía su relación. Riley lo miró por un momento


    —¿Cómo te has sentido? —preguntó.


    —Bastante bien —dijo Blaine. —Solo un poco de dolor. No encontraron nada excepto tres costillas rotas y un rostro rajado. Volveré a casa mañana. Crystal también quiere volver a casa. Al menos si tú crees que es seguro.


    Riley vaciló. No quería hacer promesas falsas. Aún así, se sentía bastante segura de que Orin Rhodes había pasado a otras presas.


    —Creo que es seguro —dijo.


    —Excelente. Felicia ha estado cuidándola bien.


    Riley recordó la mujer atractiva que había estado en el hospital un par de noches atrás, la subgerente del restaurante de Blaine. Riley se preguntaba si tal vez tenía un rival. Pero este no era el momento de preocuparse por eso.


    —Blaine, solo quiero que sepas lo agradecida que estoy por lo que hiciste. Probablemente salvaste la vida de April. Pudiste simplemente haber llamado al 911, pero la ayuda no hubiese llegado a tiempo. Fuiste muy valiente.


    —¿Y estúpido? —dijo Blaine con una sonrisa.


    Riley se rio un poco. —Sí, y estúpido. Pero estúpido de la mejor manera posible.


    Blaine la sorprendió a lo que tomó su mano de repente.


    —No hay mucho que no haría por ti y por April —dijo.


    Riley no sabía qué decir. Simplemente sonrió y siguió mirándolo. Estaba llena de un sentimiento cálido hacia este hombre bondadoso y atractivo. Tenía ganas de meterse en su cama y acurrucarse junto a él.


    Casi se rio ante la idea de hacer tal cosa en un hospital. Este no era ni el momento ni el lugar adecuado.


    —Quizás bajo otras circunstancias —pensó.


    Su teléfono vibró. Ella vio que la llamada era de la UAC.


    —Tengo que tomar esta llamada —le dijo a Blaine con un suspiro.


    Blaine soltó su mano y le dio unas palmaditas. Riley se puso de pie y salió al pasillo.


    Oyó la voz de Walder al otro lado del teléfono.


    —Agente Paige, agarra tu maleta y vente —dijo—. Volarás directamente a Carolina del Sur.


    —¿Qué pasó? —preguntó Riley.


    —Ha habido un asesinato. Los agentes Huang y Creighton te explicarán todo en el avión.


    Walder finalizó la llamada sin una palabra más.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE


    


    Cuando despegó el pequeño jet de la UAC, Riley aún no tenía ni la menor idea de la razón de este viaje.


    —Ha habido un asesinato —le había dicho Walder por teléfono. Riley no sabía nada más que eso.


    Estaba sentada en la cabina junto a Bill. Frente a ellos estaban los agentes Emily Creighton y Craig Huang. Creighton y Huang eran agentes jóvenes y bastante inexpertos. Sin embargo, eran los favoritos de Walder. Riley siempre se había sentido extraña con Creighton, quien se creía ser una agente mucho mejor de lo que realmente era. Pero Huang estaba comenzando a agradarle, y estaba aprendiendo bastante.


    Riley detectó por la expresión petulante de Creighton que ella y Huang habían sido informados plenamente por Walder. Riley y Bill no habían sido informados deliberadamente. Era solo una de las muchas formas de Walder de expresar su disgusto por Riley y de hacerla sentir poco importante.


    —Casi funciona —pensó Riley.


    Cuando el avión alcanzó altitud de crucero, Creighton abrió su portátil y la colocó sobre la mesa. Colocó una fotografía de una escena del crimen de un hombre asesinado tumbado boca arriba en una zona boscosa. Su ropa estaba sucia y manchada de sangre. Estaba bastante desfigurado por las balas, Riley supuso que había recibido unos veinte tiros. Tenía una herida en toda la frente. Sus ojos estaban abiertos.


    Riley se estremeció cuando entró en cuenta de que esta víctima había estado viva y consciente hasta el último disparo.


    —Kirby Steadman fue un director de secundaria retirado que vivió en Worland, Carolina del Sur —dijo Creighton. —Fue asesinado ayer por la mañana en el Parque Estatal Lago Elbow. Un guardabosques encontró el cuerpo en la tarde.


    Antes de que Creighton pudiera continuar, Riley le preguntó: —¿Cuánta distancia se arrastró de la orilla del lago?


    Creighton miró a Riley con sorpresa.


    —¿Cómo sabes que se arrastró de la orilla del lago? —preguntó.


    Riley señaló la foto. —Lleva un chaleco de pesca —dijo—. Sus pantalones están sucios en las rodillas. Supongo que estaba pescando el momento en el que fue atacado y allí recibió el primer tiro. Luego trató de escapar, y su atacante siguió disparándole. ¿Cuán lejos llegó?


    Riley pudo notar por la expresión disgustada de Creighton que había tenido razón. Huang sonrió un poco.


    —Se arrastró unos treinta pies —dijo Creighton.


    —¿Y por qué es un caso de la UAC? —preguntó Bill.


    —La policía local no tenía ninguna idea qué pensar del asesinato al principio —explicó Huang. —Kirby Steadman no tenía enemigos. Pero entonces alguien dejó un mensaje extraño en su línea de llamadas”.


    Huang encendió una pequeña grabadora. Riley oyó un bostezo.


    —Habla Shane de las Cadenas. No maté a la persona cuyo cuerpo acaban de encontrar en el lago Elbow. Pero Riley Paige de Quántico estará interesada. Háganle saber lo ocurrido.


    Huang apagó la grabadora.


    Creighton le dijo a Riley: —Supongo que puedes confirmar si esa es la voz de Shane Hatcher o no.


    —Sí lo es —dijo Riley.


    —¿Y quién crees que cometió el asesinato? —preguntó Creighton.


    Riley recordó los asesinatos fortuitos en Jennings hace todos esos años, las dos víctimas que habían sido baleadas repetida y sádicamente hasta ser ejecutadas.


    —Orin Rhodes —dijo Riley.


    Creighton asintió. —El agente Walder también cree eso. Y, por ese mensaje telefónico, parece que Shane Hatcher también ha estado en esa zona recientemente.


    Luego Creighton agregó con una sonrisa maliciosa: —Y solo te quedan unas tres horas para atraparlo.


    Riley se sintió furiosa. Sabía que Creighton simplemente estaba repitiendo las palabras de Walder. Y, por supuesto, Walder sabía muy bien que Riley no podría cumplir su plazo de cuarenta ocho horas. Pasaría casi la mitad del tiempo que le quedaba en el avión. Walder solo estaba esperando poder regañarla de nuevo. Y seguramente lo disfrutaría.


    Creighton obviamente estaba disfrutando el estar a cargo. Ella continuó: —Aterrizaremos en una pista de aterrizaje a las afueras de Worland. Iremos directamente a la escena del crimen. Después de eso, ustedes están bajo órdenes de perseguir y atrapar a Hatcher.


    Riley notó que Bill estaba molesto.


    —¿Y qué harán ustedes dos mientras la agente Paige y yo estamos cazando a Hatcher? —preguntó Bill.


    —Iremos tras Orin Rhodes —dijo Creighton.


    Riley estaba furiosa.


    —¿Walder cree que esto es un juego? —se preguntó.


    Había intentado decirle a Walder que Orin Rhodes era la verdadera amenaza ahora, no Hatcher. Ella y Bill deberían estar trabajando junto con Creighton y Huang para llevarlo ante la justicia antes de que matara de nuevo, y obviamente mataría de nuevo. Podrían perseguir a Hatcher después.


    Pero Walder no iba a permitir eso. Y no tenía ninguna razón para hacerlo excepto poner a Riley en su lugar. Esta vez había tenido éxito.


    Riley escuchó el resto de la sesión informativa de Creighton en silencio. Estaba loca de que aterrizara el avión.


    


    *


    


    Unas tres horas más tarde, el jefe de policía de Worland, Lonny York, estaba conduciendo a Riley, Bill, Huang y Creighton por el Parque Estatal Lago Elbow. El jefe York era un hombre inmenso que estaba a punto de jubilarse. Aunque los árboles del parque estaban estériles en esta época del año, Riley supuso que el bosque debía verse glorioso en primavera y otoño. No vio nieve en ningún lugar.


    Riley miró su reloj.


    —Se acabó el tiempo —pensó con ironía.


    La fecha límite para la captura de Hatcher acababa de llegar. Riley esperaba que Walder la llamara en ese momento para regañarla por su fracaso. Pero no, Walder haría justamente eso cuando regresara a Quántico.


    A lo que se acercaron al lago, el jefe York señaló a una de las muchas cabañas que habían pasado.


    —Allí es donde se quedó el asesino —dijo—. Alquiló el lugar el sábado por la mañana.


    Cuando York estacionó la camioneta delante de la cabaña, Riley comenzó a analizar la línea de tiempo de Rhodes. Debió haber conducido aquí y alquilado este lugar poco después de haber atacado a April. Aparentemente había pasado un día de ocio aquí, y luego había matado a Kirby Steadman a la mañana siguiente. Ahora se había ido sin dejar ni una sola pista de su paradero.


    Las cinco personas se bajaron de la camioneta y se dirigieron directamente a la cabaña, que estaba envuelta como un regalo en cinta policial amarilla. Pasaron por debajo de la cinta y entraron en la cabaña.


    Riley miró a su alrededor. Con su aroma de pino ahumado, le recordaba a la cabaña donde su padre había vivido sus últimos años en las montañas de Virginia. El lugar no evocaba recuerdos agradables, pero sabía que debía parecerles encantadora a los turistas que la alquilaban.


    Riley vio polvo revelador de huellas dactilares por doquier.


    —¿Encontraron alguna huella? —le preguntó a York.


    —Sí, muchas de ellas —dijo York. —Ni se esforzó en limpiar el lugar. Obviamente debió haber estado apurado. Todavía no hemos podido coincidir las huellas.


    Riley estaba segura de que al menos algunas de las huellas pertenecerían a Orin Rhodes. Pero se preguntaba si las huellas de Shane también aparecerían.


    Riley, Bill, Huang y Creighton miraron sus alrededores por unos instantes. No había mucho que ver. Aparte de las huellas dactilares, el último ocupante de la cabaña no parecía haber dejado nada atrás.


    Notó varios folletos encima de la cómoda. Eran materias turísticos, haciéndole publicidad a las cosas que los visitantes quizás querrían ver. Pero luego observó más de cerca. Tres de ellos destacaban sitios turísticos de Carolina del Sur, dos complejos playeros y este lugar, el Parque Estatal Lago Elbow. Los otros dos destacaban lugares en Florida, una reserva histórica y ecológica en Jacksonville y el Parque Nacional de los Everglades en Miami.


    —¿Las cabañas siempre proporcionan este tipo de información para los visitantes? —le preguntó a York.


    —No lo sé —respondió el jefe. —Pero se ven bastante ordinarios.


    —Probablemente no son importantes —dijo ella, pero metió los folletos en su cartera.


    —Vamos —dijo York. —Les mostraré el lugar donde Kirby fue asesinado.


    Salieron de la cabaña, y Riley siguió a York mientras los condujo por el bosque. En un momento estaban caminando por un sendero que daba al lago.


    Detrás de ella, Riley oyó a Creighton decir: —Qué mal que no haya nevado recientemente. Así sería más fácil rastrear sus movimientos”


    Pero Riley sabía que tendría poca dificultad para rastrear los movimientos de Rhodes. De hecho, ya estaba deslizándose en su mente. Había caminado por este mismo sendero en su camino para matar a la víctima. ¿Pero ya había seleccionado a Kirby Steadman como su objetivo? ¿Había sabido que lo encontraría aquí?


    No. Riley sintió que no había tenido ni la menor idea quién encontraría en el lago, si es que lograba encontrar a alguien. Sin embargo, había estado armado. Riley pudo imaginar el peso de su pistola semiautomática con su barrilete de alta capacidad en su cinturón. Había sido un poco más pesada que su Glock.


    Había estado completamente dispuesto a matar si se encontraba a alguien. Y se había preparado para no hacer nada en absoluto si no se encontraba con nadie.


    —Aleatoriedad organizada —pensó Riley.


    Parecía ser crucial para su MO. Estaba totalmente preparado para lo que sucedía por casualidad.


    Pronto el camino terminó en la orilla rocosa. Los cuatro compañeros de Riley caminaron hacia las rocas, pero Riley se detuvo al final del sendero. Ella señaló a una roca en la orilla del agua.


    —Su equipo de pesca fue encontrado allí, ¿cierto? —preguntó York.


    —Sí —dijo York, sonando un poco sorprendido.


    Pero para Riley esta había sido una tarea sencilla. Era la zona de pesca ideal, exactamente el lugar que su padre hubiera elegido.


    Sus impresiones se estaban volviendo más fuertes ahora.


    —Rhodes se queda parado aquí —dijo Riley, todavía parada al final del sendero. —Llama a Kirby Steadman. Probablemente un saludo amistoso. Kirby dice algo amable en respuesta.


    Haciendo pantomimas, Riley sacó el arma, la apuntó y disparó.


    —Entonces le dispara por primera vez —dijo.


    Imaginó el chasquido ruidoso de la pistola semiautomática en el lago. Pero no, eso no podía ser correcto. Ese ruido le complicaría las cosas.


    —Utiliza un silenciador, así que el tiro no se escucha de lejos —dijo—. Apunta a una de las extremidades de Steadman. Obviamente no quiere matarlo inmediatamente. Es más como jugar al gato y al ratón.


    Riley notó que Creighton, Huang y York estaban viendo y escuchándola. No le gustaban mucho eso. Era verdad que era conocida en el FBI por su habilidad de meterse en las mentes de los criminales. Pero no era arte. Bill siempre había entendido eso. Estos otros tres curiosos no.


    —Él no dispara de nuevo inmediatamente —dijo—. Espera que su presa intente escaparse.


    Riley señaló a la fila de árboles.


    —Steadman se dirige hacia allá, con la esperanza de poder escapar en el bosque. Rhodes le dispara una vez antes de llegar allí.


    Riley señaló a una roca que estaba a medio camino entre la orilla y los árboles. Efectivamente había un chorro de sangre seca allí.


    Riley siguió los pasos de Rhodes hacia el lugar donde Kirby había ido entre los árboles. No había un camino allí, pero un rastro de maleza movida marcaba el lugar donde Kirby se había arrastrado para ponerse a salvo. Riley vio los lugares donde la sangre había salpicado la grama y las hojas.


    Aún apuntando su arma imaginaria en esos lugares, Riley continuó el camino de Rhodes.


    —Él sigue a Kirby, disparando aquí... y aquí... y aquí... unas dieciocho o diecinueve rondas, y Kirby todavía está vivo, suplicando misericordia.


    Finalmente se quedó mirando al lugar donde las malezas y los matorrales aún estaban aplastados con la forma del cuerpo de Kirby.


    —Le queda una bala. Está determinado a hacerla valer.


    Ella se arrodilló y señaló.


    —Así que le dispara a Kirby en la frente. Kirby cae muerto. Rhodes vuelve por el mismo camino, empaca sus cosas rápidamente y se va.


    Riley se puso de pie y se volvió hacia sus cuatro compañeros, quienes habían estado siguiéndola. Los brazos de Emily Creighton estaban cerrados y ella tenía una sonrisa de superioridad en su rostro. Obviamente estaba esforzándose por verse completamente impresionada.


    —¿Y Hatcher? —preguntó Creighton.


    —¿Cómo? —preguntó Riley.


    Creighton se encogió de hombros. —No estás aquí para atrapar a Rhodes. Estás aquí para atrapar a Hatcher. Y ya se te acabó el tiempo, ¿cierto? Así que, ¿qué hay de él? ¿Descubriste algo sobre él aquí?


    Riley no respondió. No, Hatcher no había dejado ningún rastro físico de que había estado aquí. Era demasiado hábil, demasiado astuto como para hacer eso. Pero sí había estado aquí, tal vez minutos después del asesinato de Kirby. Ella no podía probarlo, pero lo sentía en lo más profundo de su ser.


    Después de todo, era como Hatcher le había dicho:


    —Estamos unidos en nuestras mentes, Riley Paige.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTE


    


    Un poco más tarde, Riley estaba mirado el carro con el que Huang y Creighton estaban alejándose de la comisaría.


    —¿Realmente quiero hacer esto? —se preguntó a lo que colocó al volante del vehículo similar que el jefe York había provisto para ella y Bill. Encendió el motor.


    —Ay no, Riley —dijo Bill con una expresión preocupada. —Ni siquiera lo pienses.


    —¿Pensar en qué? —preguntó Riley.


    —En seguir a Huang y a Creighton.


    —¿Por qué no?


    Riley gruñó en voz baja. —Ni siquiera puedo contar todas las razones. Ellos están aquí para atrapar a Rhodes. Nosotros estamos aquí para atrapar a Hatcher. Definitivamente no estamos aquí para acechar a nuestros colegas. ¿En qué estás pensando, Riley?


    Riley no respondió por un momento.


    —¿Riley? —preguntó Bill de nuevo.


    —Mira Bill, ambos sabemos que tratar de rastrear a Hatcher ahora mismo es inútil.


    —¿Así que vas a intentar rastrear a Rhodes en su lugar?


    —No creo que ninguno de ellos esté en esta zona ahora mismo. Todos estamos perdiendo nuestro tiempo aquí. Solo quiero saber qué está tramando Creighton, aunque tenga que seguirla por toda Carolina del Sur. Y seré parte de toda esta investigación, le guste o no.


    Bill negó con la cabeza.


    —Vas a hacer que nos despidan a ambos —dijo.


    Riley sintió una punzada de conciencia. Bill tenía razón. Y no le parecía justo. Pero ya su camino estaba fijado.


    —Bill, si no quieres venir conmigo, no hay problema. Te dejaré aquí, y puedes volver a la comisaría. —Después puedes hacer lo que quieras hacer.


    —Olvídalo —dijo Bill. —Hagamos esto de tu manera.


    Riley siguió el carro por el centro del pueblo de Worland a una agradable zona residencial. Creighton, quien estaba conduciendo, redujo la velocidad, al parecer buscando una dirección. Riley comenzó a presentir el lugar al que se estaba dirigiendo.


    —Está a punto de cometer un gran error —pensó Riley.


    Tal vez Riley podía detenerla antes de que lo cometiera. Si no, al menos podía evitar más daños.


    Mientras tanto, algo seguía molestándola de la escena del crimen. Algo no tenía sentido. No es que tenía alguna razón para esperar que las acciones de Orin Rhodes tuvieran mucho sentido. Aún así, algo no estaba bien con cómo había dejado las cosas.


    —Como si hubiese dejado algo inconcluso —pensó.


    No podía descifrar lo que era aún.


    Creighton se estacionó en frente de una casa antigua de dos pisos con paredes de estuco. Riley se estacionó un par de carros detrás de ella.


    —Puedes esperarme aquí si quieres, Bill —dijo Riley, dándole otra salida.


    Bill negó con la cabeza.


    —No, creo que sé lo que está pasando aquí. Iré contigo.


    Cuando se bajaron del carro, vieron que Emily Creighton estaba apoyada contra su carro, esperándolos. No se veía nada contenta de ver a Riley. Craig Huang estaba parado muy cerca, mirando hacia otra dirección, como si no quisiera estar aquí en absoluto.


    —¿En serio creías que podías seguirme sin que me diera cuenta? —espetó Creighton.


    —No, solo pensé en seguirte para ver si podía ser de ayuda —respondió Riley con una sonrisa.


    Creighton cruzó sus brazos y miró a Riley.


    —Ni siquiera sabes para qué estamos aquí —dijo.


    —Sí creo que lo sé —dijo Riley. —Y déjame explicarte por qué es una mala idea....


    —Ahórrate los comentarios, agente Paige —dijo Creighton. —Sé lo que estoy haciendo.


    Huang miró a Riley y se encogió de hombros. No se veía tan seguro como su compañera. Aún así, siguió a Creighton por la acera y hacia la casa. Riley y Bill los siguieron de cerca. Riley sabía que realmente no había forma de que Creighton les impidiera que los acompañara, no sin hacer una escena embarazosa.


    Una mujer cuarentona que se veía preocupada abrió la puerta.


    —¿Usted es la Sra. Steadman? —preguntó Creighton.


    —Sí, yo soy Cheryl Steadman —dijo ella, viéndose un poco sorprendida.


    —¿Su esposo está en casa?


    —Sí.


    Riley sabía que había estado en lo cierto. Creighton había venido aquí para entrevistar a los familiares cercanos de Kirby Steadman. Le parecía una muy mala idea que no produciría ningún resultado positivo. La policía local les había proporcionado una transcripción y grabación de su propia entrevista y Riley estaba segura de que no había conexión entre esta familia y el asesino.


    Creighton y Huang ambos sacaron sus placas.


    —Yo soy la agente Emily Creighton del FBI. Este es mi colega, el agente Craig Huang.


    No introdujo ni a Bill, ni a Riley.


    —¿Podríamos pasar y hablar con usted y su esposo? —preguntó Creighton.


    —¿Es realmente necesario? —preguntó Cheryl Steadman. —La noticia de su padre fue muy dura para Gilbert.


    —Solo tenemos unas preguntas —dijo Creighton.


    Cheryl Steadman suspiró y dijo: —Ya contestamos muchas preguntas.


    Luego abrió la puerta con cautela e invitó a los cuatro agentes a pasar. Los llevó a la sala de estar, donde Gilbert Steadman estaba mirando a una chimenea. La llama casi se había extinguido por completo, pero Steadman no mostró ningún interés en volverla a encender.


    Riley notó unas cintas y unas pocas decoraciones. Entró en cuenta de que los Steadman habían retirado las decoraciones navideñas apresuradamente.


    Como su esposa, Steadman parecía también tener unos cuarenta años. Riley notó inmediatamente un parecido familiar sorprendente entre él y la víctima desafortunada. Ambos hombres eran altos, delgados y musculosos.


    —Gilbert, estas personas son del FBI —dijo Cheryl Steadman. —Quieren hacer unas preguntas.


    Con un gesto, invitó a los cuatro agentes a sentarse.


    —Nuestro más sentido pésame, Sr. Steadman —dijo Creighton.


    Gilbert Steadman asintió con la cabeza.


    —¿Qué han descubierto? —preguntó con una voz temblorosa. —La policía no nos dijo mucho.


    —Esperamos que usted pueda ayudarnos, Sr. Steadman —dijo Creighton, tratando de sonar compasiva y preocupada. Riley creía que no parecía nada convincente, y estaba segura de que los Steadman también lo creían.


    —No puedo imaginar cómo —dijo Steadman. —No tenemos nada que decirles. Papá era viudo, un director de escuela secundaria jubilado. No tenía un enemigo en el mundo. Le gustaba pescar. Eso es lo que estaba tratando de hacer cuando....


    La voz de Steadman se quebró antes de que pudiera terminar la frase.


    Creighton dijo: —Sr. Steadman, creemos que su padre fue asesinado por un tal Orin Rhodes. ¿Ese nombre significa algo para usted?


    Steadman negó con la cabeza.


    —¿Y para usted? —le preguntó Creighton a su esposa.


    —No —dijo Cheryl Steadman.


    —Tómense un tiempo para intentar recordarlo —dijo Creighton. —Orin Rhodes acaba de cumplir una condena de dieciséis años en Sing Sing por matar a seis personas. Vino a Carolina del Sur para matar a su padre. Debe haber habido alguna razón. ¿Su padre pasó un tiempo en el norte de Nueva York?


    Riley se movió un poco, y Bill la miró con preocupación. Esto es justo lo que habían temido.


    Steadman comenzó a observar a todos los agentes, tratando de entender lo que estaba sucediendo.


    —No —dijo—. Nació y se crio aquí, casi nunca salía de esta zona. ¿A qué quieres llegar con esto?


    La expresión de Creighton estaba un poco más endurecida ahora. Huang, quien no había dicho nada hasta ahora, estaba empezando a verse inquieto.


    —Necesito que ambos se pongan a pensar —dijo Creighton. —Debió haber dicho algo....


    —No —espetó Steadman, comenzando a sonar enojado.


    Riley detectó por la expresión de Creighton que estaba preparándose para hacer preguntas más difíciles. No podía dejar que eso pasara.


    —Gracias por su tiempo, Sr. y Sra. Steadman —dijo Riley en un tono firme. —Ya no tenemos más preguntas.


    Creighton parecía no poder creer lo que estaba oyendo. Por el contrario, Huang se veía un poco aliviado. Riley supuso que ya estaba harto de la arrogancia de su compañera.


    Creighton comenzó a protestar. —Agente Paige....


    Huang la interrumpió: —Creo que realmente estamos listos.


    Riley miró a Creighton de mala manera y repitió: —No tenemos más preguntas.


    Creighton ignoró a su compañero, pero miró a Riley fijamente.


    —Hablemos afuera, agente Creighton —dijo Riley firmemente.


    Huang le dijo unas palabras de despedida a la familia y luego abrió el camino a la salida. Riley y Bill lo siguieron, y Creighton siguió detrás de ellos.


    Los cuatro agentes salieron de la casa y caminaron hacia sus vehículos. Creighton estaba completamente furioso.


    —¿Qué coño fue eso? —exigió Creighton.


    —Yo te explicaré qué fue eso —espetó Riley. —Te acabo de salvar el pellejo. Estabas preparándote para acosar a un hijo doliente y a su esposa, sin ninguna razón en absoluto.


    —Yo sabía lo que estaba haciendo —dijo Creighton. —O el hombre tenía problemas para recordar, o....


    —¿O qué? —preguntó Riley—. ¿Estaba mintiendo?


    Creighton asintió lentamente.


    —Sí, tal vez estaba mintiendo. Tiene sentido. Está tratando de proteger la memoria de su padre. Hay un secreto familiar que está esperando que todos olviden. Tiene que saber algo. Tenía que haber una razón por la cual Orin Rhodes vino para acá para matar a ese hombre en específico. Tiene que haber un motivo.


    Riley apenas pudo impedirse gritar.


    —¡No hubo ningún motivo! ¡No tuvo sentido en absoluto! Así es como Rhodes opera. Prefiere matar al azar.


    Riley y Creighton se quedaron mirándose fijamente por un momento. Bill y Huang se veían extremadamente incómodos, pero ambos se mantuvieron en silencio.


    Tratando de calmarse, Riley dijo: —Agente Creighton, si te hubiese dejado seguir presionando, hubiese sido un desastre. Se hubiesen quejado con el FBI de seguro.


    El rostro de Creighton estaba rojo y ella estaba temblando de rabia.


    —Pues claro que habrá una queja —dijo.


    Sacó su teléfono celular y comenzó a marcar. Riley sabía que estaba llamando a Walder para decirle que Riley había interferido con su investigación. Y, naturalmente, Walder le creería.


    Riley no tenía ganas de quedarse para escuchar. Comenzó a caminar hacia el carro.


    —Ahora habrá un montón de problemas —dijo Bill mientras caminaba junto a ella.


    —Sí, lo sé —dijo Riley. Sabía que Walder se comunicaría con ella para regañarla por esto.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


    


    Riley temía lo que iba a pasar mientras ella y Bill se apresuraban a la sala de conferencias.


    —Prepárate —le dijo Riley a Bill. —Esta será una reunión difícil.


    —Sí, ya sé —dijo Bill con un suspiro. —No han habido reuniones fáciles últimamente.


    Poco después de que Creighton llamara para quejarse ayer por la tarde, Walder había ordenado a Riley y Bill a regresar a Quántico. Riley no había dormido mucho la noche anterior. La posibilidad de que pudiera quedar sin trabajo simplemente no la había dejado dormir. Cuando logró dormir un poco, fue acechada por sueños familiares. Todavía tenía recuerdos de una llama en la oscuridad. Se obligó a concentrarse y a despejar su mente. No tenía tiempo para viejas pesadillas.


    Cuando llegaron a la sala de conferencias, Riley vio inmediatamente a qué se enfrentaría. Walder estaba sentado solo en la mesa. En la gran pantalla detrás de él había una gran exhibición multimedia. El técnico Sam Flores estaba sentado a un lado, controlando las imágenes.


    Meredith brillaba por su ausencia. Riley supuso inmediatamente que Walder había abusado de su autoridad para asegurarse de que Riley no tuviera ningún aliado presente excepto su compañero. Y Riley se estaba sintiendo aún más culpable que antes por haber involucrado a Bill en todo esto. Había estado ahí con ella durante todo el fiasco en Carolina del Sur. Y, culpable o no, estaba agradecida de que él estaba aquí ahora.


    —Siéntense —dijo Walder.


    Riley y Bill se sentaron sin decir una sola palabra. Walder no dijo más nada por unos momentos. Obviamente quería que Riley absorbiera al menos una parte de la exhibición.


    Era un collage constantemente cambiante de imágenes, noticias, blogs y videos, todos ellos teniendo que ver con la fuga de Hatcher y la incapacidad del FBI de atraparlo.


    —El norte de Nueva York aterrorizado por el preso fugado —leía un titular.


    —Shane de las Cadenas’ libre y peligroso —leía otro.


    —La policía local y los federales indefensos contra el asesino fugitivo —leía otro.


    Había varios videos de noticias, incluyendo una que mostraba a agentes buscando el campo con sabuesos.


    Había fotos amarillistas de tabloides del cuerpo de Moran envuelto en cadenas. Otras fotos mostraban un hombre corpulento que Riley no reconocía. Uno de los titulares leía. —Chofer que hacía entregas Sing Sing desaparecido y presuntamente muerto”. Era el hombre desaparecido que había estado conduciendo el camión en el que Hatcher había escapado.


    En medio de todo esto, un reloj digital corría vertiginosamente en microsegundos… 19:13.80 … 81… 82 … 83…


    Riley entendió que el reloj marcaba cuánto tiempo había pasado desde que se había vencido su plazo para atrapar a Hatcher. Walder quería restregar cada segundo que pasaba en su cara.


    —Obviamente tenemos algunas cosas que discutir —dijo Walder en un tono irónico. —Le pedí a la agente Creighton que se uniera a esta reunión.


    Riley se preguntó qué quería decir con eso. ¿Había volado la agente Creighton hasta Quántico en la madrugada?


    No, la cara de Creighton apareció repentinamente en medio de la pantalla. La reunión era por video llamada.


    Riley notó que Craig Huang no había sido incluido en la convocatoria. Riley no estaba sorprendida. Recordó las palabras de Huang cuando Riley había terminado la entrevista con los Steadman.


    —Ya no tenemos más preguntas.


    Había sido razonable. Había respaldado a Riley. Y por eso, así como con Meredith, había sido excluido de esta reunión. Huang probablemente no estaba en tantos problemas como Riley, pero definitivamente había recibido su regañón.


    Walder giró en su silla para mirar la pantalla.


    —Agente Creighton, quisiera que les contaras a los agentes Paige y Jeffreys lo que me informaste ayer —dijo Walder.


    Creighton apenas podía ocultar su sonrisa de satisfacción.


    —Agente Paige y su compañero entraron a la fuerza a una entrevista —dijo—. Craig Huang y yo estábamos interrogando a Gilbert y Cheryl Steadman, el hijo y la nuera del pescador asesinado, en su casa. La pareja ocultaba algo, estoy segura de ello. Sabían algo acerca de Orin Rhodes. Y si la agente Paige me hubiera dejado hacer unas preguntas más....


    Bill interrumpió con una voz enojada.


    —Espera un minuto. Yo estuve allí. Vi lo que pasó. La agente Paige estuvo en lo correcto. La entrevista no estaba yendo a ninguna parte. Los Steadman nunca habían oído hablar de Orin Rhodes hasta ese día.


    Riley quería callarla. Pero sabía que eso no serviría de nada.


    —¿En serio? —preguntó Walder, inclinándose sobre la mesa hacia Bill—. ¿Y cómo supiste eso?


    —¡Solo lo supe y ya! —dijo Bill. —La agente Paige y yo tenemos unas tres décadas de experiencia entre ambos. Sabemos lo que estamos haciendo. Tenemos buenos instintos y somos prudentes. Los agentes Huang y Creighton eran apenas niños cuando entramos en el FBI. Y francamente, la agente Creighton está comportándose como una niña, una novata.


    A Creighton se le estaba haciendo cada vez más y más difícil ocultar lo que sentía.


    —Tal vez tienes razón, agente Jeffreys, sobre los Steadman —dijo Creighton—. ¿Pero nunca lo sabremos ahora, cierto? Intentamos retomar las cosas donde las habíamos dejado, pero ya no quieren hablar con nosotros. ¿Qué daño hubiese ocasionado haberme dejado hacer unas preguntas más?


    Bill espetó: —Estabas ocasionándole un sufrimiento innecesario a un hijo doliente y su esposa. Estabas a punto de tratarlos como criminales. Y si la agente Paige no le hubiese puesto fin, incluso hubieses comenzado a llamarlos mentirosos.


    Walder miró a Bill y a Riley con furia.


    —Era esa decisión de Walder, no tuya —dijo—. Ni siquiera tenían permiso para estar allí. —Volviendo a la pantalla, añadió: —Agente Creighton, quiero que tú y Huang se queden en Carolina del Sur. Intenten hacer hablar a otras personas. Si los Steadman estaban guardando secretos, alguien en ese pueblo lo sabe, amigos, familiares o vecinos.


    —Nos pondremos a hacer eso inmediatamente —dijo Creighton.


    —Gracias, agente Creighton. —Eso es todo.


    —Sí, señor, —dijo Creighton, radiante de placer cuando desapareció de la vista.


    Walder ahora se dirigió a Riley.


    —Agente Paige, ¿debo recordarte tu fecha límite? Ahora tienes casi veinte horas de retraso. Te envié a Carolina del Sur para atrapar a Shane Hatcher. Estropeaste tu oportunidad. Ya nadie sabe dónde está ahora. ¿En qué estabas pensando?


    Riley sintió que su cara se ruborizaba de humillación e ira.


    —Pienso que Orin Rhodes ha probado sangre por primera vez en dieciséis años —dijo, su voz temblando. —Y está recordando lo mucho que le gusta. Estaba loco por hacerlo de nuevo. Y tienes a dos novatos persiguiendo sus propias colas en lugar de detenerlo. Tenemos que estar juntos en esto, señor. Necesitaremos a todo el equipo para poder atraparlo.


    Walder negó con la cabeza.


    —Agente Paige, pareciera que estuvieras confabulada con Hatcher.


    La paciencia de Riley ya se había agotado. Estaba a punto de decir un montón de obscenidades. Bill la detuvo con un codazo.


    Respiró profundamente y se quedó callada por un momento. Sacó su placa y su arma y las puso sobre la mesa.


    —Ten —dijo—. Supongo que esto es lo que realmente quieres.


    Walder parecía que estaba de tratando no reír.


    —Quédatelas, agente Paige —comenzó. —Las necesitarás, al menos por ahora. Te estoy dando la oportunidad de redimirte.


    —¡Redimirme! —pensó Riley. Riley luchó para no saltar otro montón de obscenidades.


    Walder continuó: —Tú y el agente Jeffreys irán detrás de Hatcher, esta vez en serio. Lo primero que tienen que hacer es averiguar dónde está. Una vez que lo hagan, podrán ir allí y atraparlo de una vez por todas.


    Luego, después de una pausa, dijo: —Eso es todo. Espero tener resultados para hoy mismo.


    Por un momento, Walder solo se quedó parado allí con una mueca en su rostro pecoso.


    Luego añadió: —Ah, y feliz Año Nuevo.


    Riley y Bill se pusieron de pie y salieron de la sala de conferencias.


    —Bill, lamento haberte envuelto en mi problema —dijo Riley.


    Bill se echó a reír.


    —No te preocupes. Uno de estos días yo seré la bala perdida, y tú me devolverás el favor.


    Riley se echó a reír también.


    —Además, tienes razón, y ese asqueroso y su protegida están equivocados —agregó Bill. —Ambos lo sabemos.


    Riley sintió una ráfaga de emociones mientras caminaba al lado de Bill. No tenía palabras para expresar su gratitud por su constante lealtad.


    —¿Ya desayunaste? —preguntó Bill. —Tal vez podemos ir a algún lugar para comer, hablar sobre nuestro próximo movimiento mientras tomamos café.


    Riley negó con la cabeza.


    —Creo que necesito estar sola por un rato —dijo. —Necesito aclarar mi mente y pensar qué haremos ahora. Estaré en mi oficina si me necesitas.


    Ella y Bill se separaron, y ella se fue derechito a su oficina. En su escritorio había un paquete de FedEx. La dirección del remitente era de Carolina del Sur. El nombre del remitente era —S. H. Amigo.


    Riley tuvo que recuperar el aliento. Supo en un instante que el paquete era de Shane Hatcher.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS


    


    Riley se quedó parada allí mirando el sobre, momentáneamente paralizada con indecisión. Estaba segura de que era de Shane Hatcher y que podría contener pistas sobre su paradero. Creía que probablemente debería abrirlo en presencia de otro agente e incluirlo en la lista de pruebas. Pero no quería esperar. Y definitivamente no quería mostrarle el contenido a Walder, al menos no hasta que supiera cuáles eran esos contenidos.


    También supo que estaba lidiando con problemas más profundos que los de un mero procedimiento. Abrir este paquete sola y no mostrárselo a nadie podría empujarla por un umbral peligroso que aún no entendía. Pero simplemente no podía imaginar mostrárselo a Walder de una vez. Quizás eso era lo más profesional, pero no era una opción.


    Abrió el sobre con manos temblorosas.


    Encontró tres cosas adentro: un sobre de manila sellado, un sobre blanco tamaño carta y una fotografía grande. La foto era de un hombre sonriente y corpulento sentado en una playa. La fecha estaba claramente escrita en la foto, especificaba que había sido tomada anteayer. También había un pequeño mensaje:


    


    —Wade Rosone te envía sus saludos desde ¿qué lugar? Como dice la canción: —No puedes hacer viejos amigos.


    


    Riley reconoció el rostro inmediatamente. Acababa de ver la fotografía de este hombre en la pantalla multimedia de Walder. Wade Rosone era el camionero que estaba desparecido y presuntamente muerto.


    Así que Hatcher no lo había matado después de todo. La imagen y el mensaje le dieron a Riley a entender lo que había sucedido. Wade Rosone había sido un —viejo amigo —y un cómplice de la fuga de Hatcher. Hatcher lo había recompensado con un retiro agradable en algún paraíso tropical.


    Riley no tenía ni idea de dónde había salido el dinero. Pero Hatcher no había actuado como alguien que no tenía fondos. Ahora parecía probable que había acumulado una fortuna ilícita a lo largo de los años de alguna forma. Se le ocurrió que probablemente era un inversionista inteligente y que tenía formas de crear cuentas bancarias ocultas hasta desde la cárcel.


    —Nunca descubriré todos sus secretos —pensó Riley.


    ¿Pero realmente quería hacerlo?


    Luego abrió el sobre de manila. Contenía una pequeña nota manuscrita, atravesada por una pesca con mosca colorida fijada a un poco de sedal. La nota leía:


    


    Dedicado a Riley Paige... Apenas voy empezando.


    


    Riley vio a simple vista que esta no era la letra de Hatcher. Se preguntaba el por qué. ¿Y qué significaba esa pesca con mosca?


    En ese momento entendió algo. Recordó cómo había tenido la sensación desconcertante de que Rhodes había abandonado la escena del asesinato en el lago extrañamente incompleta.


    Ahora comprendió. Rhodes realmente había dejado esta nota fijada a la pesca con mosca en el cuerpo de Kirby Steadman. Pero Hatcher había arrebatado el mensaje cuando había llegado a la escena poco después. Y aquí estaban la nota y la pesca con mosca, recuerdos tristes enviados a Riley por Hatcher.


    —Pero ¿por qué? —se preguntó Riley.


    No tenía sentido. Hatcher le había dicho que se había fugado solo para ayudarla a detener a Rhodes. ¿Por qué había sido útil mantener esta nota hasta ahora? En todo caso, parecía lo contrario de útil. Era como si Hatcher estuviera jugando con Riley.


    Abrió el sobre más pequeño. Era un mensaje escrito por Hatcher.


    


    Algo se oculta en el cuarto que nunca ve el sol.


    Observa el interior de la Celda.


    Y pregúntate...


    —¿Ya soy? ¿O me estoy convirtiendo?


    


    Suspiró con desaliento. Hatcher se estaba comunicando con acertijos de nuevo. Pero las últimas palabras parecían especialmente personales, crípticas e inquietantes.


    —¿Ya soy? ¿O me estoy convirtiendo?


    No tenía ni la menor idea qué responder.


    

  


  
     


    CAPÍTULO VEINTITRÉS


     


    Un poco más tarde, Riley y Bill estaban de nuevo en el jet del FBI, en camino al norte de Nueva York. Riley era la única que entendía la verdadera razón por la cual iban para allá.


    Después de leer el mensaje de Hatcher un par de veces, creyó haber entendido al menos parte de lo que había querido decirle. Seguramente el —cuarto que nunca ve el sol —y —la celda —se referían a la celda de Rhodes en Sing Sing. Hatcher parecía estar diciéndole a Riley que tenía que encontrar una pista importante allí, así que Riley tenía que ir para allá.


    Obviamente no podía decirle nada a Walder sobre el paquete. Y decirle a Bill solo lo pondría en riesgo. Por esto había convencido a Walder que ella y Bill necesitaban volver a Sing Sing para investigar la fuga de Hatcher. Walder había organizado todo para que pudieran irse en el jet de inmediato.


    Se sentía agradecida de que Bill no estaba haciéndole preguntas.


    Una vez que el avión alcanzó nivel de crucero, Riley abrió su portátil y marcó a April para una video llamada. April respondió, viéndose aún más irritada que antes.


    —Quise llamar para ver cómo estabas —dijo Riley. —Tenemos unos días sin hablar.


    April puso los ojos en blanco. —Sí, bueno supongo que sabes que es Nochevieja. ¿No vendrás a verme?


    —Lo siento, cariño, pero no puedo. Estoy en un avión ahora mismo y estaré fuera del estado.


    —Sí, bueno, esto es cada vez peor.


    —¿Tu padre ha vuelto a visitarte? —preguntó Riley.


    —Sí. Viene todos los días.


    Riley tenía sentimientos encontrados sobre esto. Por fin Ryan estaba mostrando una verdadera devoción paternal. ¿Pero realmente era una buena idea que se presentara en la casa segura todos los días? ¿Y si alguien lo estaba viendo? Riley se preguntó si tal vez debía contactarlo y advertirle sobre los posibles peligros. Por el contrario, sus visitas seguramente estaban ayudando a April a lidiar con esa mala situación.


    —Papi me dijo que vendría hoy en algún momento —continuó April. —Pero irá a una fiesta más tarde.


    —April, sé que esto es injusto para ti.


    —Mamá, si no salgo de aquí pronto, me volveré loca —espetó April. —No me malinterpretes, Tara y Lucy son geniales. Pero me siento tan encerrada. Siento que no puedo respirar.


    —Tienes que ser paciente por un tiempo más —dijo Riley.


    —Pero ¿por cuánto tiempo? —preguntó April.


    —Todo el tiempo que sea necesario —dijo Riley. Le sorprendió la una nota de impaciencia que detectó en su propia voz.


    April se quedó callada por un momento y luego dijo: —¿Entonces estás en un avión?


    —Sí.


    —¿En camino a atrapar a un tipo malo?


    —Voy en camino a la prisión Sing Sing en busca de pistas.


    El rostro de April se puso más sombrío. Ahora sonaba enojada.


    —¿A una prisión? ¿Podrías reservarme una habitación? Tiene que ser mejor que este lugar. Digo, como nunca más volveré a casa....


    —April, eso no es justo. Estoy haciendo todo lo posible....


    Pero April no le dio a Riley la oportunidad de decir más.


    —Adiós, mamá —dijo. Luego finalizó la llamada.


    Riley se quedó mirando la pantalla de la computadora. Oyó la voz de Bill.


    —¿Problemas con April?


    Miró el lugar donde Bill estaba sentado. Había estado usando su propia portátil. Riley negó con la cabeza.


    —No puedo culparla —dijo—. Ella no pidió esto.


    —No es tu culpa —dijo Bill con una sonrisa de preocupación.


    Riley no respondió. No pudo evitar pensar que Bill estaba equivocado. Tenía que haber habido algo que podría haber hecho para evitar que April estuviera en esta terrible situación.


    Aún así, le devolvió la sonrisa a Bill. Su compasión tenía un significado enorme para ella, especialmente en tiempos como este. De nuevo sintió una oleada de gratitud por su presencia en su vida.


    También sintió una punzada de culpa. Aunque Bill no lo había dicho, Riley se sentía segura de que él sabía que ella no estaba diciéndole algo. Y, aún así, estaba aquí a su lado como siempre, sin presionarla para que le diera más detalles.


    Sintió un impulso irracional e imposible de cambiar eso.


    —Bill, quiero decirte que....


    Pero Bill la cayó, poniéndose un dedo en sus labios.


    —Cállate —dijo—. No es necesario.


    Luego volvió su atención a su computadora.


    Riley se quedó sin aliento, como si tambaleara bajo el peso de la lealtad de Bill. Mientras estaba viéndolo trabajar, se encontró recordando el año pasado, cuando April había caído en las garras de Joel Lambert. Bill también había estado a su lado. Y le había hecho un favor que había atormentado su conciencia desde entonces.


    Recordó ese momento fatídico cuando ella y Bill habían encontrado a April muy drogada en una habitación inmunda con Joel y un hombre repulsivo que pretendía tener sexo con ella. Riley le había implorado a Bill con una mirada que la dejara sola con Joel.


    Con un gesto simple, Bill había esposado al cliente y había salido de la habitación. Riley había aprovechado la oportunidad para herir a Joel. La mano del joven probablemente nunca sanaría por completo.


    Nadie sabía lo que había sucedido excepto Joel, cuyas palabras no significaban nada, y Bill. Tendría un montón de problemas si alguien en la UAC se enteraba del asunto. Pero sabía que podía contar con Bill para guardar su secreto por el resto de sus vidas.


    Se preguntó brevemente si ella haría lo mismo para Bill en una situación similar.


    Era una pregunta ridícula, y ella lo sabía. Sabía que lo haría sin pensarlo dos veces.


    Pero ¿había sido lo correcto? No, no si la ética y el protocolo significaban algo en absoluto. ¿Entonces la petición de Riley había machado la integridad de Bill para siempre?


    —La lealtad toma algunas formas oscuras —pensó.


    La lealtad también suponía a veces un enorme costo personal.


    Alejó la mirada de Bill y cerró los ojos. Se encontró pensando de nuevo en el acertijo críptico de Hatcher.


    Y pregúntate..—. ¿Ya soy? ¿O me estoy convirtiendo?


    Aún no sabía qué significaban esas palabras. Pero sabía que estaban llenas de significado. También sintió que su significado se volvería muy claro con alguna terrible auto-revelación.


    Y también la cita de la canción:


    —No puedes hacer viejos amigos.


    ¿Así que es Hatcher veía a Riley, como un viejo amigo, como Wade Rosone, vinculados por lazos de lealtad salvaje y amoral?


    ¿Y podría tener razón?


    Riley intentó sacar esos pensamientos de su mente.


    —Concéntrate en el juego —se dijo a sí misma.


    Ella y Bill llegarían pronto a Sing Sing. Riley todavía no tenía ni idea qué podría encontrar allí. Esperaba que fuera algo que la condujera a Orin Rhodes, el criminal que ni siquiera debía estar rastreando.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO


    


    Riley detectó que no le agradaba al Capitán de la Guardia Garth Pyle al momento que ella y Bill entraron en su oficina en Sing Sing. No sabía el por qué, pero se sentía segura de que lo descubriría pronto. Era un hombre que se veía poderoso y tenía una voz seria.


    —¿Agente Riley Paige? —Pyle se quejó cuando ella y Bill se introdujeron. Vio una mueca en sus labios.


    —Por lo visto habías oído hablar de mí —dijo Riley.


    —Ah, sí. Eres la amiga de Shane Hatcher. Aquí todo el mundo conoce tus visitas. Dime, ¿en qué anda Hatcher en estos días? ¿Se mantienen en contacto?


    Riley se sintió incomodada. Las palabras eran sarcásticas, obviamente. Entendía su hostilidad. El hecho de que ella había estado en contacto con un preso escapado no la hacía ganarse el cariño del personal penitenciario.


    No podía culpar a Pyle por sentirse de esta manera. Pero sus palabras eran más serias de lo que él podía entender. No podía afirmar exactamente que ella no había estado en contacto con Hatcher. Se había comunicado a la fuerza con ella en Siracusa, pero no podía comenzar a explicarle eso al capitán. Y no quería mencionar que Hatcher la había llamado por teléfono y le había enviado los materiales que la habían traído aquí.


    Riley dijo: —En realidad, hoy estoy más interesada en Orin Rhodes.


    Pyle frunció el ceño en sorpresa.


    —¿El tipo que salió hace aproximadamente una semana? —dijo—. No puedo imaginar por qué. Fue un santito, un verdadero chupa medias. Lo último que supe fue que iba de regreso a su ciudad natal.


    Menos mal que el guardia no había oído sobre el caso de Rhodes aún. Ya era bastante malo que Hatcher estuviera recibiendo tanta publicidad.


    —No se presentó allí —dijo Bill. —Acaba de asesinar a un hombre en Carolina del Sur. Lo mató poco a poco, lo llenó de diecinueve balas.


    —Antes de eso, atacó a mi hija en nuestra propia casa —añadió Riley. —Y él no se va a detener ahora. Todavía anda suelto.


    Pyle se veía bastante sorprendido.


    —No lo creo —dijo—. No me había enterado de todo eso. Nunca lo hubiera creído capaz de eso.


    —Quisiera echarle un vistazo a su celda —dijo Riley.


    Pyle se encogió de hombros.


    —¿Cuál sería el punto? —preguntó. —Se llevó todas sus pertenencias cuando fue liberado. Si dejó algo, el personal ya se deshizo del artículo. Hay otro preso allí ahora.


    Riley no respondió, y él finalmente dijo: —Pero si eso es lo que quieres, está bien. Simplemente no esperes una bienvenida agradable.


    Riley y Bill siguieron a Pyle por un laberinto de puertas y pasillos. Por fin llegaron al bloque de celdas. Tenía ventanas altas en un lado. En el otro lado había una vista asombrosa que le quitó el aliento a Riley, un acantilado entero de celdas, una fila tras otra que se levantaba del suelo.


    Cuando las pasaron, Riley vio que las celdas eran muy pequeñas, con espacio para un solo preso. Cada celda tenía una cama, inodoro, lavabo y gabinete. Algunas tenían un montón de cosas en ellos, mientras que otras estaban casi vacías. Algunos presos habían colgado toallas en las barras para darse un poco de privacidad. Riley pensaba que las celdas parecían jaulas para animales.


    Como si para evitar que Riley sintiera compasión, los hombres en esas celdas estaban actuando como animales. A lo que vieron a la mujer, soltaron un montón de obscenidades, silbidos y piropos, y algunos brazos alcanzaron por las barras.


    —¿Estás bien? —le preguntó Bill con preocupación cuando Riley luchó para mantenerse alejada de los brazos.


    —Sí —dijo Riley.


    —Estos chicos tienen suerte de no haber estado aquí cuando este sitio fue inaugurado en 1828 —dije Pyle sobre el ruido. —Se imponía el silencio total. Si siquiera hacías un sonidito, podrías recibir una buena paliza con un gato de nueve colas.


    La imagen sacudió a Riley con una memoria perturbadora. El año pasado había cazado a un psicópata que había atormentado a mujeres cautivas con un gato de nueve colas. Recordó su confrontación final con él en la oscuridad total, y cómo había azotado su rostro con el látigo. Todavía tenía un leve rastro de una cicatriz.


    —Recupérate —se dijo a sí misma. —Estás aquí para hacer tu trabajo.


    Un joven guardia se acercó a Riley, Bill y Pyle.


    —Una cara conocida —dijo, mirando a Riley con una sonrisa extraña.


    —¿De qué hablas, Finney? —preguntó Pyle.


    —Pregúntaselo a ella —dijo el guardia.


    Riley no tenía ni idea qué había querido decir el guardia.


    El guardia la miró de cerca y dijo: —¿No eras la novia de Orin Rhodes o algo así?


    Esto sorprendió a Riley.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó.


    —Bueno, Rhodes tenía un montón de fotos tuyas en la pared de su celda —dijo el guardia. —Casi como un altar. Allí justo entre las Biblias y los libros religiosos y las fotografías de Jesús y eso.


    Ahora Riley se sintió un poco asqueada. Sabía que el —altar —de Rhodes había sido uno de odio y venganza. ¿Por esto es que Hatcher la había traído aquí, para saber la gran obsesión que Rhodes sentía por ella? No, tenía que ser más que eso.


    Pyle le dijo al guardia: —Esta es la agente del FBI Riley Paige.


    La expresión del guardia de repente se volvió más respetuosa.


    —Ah, la amiga de Shane de las Cadenas. Eso es otra cosa completamente diferente. —Luego añadió con una sonrisa: —Bueno, si estás aquí para visitarlo, temo que ya no está. No dijo cuándo volvería. O tal vez ya tú sabes eso.


    Un brillo extraño en los ojos del guardia perturbaba a Riley. ¿Este guardia había tenido algo que ver con el escape de Hatcher? Seguramente no pudo haberlo logrado sin ayuda. Y juzgando por la buena compensación que había recibido el camionero, Hatcher claramente tenía mucho que ofrecerle a un humilde guardia de prisión.


    ¿Y qué tipo de conexión imaginaba el guardia que tenía Riley con Hatcher? Sintió un sabor amargo en la boca.


    Pyle le dijo al guardia: —Paige está aquí para echarle un vistazo a la celda de Rhodes.


    —Está por aquí —dijo el guardia.


    Guio a Riley, a Bill y a Pyle a una celda donde un gran prisionero barbudo estaba acostado en una cama. Él no tenía pertenencias.


    El guardia le dijo al prisionero: —Hoy nos visitó una celebridad, Hanford. Esta es la agente especial Riley Paige.


    El preso se sentó y miró a Riley con una expresión de interés.


    —Encantado —dijo el preso. —Shane de las Cadenas solo dijo cosas buenas de ti.


    Ignorando el comentario, Riley comenzó a mirar adentro de la celda.


    El prisionero dijo: —Entra y échale un mejor vistazo.


    Riley miró a Pyle, quien la miró con cautela. Ella sabía lo que estaba pensando. Dejar que una mujer razonablemente atractiva entrara en una de estas celdas podría causar problemas. Bill también se veía muy inquieto.


    Pero Riley no estaba asustada. Y le parecía que lo mejor sería aprovechar la situación.


    —Déjame entrar —le dijo a Pyle.


    Pyle se encogió de hombros y abrió la puerta. Se echó para atrás y comenzó a tocar su batuta y aerosol de pimienta.


    El prisionero estaba parado contra la pared al pie de la cama, dejando que Riley observara todo. Riley se quedó mirándolo de reojo cuando se agachó a mirar debajo de la cama. No hizo ningún movimiento amenazante.


    Riley terminó de observar toda la celda rápidamente. No había mucho que ver. La celda no tenía rincones ni grietas en donde podría estar algo oculto. Las pruebas que Orin Rhodes quizás había conservado ya no estaban.


    Aún así, aprendió algo. El prisionero enorme estaba parado mirándola como si la respetara de alguna forma. Su conexión con Hatcher tenía mucha importancia aquí. Aunque parecía extraño, probablemente estaba igual de segura en esta celda con este criminal convicto que lo que estaba en su propia casa.


    —Probablemente más segura —pensó, recordándose a sí misma del ataque de Rhodes.


    Nuevamente recordó la canción que Hatcher había citado en su mensaje:


    —No puedes hacer viejos amigos.


    Se estremeció al imaginar qué tipo de cosas Hatcher podría haberle dicho al guardia y al preso sobre su —amistad.


    Ella salió de la celda, y Pyle cerró la puerta detrás de ella.


    —Tal vez le gustaría echarle un vistazo a la vieja celda de Hatcher mientras estás aquí —dijo Pyle.


    Riley se preguntó si sería una buena idea. Pensó de nuevo en el mensaje de Hatcher.


    —Observa el interior de la Celda.


    No había dicho específicamente a qué celda se refería. ¿Estaba mirando en la celda equivocada? Pero ¿qué sentido tendría verificar la celda de Hatcher? Ya habría sido despojada de cualquier evidencia posible. Seguramente no había que ver allí.


    Entonces recordó la otra parte del mensaje.


    —Algo se oculta en el cuarto que nunca ve el sol.


    Y, en ese momento, sintió el sol en su espalda. Ella se volteó y miró las ventanas altas que daban al acantilado de celdas. Estaba un poco molesta consigo misma. Debió haberse dado cuenta de inmediato que este lugar no encajaba con la descripción de Hatcher. Tenía que idearse una nueva teoría en ese mismo momento.


    Empezó a ocurrírsele una idea.


    Se volvió hacia Finney, el guardia.


    —¿Qué recuerdas de la celda de Rhodes? —preguntó ella. —Dijiste que tenías fotos mías, Biblias, libros religiosos, imágenes de Jesús. ¿Qué más tenía?


    —Nada interesante —dijo Finney. —Estudiaba mucho, así que siempre mantuvo bastantes libros allí.


    La idea de Riley comenzó a tomar más forma. Ella le dijo a Pyle: —Quiero visitar su biblioteca.


    Pyle alejó de las celdas a través de más puertas y pasillos hasta que llegaran a la biblioteca de la prisión. Era una habitación grande con filas de estantes. Riley pudo ver inmediatamente que no tenía ventanas en absoluto.


    —Creo que estamos en el lugar correcto —murmuró a Bill.


    ¿Pero el lugar adecuado para qué? ¿Qué debía buscar aquí?


    Luego recordó algo más de la nota de Hatcher. Lo que había escrito en la nota había sido. —Observa el interior de la Celda.


    La palabra —celda —estaba en mayúscula y subrayada. Ahora Riley entendía que Hatcher no había estado hablando de la celda, y tampoco había estado hablando de la biblioteca. Había estado hablando de algo más.


    —Dame un minuto —le dijo Riley a Bill.


    Caminó por los estantes mirando las descripciones. Pronto llegó a la sección marcada —CIENCIA.


    Navegó por los libros. Rápidamente encontró un gran libro titulad. —Biología celular.


    Su respiración se aceleró, ya que sintió que estaba en el camino correcto. Tomó el libro del estante y hojeó sus páginas. En el centro el libro encontró un pequeño recorte de periódico:


    


    —Habitación amueblada.


    El alquiler incluye muebles, electricidad, gas y agua.


    Cable/teléfono es adicional.


    


    El anuncio también incluía un número de teléfono.


    Se apresuró a Bill con el pedazo de papel.


    —Lo tengo, Bill —dijo Riley. —Sé cómo dar con él. Solo tenemos que llamar a este número.


    Luego notó que el bibliotecario estaba mirándola. Su rostro era delgado y siniestro, como el de un gavilán. Y estaba sonriéndole. Con un escalofrío, Riley sintió que él sabía exactamente lo que había encontrado. Sabía que el anuncio estaba allí en el libro. Había esperado que ella viniera a buscarlo.


    —¿Cómo encaja él en todo esto? —se preguntó Riley.


    Su cerebro se apresuró para armar un escenario posible. Tal vez el bibliotecario había notado el anuncio cuando Orin Rhodes había devuelto el libro. Tal vez había dejado la nota en el libro y le había contado a Shane Hatcher sobre ella, sabiendo que él estaría interesado.


    Riley se dirigió hasta el escritorio y miró al bibliotecario.


    —¿Qué sabes? —preguntó.


    Aún sonriendo, el bibliotecario solo se encogió de hombros.


    —¿Acerca de qué? —preguntó.


    —Sobre esto —dijo Riley, agitando el pedazo de papel enfrente de él.


    El bibliotecario parecía estar divirtiéndose.


    —Nunca lo he visto en mi vida —dijo.


    Ella sostuvo su mirada. No parpadeó y siguió sonriendo. Sabía que no tenía sentido hacerle más preguntas. Sin duda formaba parte de la red de Hatcher de —viejos amigos. —¿Y qué tan grande y extensa era esa red?


    El conductor había formado parte de ella. Riley sospechaba que el guardia llamado Finney y el preso que ahora ocupaba la celda de Rhodes también pertenecían a la red. Pero estaba segura de que Hatcher tenía muchos aliados que eso.


    Lo que la aterrorizó era pensar que tal vez ella también se estaba convirtiendo en uno de ellos. Y que tal vez la sonrisa del bibliotecario era una de complicidad.


    Recordó nuevamente lo que Hatcher había escrito:


    


    —Y pregúntate...


    ‘¿Ya soy? ¿O me estoy convirtiendo?.


    


    Esas preguntas la tenían muy perturbada.


    —Vamos —le dijo a Bill. —Verifiquemos esto.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTICINCO


    


    Orin Rhodes estaba pasando un buen rato solo sentado en una mesa cerrada, comiéndose una hamburguesa, tomándose una cerveza y preguntándose si alguna de estas personas sería su próxima víctima. Disfrutaba de este ruidoso bar deportivo, con su música y televisión a todo volumen. Era muy diferente del lugar donde él había estado enjaulado durante tantos años.


    Era Nochevieja, y los clientes parecían que estaban preparándose para una gran fiesta. Dejó escapar una risita. Probablemente estropearía sus festividades.


    ¿Su próxima víctima sea uno de los chicos jugando al billar? ¿El barman gárrulo? ¿La joven en la máquina de discos? ¿El hombre deprimido sentado en la barra emborrachándose durante el día? ¿Una de las dos mujeres de mediana edad charlando en una mesa cercana?


    Obviamente no tenía ni idea. Y el hecho de que no tenía ni idea lo hacía sonreír. Mataría, y probablemente mataría pronto, pero quién iba a matar se saldría totalmente de sus manos. Estaba dejando eso al azar.


    Ella recordó su lema:


    —La casualidad lo es todo.


    Después de todo, había elegido al pescador en Carolina del Sur por casualidad. ¡Y qué maravillosa sensación había sentido al matarlo lentamente, sabiendo que él mismo no tenía ni idea de la razón! Había sido delicioso, casi tan delicioso como la hamburguesa enorme que se estaba comiendo ahora mismo.


    ¿Alguna vez había probado una hamburguesa tan buena? Si la había probado, había sido hace más de dieciséis años, y dudaba que había sido tan buena como esta. Deseaba que Heidi pudiera estar aquí para degustar una hamburguesa como esta. Por supuesto, todo lo que estaba haciendo era para ella. Incluso una hamburguesa sabrosa formaba parte de su venganza en su nombre. La libertad era más dulce que lo que él había imaginado. Pero la venganza era aún más dulce.


    Aún así, iba a tener que contener su apetito. Desde que había salido, algunas habilidades de su juventud habían regresado a él fácilmente. Todavía era bueno arrebatando carteras, robando bolsillos y metiéndose en los carros, y acababa de robar una gran propina que seis personas habían dejado en una mesa cercana. Había robado lo suficiente como para cubrir sus gastos, pero sabía que no debía gastar de más. Había gastado bastante dinero en Virginia para pagarle a un detective privado para seguir a Riley Paige. Aún no había recuperado todo el dinero que había querido recuperar.


    Se terminó su hamburguesa, dejó suficiente dinero para pagar por ella más una propina, luego fue al baño. Allí se detuvo para mirar su rostro en el espejo. ¿Era reconocible? Esa pregunta importaba mucho ahora mismo. Su rostro había estado en las noticias desde el asesinato de Carolina del Sur. Pero esas fotos habían sido fotos de la prisión, y a pesar de que habían sido recientes, se había visto taciturno e infeliz en ellas.


    Ahora parecía un hombre nuevo. Después de una semana de libertad, su expresión era bastante relajada e incluso feliz. El corte en su sien izquierda se estaba curando bien, y era capaz de escondérsela con un poco de pelo. También se había oscurecido su pelo y se había dejado un poco de rastrojo en su barbilla.


    Sabía que él era muy ordinario, excepto cuando mostraba sus encantos. Su apariencia lo ayudaba mucho. Podía mezclarse en casi cualquier lugar. Además, había puesto un montón de distancia entre él y ese lago en Carolina del Sur. Aquí nadie sospecharía que él estaba en medio de ellos, esperando que la mera casualidad le trajera una nueva presa.


    Su rostro se oscureció un poco cuando pensó en Riley Paige. ¿Cómo estaba lidiando con su fuga? ¿Qué estaba haciendo ella en ese momento? ¿Estaba sintiéndose presionaba y culpable porque él estaba matando a personas inocentes a causa de ella? ¿Estaba teniendo éxito rastreándolo?


    Había dejado unas cuantas migajas de información, o desinformación, por aquí y por allá. Recordó el mensaje de había dejado enganchado al chaleco de pescador con la pesca con mosca.


    —Dedicado a Riley Paige... Apenas voy empezando.


    ¿El mensaje había llamado su atención? Ahora se preocupó un poco. Quizás ella ni había recibido la nota. ¿Era posible que los policías locales hubieran sido demasiado estúpidos como para averiguar quién era Riley Paige?


    Y si el mensaje había llegado a ella, ¿podría no haber sabido de quién había sido? ¿Podría haber pensado que era de un asesino diferente? Tal vez debería haberlo firmado con su nombre. ¿O eso solo hubiera echado a perder el efecto?


    Ahora era el momento de decidir. Y no le parecía correcto firmar el siguiente mensaje. Haría lo que había hecho antes. Sacó una libreta de papel y escribió el mensaje para tenerlo listo. Esta vez planeaba sujetarlo a la víctima con un alfiler.


    Salió del baño y luego del bar. El aire estaba agradablemente caliente, un cambio refrescante del frío más al norte. Sin embargo, se detuvo a las afueras de la puerta. Allí la sintió de nuevo, esa extraña sensación de que alguien lo estaba viendo y que alguien lo había estado siguiendo. Llevaba días sintiendo esa sensación.


    —¿Riley Paige, tal vez? —se preguntó.


    Seguramente no había logrado encontrarlo aún. Si lo había hecho, probablemente ya le hubiera hecho saber que estaba aquí. No, no era ella. Él sabría justo cuando lo encontrara, y estaría preparado para ella.


    Decidió que esa sensación no significaba nada. Sacó eso de su mente para poder concentrarse en lo que la casualidad pudiera traerle.


    Caminó al estacionamiento, admirando el escenario que había elegido. Había escogido este lugar porque estaba aislado en una carretera cerca de un pueblito. Había árboles en ambos lados, y la carretera no era muy transitada. No había mucha gente aquí al mediodía, pero aún podía oír el ruido de la televisión y la música detrás de él mientras caminaba.


    El sonido mermó a lo que cruzó el estacionamiento para llegar a su carro. Era un estacionamiento grande, con pocos carros agrupados cerca del edificio. Se había estacionado en uno de los extremos del estacionamiento. Habían otros coches allí también, probablemente pertenecientes a unos empleados.


    Ahora que estaba a una distancia segura del lugar, sacó su smartphone y configuró diez minutos en el contador. Al igual que antes, simplemente mataría a cualquier persona que pasara antes de los diez minutos, si es que alguien pasaba. Abrió la puerta de su carro usado, sacó su pistola de la guantera y le colocó el silenciador. Luego puso el arma en su bolsillo y se colocó justo al lado de su carro y esperó.


    La puerta del bar se abrió y una mujer salió después de solo un minuto. Era una morena bajita, llevaba una falda negra, una camisa blanca y una corbata negra, el uniforme de los empleados del bar. Él la reconoció cuando se le acercó. Era la camarera que le había servido su hamburguesa. Su credencial decía que su nombre era Amber. Al parecer acababa de salir del trabajo. Y estaba caminando directamente hacia él.


    —Perfecto —pensó.


    Se apresuró a través del estacionamiento hasta un VUD que se encontraba estacionado cerca del suyo. Cuando abrió la puerta de su camioneta, se dirigió casualmente hacia ella. Llegó al carro justo cuando ella estaba cerrando la puerta.


    Sonrió a través de la ventanilla y le hizo un gesto como si tuviera que hacerle una pregunta. Ella le sonrió de vuelta y bajó la ventanilla.


    —¿En qué puedo ayudarte? —dijo de nuevo.


    Ahora llegó el momento de mostrar los encantos que lo habían ayudado a ser excarcelado.


    —Oye, tú eres Amber, ¿cierto?


    —¿Cómo lo sabías? —dijo.


    —Tú me atendiste.


    Ella asintió con la cabeza, complacida de que ella lo recordaba. —Sí —dijo.


    —Soy Tony —dijo, sacando el nombre de su cabeza al azar.


    —Encantada, Tony —contestó. Se veía que estaba a punto de ser coqueta. Obviamente le había caído bien de una vez.


    Él dijo: —Acabo de llegar de Nueva Orleans, y estaré aquí por unos días. Me preguntaba si podrías sugerir un buen lugar para quedarme.


    —Mmm, déjame ver....


    Ella frunció el ceño en pensamiento y Orin Rhodes aprovechó el momento para observar el bar. La situación era perfecta. No había nadie a la vista, y si alguien salía del bar, nadie lograría verlo por el VUD.


    Él sacó la pistola y dio un paso atrás, lo suficiente como para ponerse a quemarropa. Disparó un tiro a través de la ventana abierta en el centro del abdomen de la mujer. El chasquido del silenciador era aún menos audible de lo que había sido en el lago.


    El cuerpo de la mujer saltó como si hubiera recibido una fuerte descarga eléctrica. Sus ojos se abrieron y ella se quedó mirándolo fijamente. Ella abrió la boca, pero no podía hablar. En cambio, hizo ruidos extraños como si estuviera ahogándose. Orin supuso que la bala había llegado a su diafragma, paralizando su respiración.


    Orin estaba fascinado. Después de la súplica desesperada del viejo pescador, esta sería una experiencia totalmente diferente. Pero iba a tener que trabajar rápido para disparar las dieciocho rondas restantes mientras que seguía consciente. Quería que ella estuviera plenamente consciente de todas y cada una de las balas.


    Abrió la puerta del conductor para que su cuerpo entero fuera el blanco. Disparó muchos tiros en sus extremidades, disfrutando de la expresión atónita de dolor y horror que tenía en el rostro.


    Se preguntó si Riley Paige tendría una expresión similar cuando llegara su momento de morir. Matarla sería la única muerte que él planificaría deliberadamente. Una vez que terminara eso, estaría libre para matar como quisiera, o cada vez que se le presentara la oportunidad.


    Sonrió esa encantadora sonrisa suya cuando apuntó la pistola directamente en la frente de la mujer para el disparo final y fatal. Esperaba que en algún lugar, de alguna forma, Heidi estuviera observando y disfrutando de todo esto tanto como él.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTISÉIS


    


    Cuando la dueña dejó entrar a Riley y a Bill al pequeño apartamento, Riley se sintió muy sorprendida por lo que vio. Una cama estaba desecha, una bebida abierta estaba sobre una mesa con un vaso medio lleno junto a ella, y había algunas envolturas de comida rápida en el piso. Parecía que alguien había estado viviendo aquí.


    —Quizás Orin Rhodes salió un rato —pensó.


    ¿Podría ella y Bill estar a punto de atraparlo?


    Riley caminó y miró el líquido en el vaso. Una mosca muerta estaba flotando allí. No, esa bebida llevaba días ahí.


    Riley suspiró. Capturar a Rhodes no iba a ser tan fácil como ella esperaba.


    El apartamento de Filadelfia había sido fácil de localizar, quizás demasiado fácil. Riley había llamado al número en el anuncio que habían encontrado en el libro de la biblioteca. La dueña, una anciana llamada Andrea Parisi, había contestado y confirmado que le había alquilado un apartamento a un hombre llamado Orin Rhodes recientemente.


    Bill había llamado inmediatamente a Quántico. Le había dicho a Walder que necesitaban viajar a Filadelfia para comprobar una pista dejada por Shane Hatcher.


    —Bueno, no era totalmente falso —pensó Riley a lo que lo recordó. Por lo menos era cierto que Hatcher los había llevado a una pista dejada en el libro de Sing Sing.


    Ella y Bill habían venido directamente aquí al jet de FBI. Se habían encontrado con la Sra. Parisi, le habían mostrado una fotografía de Rhodes, y le habían explicado que era un asesino prófugo. Aceptó rápidamente dejarlos entrar en el apartamento sin una orden judicial.


    —¿Cuándo fue la última vez que lo vio? —le preguntó Riley mientras que rebuscó entre los cojines del sofá.


    —Bueno, alquiló el apartamento el jueves —dijo la Sra. Parisi. —Así que supongo que el viernes por la mañana fue la última vez. No dijo hacia dónde se dirigía. Me agradaba tanto que esperaba que volviera.


    La mujer se veía inquieta y ansiosa.


    —No tenía ni idea que había hecho algo malo —dijo. —Él era tan agradable y amable. ¿Seguro que están buscando al hombre correcto?


    —Estamos seguros —dijo Bill, buscando dentro de un armario.


    —¿Le dio algún tipo de identificación? —preguntó Riley.


    —Sí, me mostró una licencia para conducir. Ahora que lo pienso, temo que me engañó respecto a un pago. Cuando le pedí un depósito y comprobante de ingresos, prometió traerlo en un par de días. Dijo que tenía un nuevo trabajo y que me pagaría pronto. Pagó en efectivo por una semana, y pensé que todo estaba bien.


    Riley no lo había dicho, pero también sospechaba que tenía suerte de estar viva.


    No estaba encontrando nada de interés, y notó que Bill tampoco había encontrado nada. ¿Había sido inútil este viaje? Saber que Orin Rhodes había estado en Filadelfia la semana pasada no les decía absolutamente nada acerca de dónde podría estar ahora.


    Pero se le ocurrió una posibilidad.


    —¿Puede verificar su correo? —le preguntó a la Sra. Parisi.


    —Claro —dijo—. Los llevaré a los buzones.


    Bill y Riley la siguieron hasta la entrada del edificio con sus filas de buzones metálicos. La Sra. Parisi abrió el del apartamento de Rhodes. Efectivamente había un sobre adentro. La Sra. Parisi se lo entregó a Riley.


    Iba dirigido a Orin Rhodes, su nombre había sido escrito a mano. No había ninguna dirección del remitente. Pero Riley notó que había sido matasellado en Ossining, Nueva York el martes de la semana pasada.


    Riley abrió el sobre y encontró una sola hoja de papel adentro. Había un corto mensaje que también había sido escrito a mano.


    


    —Me alegra que te gustara la casa de la foto. Se adaptará bien a tus propósitos. Te esperarán allí pronto.


    


    La nota no estaba firmada. Aunque la letra era minuciosa, Riley se preguntaba si tal vez podría ser analizada. Pero dudaba mucho de que el escritor hubiera dejado huellas.


    Bill estaba parado al lado de ella, mirando la nota.


    —Parece que alguien le organizó un escondite —dijo.


    Riley asintió con la cabeza, estando de acuerdo—. ¿Encontraste una foto de una casa cuando registraste el lugar? —le preguntó a Bill.


    —No encontré ninguna foto —dijo Bill.


    —Yo tampoco. Debió habérsela llevado con él. O botado.


    Riley se quedó mirando la nota por un momento, sintiéndose desconcertada. Parecía que Orin Rhodes se había ido del apartamento antes de haber recibido la carta. ¿Eso significa que Orin Rhodes no había ido a la casa en cuestión? Y, aunque lo hubiera hecho, ¿dónde diablos quedaba?


    —Parece que tiene un cómplice —dijo Bill.


    Riley asintió, estaba de acuerdo con él. La posibilidad la preocupaba más de lo que quería admitir.


    En ese momento sonó el teléfono de Bill. Lo respondió y le dijo a Riley: —Es Walder. Quiere hablar con nosotros.


    Bill puso su teléfono en altavoz. Walder sonaba incluso más irritable que de costumbre.


    —Ha habido otro asesinato —dijo Walder. —En Florida, en un pueblito cerca de Jacksonville llamado Apex. Una mujer esta vez, recibió diecinueve disparos como Kirby Steadman.


    Bill miró a Riley inquisitivamente. Ella sabía lo que estaba pensando. ¿Por qué Walder estaba llamándolos para informarles sobre otro asesinato de Rhodes? Walder pensaba que ellos estaban rastreando a Hatcher solamente.


    —El cuerpo fue encontrado muy rápidamente en un estacionamiento —dijo Walder. —Pero antes de que la policía pudiera incluso llegar a la escena, recibieron otra pista por teléfono. De Shane Hatcher.


    Riley y Bill se quedaron mirándose en silencio.


    Walder sonaba muy molesto. —Paige, Jeffreys, creo que están jugando con nosotros. Hatcher y Rhodes están juntos en esto. Están matando como equipo, primero el asesinato en Carolina del Sur, y ahora esto.


    Riley no respondió. No podía demostrar lo contrario, y no iba a discutir con él por teléfono.


    —Ustedes debieron haberse dado cuenta de eso —dijo Walder. —Ya debían haber atrapado a Hatcher. Y ahora tenemos otro asesinato. ¿Qué demonios están haciendo en Filadelfia? Móntense en el maldito avión y viajen directamente a Jacksonville. Haré que unos agentes de la oficina de campo local los espere en el aeropuerto. Y enviaré a Creighton y a Huang para que no sigan estropeando las cosas.


    Walder finalizó la llamada sin decir más.


    —Felicidades —dijo Bill. —Estás en el caso Rhodes de nuevo.


    Riley entendió la ironía en la voz de Bill. Siempre había estado trabajando en el caso de Rhodes.


    —Por lo menos Walder me está enviando al lugar al que quiero ir —pensó.


    


    *


    


    Riley y Bill se encontraban en el avión volando hasta Jacksonville. Sentada al lado de Bill, Riley miró por la ventana al paisaje que estaba abajo.


    —¿En qué estás pensando? —preguntó Bill.


    Riley negó con la cabeza. No quería arrastrar a sus problemas. Bill le dio unas palmaditas en la mano, como si estuviera sintiendo eso.


    —Mira, sé que estás haciendo cosas que van en contra del procedimiento —dijo—. Lo entiendo, y sé que estás tratando de protegerme. Pero creo que es tiempo de que dejes de hacerlo. Nunca estamos a plena capacidad cuando estamos guardando secretos.


    Riley sintió un nudo en la garganta. Bill no solo era su compañero, sino también su mejor amigo. No decirle toda la verdad no parecía lo correcto.


    Bill agregó: —Si te vas a rebelar, yo también me rebelaré contigo. Así son las cosas. Somos compañeros.


    Los ojos de Riley se llenaron de lágrimas. Por fin supo que la lealtad de Bill hacia ella superaba hasta su lealtad al FBI. Y por primera vez se dio cuenta de que ella se sentía igual. Había llegado el momento de decirle la verdad.


    —Me he estado comunicando más con Hatcher de lo que he dicho —dijo—. Y mi relación con él se está volviendo... complicada.


    Bill asintió. —Cuéntamelo —dijo.


    —Cuando me encontró en Siracusa, me dijo más de lo que les dije inicialmente. Sé que esto suena loco, pero parecía estar verdaderamente preocupado por mí. Me contó sobre Rhodes, y que quería vengarse de mí. Y tuvo razón. Su ataque a April lo demostró.


    Riley hizo una breve pausa.


    —Dijo que sentía una especie de conexión especial conmigo —dijo—. Me dijo que ‘estábamos unidos en nuestras mentes’“.


    —Dios mío —dijo Bill.


    —Pero hay más. Recibí un paquete de él en Quántico, justo antes de que nos fuéramos a Sing Sing. Quería que supiera que no había matado al camionero. Lo había recompensado con un retiro espectacular en alguna parte del mundo.


    Bill se veía un poco escéptico.


    —¿En serio crees eso?


    —Creo que sí. Es consistente con lo que sé sobre él. Y me dio las pistas que me ayudaron a encontrar ese anuncio en el libro de la biblioteca.


    Se sentía aliviada de poder contarle todo. La ayudaba a lidiar con su propia confusión.


    —Pero está haciendo unas cosas que no entiendo. Resulta que Rhodes dejó una nota en el cuerpo de Kirby Steadman. Rhodes escribió: ‘Dedicado a Riley Paige... Apenas voy empezando.


    —¿Por qué la policía local no encontró la nota? —preguntó Bill.


    —Porque Hatcher la tomó del cuerpo antes de que llegara la policía. Y me envió la nota en el paquete. No sé por qué. Si está tratando de ayudarme, ¿por qué está fastidiándome de esta forma? ¿Por qué está jugando conmigo? ¿Por qué está comunicándose en acertijos? Actúa como si quisiera que aprendiera algo de mí misma. No tengo ni la menor idea qué es lo que quiere que aprenda.


    Riley se quedó mirando por la ventana un momento.


    —Y ahora algo nuevo me está preocupando —dijo—. Ese nota que alguien le envió a Rhodes, la nota sobre la casa. ¿Quién la envió? ¿Podría haber sido Hatcher? Tal vez estoy totalmente equivocada, Bill. Tal vez Walder tiene razón. Tal vez Hatcher ha estado en complot con Rhodes todo este tiempo. Tal vez Rhodes incluso lo ayudó a escapar. Y si eso es verdad....


    Riley no pudo terminar de formular su pensamiento. Lo que le preocupaba ahora era que Hatcher y Rhodes estaban manipulándola. Tal vez solo era el papanatas de Hatcher. Si eso era verdad, había perdido su camino como agente por completo. Quizás incluso había perdido su camino como ser humano.


    Bill volvió a darle unas palmaditas en la mano.


    —Lo resolveremos —dijo—. Estamos juntos en esto.


    Riley quería que las palabras de Bill le trajeran consuelo. Pero las preocupaciones estaban carcomiéndola. ¿A quién estaba cazando realmente? ¿A Hatcher, a Rhodes o a ambos?


    —O tal vez soy la única siendo cazada —pensó con temor.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE


    


    Cuando el padre de April llegó al motel, April cerró rápidamente la puerta que la separaba de Darlene Olsen, la agente que estaba de guardia esa noche. Llena de entusiasmo, le habló a su padre en voz baja para que Darlene no pudiera oírla.


    —Papá, tienes que sacarme de aquí —dijo.


    Los ojos de su padre se abrieron.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó.


    —¿Qué crees? Este lugar es horrible. Todo apesta. Incluso la comida apesta. Tú mismo lo dijiste, ¿recuerdas? No es tan malo cuando Lucy está aquí. La conozco y es divertido hablar con ella. Tara también es chévere. Pero Darlene es aburrida. No hace nada excepto sentarse en la otra habitación viendo cosas en su computadora.


    El padre de April ojeó la habitación con una expresión de disgusto en su rostro.


    —Sé cómo te sientes —dijo—. No entiendo por qué escogieron este lugar. Seguramente tienen habitaciones mejores para las personas que necesitan protección. Pero lo importante es mantenerte segura.


    —No entiendo por qué estar segura tiene que ser tan aburrido.


    Su padre no se veía nada convencido. —April, tienes que aceptar la situación —comentó su padre luego de sentarse. —Hay una buena razón para mantenerte bien protegida.


    —Llevo cinco días aquí. Nadie ha tratado de herirme.


    —Eso solo prueba el punto —contestó. —Estás segura aquí.


    April puso los ojos en blanco.


    —Por Dios —dijo—. Podría estar segura en cualquier lugar si tú estás conmigo. Tienes una pistola, ¿cierto? Podrías protegerme si tuvieras que hacerlo.


    —Pero ese no es el punto.


    —¿Entonces cuál es el punto?


    Su padre no respondió. April decidió jugar con sus sentimientos de culpa.


    —Estas festividades han sido horribles porque he estado encerrada aquí. Me perdí muchas fiestas con mis amigos de la escuela.


    —Habrán otras festividades. Y tú y yo hemos tenido unas visitas agradables.


    —Pero solo tienes tiempo para venir a verme media hora. Sin duda esa sigue siendo la historia de mi vida.


    Su padre se veía lastimado ahora. Su táctica estaba funcionando.


    —Eso no es justo —dijo—. Sé que fui así en el pasado, pero estoy tratando de cambiar. Cancelaría todo lo que tengo pendiente si sirviera de algo. Lo haría ahoritica mismo.


    —¿Entonces por qué no lo haces?


    Su padre comenzó a caminar de un lado a otro, y April se sentó en la cama.


    —Estas personas del FBI son profesionales —dijo. —Saben lo que están haciendo. ¿Adónde crees que tú y yo podríamos ir? Está claro que no estuviste segura en casa de tu madre. Y este tipo que te atacó sin duda sabe dónde vivo.


    —¡Pero tienes una pistola! —exclamó April—. ¿Estás asustado?


    —Claro que estoy asustado. Tú también deberías estar asustada. Ambos estaríamos locos si no estuviéramos asustados. Ni siquiera el FBI sabe dónde está el hombre que te atacó. Podría estarte buscando en este mismo momento. ¿En qué lugar crees que buscará ahora?


    Su padre se sentó en la cama a su lado. Se quedaron callados por un momento.


    —Tengo una idea —dijo finalmente. —Vámonos de vacaciones. Podemos irnos esta noche. Podemos comenzar el año nuevo de una mejor forma.


    El padre de April negó con la cabeza.


    —No sería seguro para ti salir en público —dijo.


    —Es de noche, papi. Nadie nos vería irnos. ¿Y cómo se enteraría el malo de nuestro paradero? ¡Ni siquiera nosotros sabemos adónde vamos!.


    Su padre sonrió un poco. April podía sentir que estaba debilitándolo. Sabía que nunca podría manipular a su madre de esta forma. Su padre era mucho más fácil.


    —Papá, de pequeña, tú y mamá me llevaron a Chincoteague para ver el rodeo de ponis.


    La sonrisa de su padre se volvió más amplia.


    —Lo recuerdo. Querías que te compráramos uno. Pero no teníamos espacio para un poni.


    —Eran tan adorables.


    April pausó por un momento, luego agregó: —Podríamos volver ahora mismo. Podríamos conducir allí esta noche.


    Su padre frunció el ceño, perdido en sus pensamientos. April notó que realmente estaba considerándolo.


    —Pero es invierno —dijo—. No hay rodeos de ponis en febrero.


    —Pero eso significa que todo el lugar estará desierto. Nadie me buscaría allí. Y el paisaje será hermoso. Podríamos estar en el agua. Y no te preocupes, no te pediré un poni esta vez.


    Ambos se rieron un poco.


    —Busquemos unos lugares —dijo su padre.


    Abrieron la portátil de April, y su padre comenzó a buscar lugares para alojarse.


    —Aquí hay unos moteles —dijo, señalando a una lista.


    April suspiró.


    —Papi, ¡por Dios! ¡No más moteles!.


    Asumió el control de la portátil e hizo su propia búsqueda. Encontró rápidamente un anuncio de una casa alta con muchos balcones y porches con vistas al agua.


    —Esto es lo que necesitamos —dijo—. Una bonita casa en alquiler, cerca del agua. Hay un garaje a nivel del suelo, así que podremos entrar por allí y nadie sabrá quién se está quedando allí. Será agradable, y apuesto a que será más seguro que un motel. Nadie nos verá ni entrar.


    —No podrás salir —dijo su padre.


    —Sí, lo entiendo. Está bien. Tiene mucho espacio y una gran vista. Puedes salir conmigo a hacer compras, o podemos organizar para que todo nos llegué allá.


    El padre de April se quedó mirando el anuncio por un momento. Luego, con una sonrisa, empezó a hacer la reserva. April comenzó a recoger sus pertenencias.


    —¿Realmente faltarás a tu fiesta? —preguntó April.


    —Sí —dijo su papá con orgullo. —Les avisaré más tarde.


    Terminó con la computadora rápidamente.


    —Listo —dijo—. Vámonos.


    —¡Espera un momento! —dijo April. —No podemos irnos así no más. Hay un par de agentes sentados afuera en un carro. Tenemos que decirle a Darlene.


    April se dirigió rápidamente a la puerta que dividía los cuartos. Le hizo un gesto a su padre para que se acercara. No se veía muy seguro. April entendía el por qué. Probablemente estaban a punto de romper un montón de reglas. Esperaba que ambos pudieran lograrlo.


    —Mi hija y yo nos vamos —le dijo el padre de April a Darlene.


    Darlene se veía totalmente desconcertada.


    —¿Adónde van? —preguntó.


    —Me llevaré a April a otro lugar —dijo, con un tono de voz más seguro. —Este lugar es totalmente inadecuado. Y, francamente, no creo que estás manteniéndola muy segura aquí. Yo puedo hacerlo mucho mejor.


    Darlene parecía estar muy confundida ahora.


    —Señor, no estoy seguro que esta sea su decisión —dijo.


    —Es mi decisión, y es mi derecho —dijo Ryan. —Es menor de edad, y yo soy su padre y tutor legal. Has estado manteniéndola aquí con mi permiso tácito. Ahora he cambiado de parecer.


    Darlene se quedó mirándolos sin saber qué hacer.


    El padre de April agregó: —Soy abogado. Sé de lo que estoy hablando.


    April vio que Darlene estaba vacilando.


    —Debo llamar a su madre para hacerle saber —dijo Darlene.


    Sin detenerse para pensar, April dijo: —Ya hablamos con ella. Está de acuerdo con papá. Le parece bien que salgamos de aquí.


    April no se atrevió mirar a su padre. Sabía que estaba horrorizado por su mentira descarada. Pero al menos no la había desmentido.


    —Está bien —dijo Darlene. —Les avisaré a los agentes que están afuera.


    Llamó a los agentes que estaban sentados en el carro por su radio. April agarró su bolso y movió su padre a la puerta principal, impaciente por salir antes de que alguien cambiara de parecer.


    A lo que salieron al estacionamiento, April pudo vio al carro del FBI discretamente estacionado cerca. No podía ver a los agentes muy bien, pero al menos no se habían bajado del carro para detenerla.


    —No debiste haber mentido sobre tu madre —dijo Ryan mientras se dirigían hacia su carro.


    April se echó a reír—. ¿Y qué de ti? ‘Soy abogado. Sé de lo que estoy hablando’. ¿Realmente sabes si tenías algún derecho de sacarme de allí?


    Su padre dejó escapar una risita.


    —No, supongo que no estaba seguro —dijo—. Soy abogado mercantil.


    —Vale, vámonos de aquí. —Llamaremos a mamá al llegar.


    April se sintió atolondrada cuando se sentó en el asiento del pasajero del carro de su padre. El solo hecho de saber que ella y Papá habían logrado escapar de una casa segura del FBI hacía que todo esto fuera aún más genial.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO


    


    Riley se inclinó hacia adelante para examinar el cuerpo de Amber Turner más detenidamente. Era de noche, y estaba usando su linterna porque el estacionamiento no estaba lo suficientemente iluminado como para poder examinar los detalles. Los ojos abiertos de la joven parecían estar mirando a Riley directamente, como si quisieran preguntarle:


    —¿Por qué?


    Riley deseaba tener una respuesta. Pero realmente nunca había una explicación adecuada para crímenes como estos. Sintió una amargura familiar en su estómago.


    Bill estaba parado a su lado, agregando el haz de su linterna a la suya.


    —Sucedió de día —dijo—. El hombre que la encontró debió haberse conmocionado bastante.


    Un cliente del restaurante había encontrado el cuerpo esa tarde. Estaba explayado en el asiento del conductor de una camioneta en un estacionamiento a corta distancia del bar deportivo. Riley vio una nota que estaba sujetada a la chaqueta de la mujer. Ya le habían informado que la nota estaba allí, y se acercó más para leerla:


    


    —Para Riley Paige... ¿Estás prestando atención?


    


    Estaba escrita en el mismo tipo de papel que la nota que Hatcher le había enviado, la nota que había arrebatado del cuerpo del pescador. Por alguna razón, Hatcher no se había llevado la nota esta vez. Sin embargo, Riley estaba segura de que había estado aquí. Después de todo, reportó el crimen a la policía local.


    Riley quitó la nota del cuerpo cautelosamente y se la entregó a Bill.


    —Tenemos que meter esto en una bolsa para evidencias —dijo.


    Mientras continuó examinando el cuerpo, Riley se preguntó si Walder tenía razón después de todo. ¿Hatcher y Rhodes estaban trabajando en equipo?


    Riley respiró profundamente y trató de imaginar el asesinato. ¿Hatcher había sido el asesino? Simplemente no podía creerlo. Nunca había utilizado un arma de fuego en un crimen, y ella estaba segura que no había comenzado ahora.


    No, Rhodes había disparado los tiros, Riley estaba segura de eso. ¿Pero Hatcher había participado de alguna manera? ¿El veterano experimentado estaba guiando o asesorando a Rhodes de alguna forma? ¿Podría incluso haber estado al lado de Rhodes mientras cometió el asesinato?


    Eso no le parecía lo correcto. Cuanto más pensaba en ello, más segura se sentía que Walder estaba equivocado. Hatcher nunca formaría un equipo con un tipo como Rhodes, más bien nunca formaría un equipo con ninguna persona. Simplemente él no era así. Era demasiado solitario. Y además, se sentía segura de que Hatcher consideraba que Rhodes era inferior a él.


    Sin embargo, la llamada no había dejado ninguna duda de que Hatcher había estado aquí.


    Riley miró el bosque a lo largo de los extremos del estacionamiento. Sabía que el área ya había sido registrada. Pero Hatcher era escurridizo. Tal vez estaba allá observándolos ahora mismo.


    ¿Y qué estaba haciendo aquí? ¿Siguiéndole los pasos a Hatcher? Y si no estaba trabajando con el asesino, entonces ¿por qué estaba siguiéndolo? ¿Qué estaba cazando Shane Hatcher?


    Mirando las heridas, Bill dijo: —Se parece mucho al cuerpo de Kirby Steadman en el lago.


    —Hay algunas diferencias —dijo Riley. —El asesino quiso que Steadman se arrastrara y suplicara. No quiso eso esta vez. Era de día y estaba en un lugar público. Necesitaba que la víctima se quedara quieta.


    Riley señaló una herida en el centro del abdomen de la mujer.


    —Ese fue el primer disparo —dijo—. La inmovilizó, más no la mató. Tampoco la dejó inconsciente. Pero a pesar de que estos disparos fueron a quemarropa, fueron un poco más descuidados que los del lago. Estaba apurado, en parte porque quería que la víctima estuviera viva todo el tiempo, y en parte porque estaba afuera y podría ser visto. El silenciador permitió que los tiros no se escucharan tanto.


    Bill agregó: —El ruido del bar enmascaró el poco ruido que su pistola había hecho.


    Riley señaló la herida en la frente.


    —Ese fue el último tiro.


    Un policía local caminó hacia Riley y Bill.


    —Ese tipo quiere hablar con ustedes —dijo.


    Señaló a un joven sentado más allá de la cinta amarilla de la escena del crimen.


    Riley y Bill caminaron hacia él. Riley creyó detectar un parecido familiar a la mujer desafortunada dentro de la camioneta, el mismo cabello oscuro rizado, el mismo rostro redondo. Se veía estupefacto.


    —Soy la agente Riley Paige del FBI —le dijo, mostrándole su placa. —Este es mi compañero, Bill Jeffreys. ¿Cuál es su nombre, señor?


    —Roy Turner —dijo en una voz mecánica. —Soy... Era... El hermano de Amber.


    —¿Presenció el asesinato? —preguntó Bill.


    El hombre negó con la cabeza.


    —Recibí una llamada poco después de que ocurriera, así que me vine para acá. He estado sentado aquí desde que llegué.


    Se quedó en silencio un momento.


    —Nuestro más sentido pésame —dijo Bill.


    El hombre asintió con la cabeza de nuevo.


    —¿Quería hablar con nosotros? —preguntó Riley.


    —Sí —dijo el hombre—. ¿Qué saben? ¿Quién hizo esto? ¿Por qué?


    Riley luchó contra las ganas de suspirar. Allí estaba esa pregunta de nuevo:


    —¿Por qué?


    Se agachó delante de él y habló en un tono confortante.


    —Sr. Turner, siento decir esto, pero no sabemos nada con certeza aún. Debe intentar ser paciente.


    El hombre la miró con una expresión suplicante.


    —Pero de seguro tienes una idea —dijo—. Este es un pueblito. ¿Cuánto tiempo tomará?


    Riley se sentía mal por el hombre. Pero sabía que tenía que tener cuidado con sus próximas palabras. Aunque quería prometerle que tendrían respuestas pronto, simplemente no podía hacerlo.


    Se sintió agradecida cuando Bill habló.


    —¿La policía tiene su información de contacto? —preguntó.


    El hombre asintió con la cabeza.


    —Entonces creo que debería irse a casa —dijo Bill. —Debe tratar de descansar un poco. Será contactado tan pronto como sepamos algo.


    El hombre se puso de pie y se alejó sin decir una palabra más.


    Riley oyó el sonido de un radio policial. Un policía local se acercó a ella y a Bill.


    —Los buscan en el bar —dijo.


    Riley asintió. Cuando ella y Bill se dirigieron al bar, Riley observó el médico forense. Él y su equipo estaban parados al lado de su furgoneta, esperando pacientemente. Riley asintió con la cabeza, una señal para decirles que ya podían llevarse el cuerpo. El equipo se acercó a la camioneta.


    Riley y Bill entraron al bar. Emily Creighton y Craig Huang habían llegado antes. Habían convertido el bar en un centro de comando improvisado para los policías locales y un par de agentes del FBI de la oficina de campo de Jacksonville.


    Un puñado de clientes y empleados aún estaban aquí esperando ser interrogados. Riley y Bill caminaron hacia Creighton y Huang, quienes estaban sentados detrás de una computadora.


    —Estamos viendo la videovigilancia del bar —dijo Creighton.


    —¿Han visto algo? —preguntó Bill.


    —Es de mala calidad —dijo Huang.


    Riley miró la pantalla y vio que Huang tenía razón. La persona que había instalado la cámara afuera obviamente no esperaba que fuera utilizada para tal fin. La imagen no era nítida, y el ángulo daba una mejor vista de las partes superiores de las cabezas de las personas que de sus rostros. Muchas de las personas en esas imágenes, especialmente los hombres, se veían exactamente iguales. Era probable que el video no fuera muy útil.


    Riley observó a todas las personas que habían estado esperando. Escogió a una persona con la cual hablar, un tipo grande con riesgo de parecer sobrepeso. Podía notar por su rostro que normalmente era feliz y extrovertido. Ahora se veía terriblemente angustiado. La expresión se veía un poco incongruente en ese rostro.


    Riley se introdujo a sí misma y a Bill.


    —Soy Marty Hollister —dijo el hombre. —Estaba atendiendo el bar cuando vi todos los policías afuera. No sabía lo que había sucedido hasta que salí y vi....


    No pudo terminar la frase. Riley intuyó el motivo de su angustia.


    —Era su novia, ¿cierto? —preguntó Riley.


    Marty Hollister asintió con la cabeza.


    —Lo sentimos mucho —dijo Bill.


    Riley sacó su teléfono celular y colocó una foto de Shane Hatcher.


    —¿Podría decirme si vio a este hombre hoy? ¿En el bar o en otro lugar?


    Hollister negó con la cabeza a lo que vio el hombre imponente, grande y oscuro en la imagen.


    —Creo que notaría a ese tipo —dijo—. No muchos extraños vienen aquí. Apex no es una ciudad turística. No hay nada para hacer o ver aquí.


    Luego Riley colocó una foto de Orin Rhodes.


    —¿Y este hombre? —preguntó Riley.


    Hollister observó la foto.


    —No lo sé —dijo—. La vi atendiendo a un tipo antes de irse. No lo reconocí, así que supongo que no era de por aquí. Se veía bastante ordinario, y realmente no le presté mucha atención. Pudo haber sido este tipo, supongo. Pero su pelo era más oscuro. Y tenía rastrojo en su rostro.


    Riley se sintió animada. Pero antes de que pudiera hacer más preguntas, escuchó a Creighton llamarla.


    —Jeffreys, Paige, vengan aquí. Tenemos a Walder en una video llamada.


    Riley y Bill se sentaron en la mesa con Creighton y Huang. Vieron el rostro de Walder en la portátil de Creighton.


    —¿Qué tienen? —Walder le preguntó al equipo secamente. —Espero sea bueno. Estamos bajo mucha presión por lo de Hatcher.


    Riley sofocó un gemido. La fijación de Walder en Hatcher en lugar de Rhodes realmente estaba molestándola.


    —Estaba hablando con el barman —dijo Riley. —Quizás vio a Rhodes. Cree que Rhodes pudo haber sido el último cliente de la mujer antes de que saliera y fuera asesinada.


    —¿Pudo haber sido? —preguntó Walder.


    El tono desdeñoso de Walder la enfureció.


    —Sí, pudo haber sido —dijo Riley. —Será difícil obtener una identificación positiva. Las grabaciones de vigilancia son malísimas.


    —¿Y Hatcher? —preguntó Walder—. ¿Alguien lo vio?


    —El barman no lo creía —dijo Riley. —Y no creo que se lo hubiese perdido.


    Walder se quedó mirándolos de mala manera.


    —¿Han entrevistado a la familia de la víctima? —preguntó.


    Bill dijo: —La agente Paige y yo acabamos de tener unas palabras con su hermano en el estacionamiento.


    —¿‘Solo unas palabras’? —gruñó Walder. —No parecía una entrevista. ¿Sabe algo de la conexión que podría haber tenido con Hatcher o Rhodes... o con ambos?


    Riley y Bill se miraron. Obviamente no se les había ocurrido preguntarlo. La idea era simplemente demasiado descabellada.


    Riley dijo: —Estoy segura de que la mujer no tenía ninguna conexión con ellos, señor.


    —¿Estás ‘segura’? —repitió Walder, sonando como si no estuviera creyendo lo que estaba oyendo—. ¿Ni siquiera le preguntaron?


    —No, señor —dijo Riley.


    —¿Y el barman? ¿Le preguntaron a él?


    —No, señor —dijo Riley.


    No sabía quién estaba enojándose más, si ella o Walder. La actitud del jefe del equipo respecto a esta cuestión la exasperaba.


    —Bueno, es mejor que vuelvan al ruedo —dijo Walder. —Vayan a hablar con ambos ahora mismo, y también con los demás amigos y familiares de la mujer.


    Riley estaba harta.


    —Es una pérdida de tiempo, señor —espetó. —Estos asesinatos son aleatorios, no tienen sentido. Es igual al de Carolina del Sur. ¿Huang y Creighton entrevistaron a alguien que sugirió que Kirby Steadman había tenido una conexión con Hatcher o Rhodes?


    Esta vez era el turno de Creighton para quejarse.


    —No, gracias a ti —dijo.


    Riley sabía que Creighton todavía le guardaba rencor porque Riley había interrumpido la entrevista con el hijo y la nuera de Kirby Steadman.


    —No hay conexiones —insistió Riley. —Sé que suena descabellado que Rhodes llegó a Carolina del Sur y ahora a Florida en busca de víctimas aleatorias, pero eso es exactamente lo que está haciendo. No sé por qué, pero estoy segura de que es cierto. Y Hatcher no lo está ayudando. Cometer asesinatos sin sentido simplemente no es su estilo.


    Walder siguió mirando a Riley de mala manera.


    Finalmente dijo: —No has presentado un informe sobre lo que sucedió en Filadelfia. ¿Encontraste algo allí?


    Riley dijo: —Fuimos a una habitación que Rhodes había alquilado y....


    Las palabras salieron de su boca antes de haber tenido tiempo para pensar.


    —¿Una habitación que Rhodes había alquilado? —espetó Walder.


    —Sí, señor —dijo Riley.


    Sabía que la había cagado. Se preparó para lo peor.


    —Agente Paige, cuando solicitaste usar el jet para volar a Filadelfia, dijiste que estabas comprobando una pista que Hatcher había dejado —dijo Walder lentamente.


    —Y lo estaba haciendo, señor —dijo Riley. —Una nota que fue dejada en un libro....


    Walder interrumpió.


    —Y ahora me estás diciendo que fuiste a ver una habitación alquilada por Rhodes.


    —Sí, señor —dijo Riley. —No encontramos nada excepto....


    Pero antes de que pudiera contarle lo de la nota críptica del correo, Walder la interrumpió de nuevo.


    —Agente Paige, ya es suficiente. —Ya no estás en el caso.


    Riley tragó grueso.


    —¿Qué caso, señor?


    —Rhodes, Hatcher, realmente son el mismo caso ahora, así que no importa.


    Riley notó que Bill estaba esforzándose para no hablar. Pero ya no pudo hacerlo.


    —¿Y yo, señor? Fui con ella, estaba enterado, sabía lo que estaba haciendo.


    Eso no era verdad, y Riley lo sabía. Bill se había enterado de todo en el vuelo de regreso. Aunque apreciaba su lealtad, deseaba que se hubiera quedado callado por su propio bien.


    —No puedes sacarla del caso sin sacarme a mí —le dijo Bill.


    —Claro que puedo, agente Jeffreys —dijo Walder. —Lidiaremos con tu insubordinación más adelante. Ahora necesito que sigas trabajando con Huang y Creighton.


    Riley sintió que Bill estaba a punto de protestar, así que le dio un codazo para callarlo. Luego se levantó de su silla y se dirigió hacia la puerta. Bill se puso de pie en un instante y fue a su lado.


    —No aceptaré esto, Riley —dijo—. Si tú te vas, yo me voy.


    Riley se detuvo en seco y miró a Bill.


    —No vas a ninguna parte —dijo—. Hemos pasado por esto antes. Te quedarás aquí. Si te vas, no habrá nadie que me diga lo que está pasando. Y no habrá nadie competente trabajando en este caso. Tienes que quedarte para impedir que Creighton y Walder estropeen las cosas.


    Bill negó con la cabeza escépticamente.


    —Eso es mucho pedir —dijo.


    —Bueno, considéralo una orden —dijo Riley firmemente. Luego cambió su expresión y empezó a sonreír un poco. —Estoy contando contigo. Mantenme al tanto.


    —¿Adónde irás ahora? —preguntó Bill.


    Riley no pudo evitar soltar una risita.


    —No lo sé exactamente —dijo—. Walder no me ofreció un vuelo de vuelta a Quántico en el jet del FBI. No te preocupes por mí, estaré bien. Ahora vuelve al trabajo.


    Bill asintió y dijo: —Mantenme al tanto de tu ubicación.


    Le dio unas palmaditas a Riley en el hombro y regresó a la mesa. Riley salió del bar.


    Vio que una grúa estaba llevándose la camioneta de Amber. Luego vio algo que estaba en el suelo en el mismo lugar donde había estado la camioneta antes.


    —¿Tal vez una pista? —pensó.


    Comenzó a correr para ver qué era.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE


    


    Riley vio un pequeño trozo de papel de color sobre el pavimento en el lugar donde había estado la camioneta de la mujer asesinada. Llena de anticipación, lo recogió y lo examinó a la luz de una lámpara del estacionamiento.


    Era una foto que parecía haber sido recortada de una revista. Mostraba una vieja mansión de ladrillo con un porche cruzado y columnas majestuosas. Sacó su linterna para poder ver la foto mejor. Si había habido un pie de foto, una historia o un titular, había sido recortado. Riley volteó la foto. Un revoltijo de formas y palabras parciales parecían poder ser parte de un anuncio de revista.


    ¿De dónde había venido?


    Juzgando por el lugar en donde yacía en el pavimento, Riley pensó que la foto pudo haberse caído de la camioneta cuando el cuerpo de Amber Turner había sido retirado por el equipo del médico forense.


    —O tal vez no —pensó.


    Si era una pista, ¿había sido dejada allí deliberadamente o accidentalmente? ¿Y qué significaba?


    Su mente se esforzó para tratar de conectar la foto con el asesinato que había ocurrido en este lugar. Recordó la nota que había llegado por correo a la habitación alquilada de Rhodes en Filadelfia:


    


    —Me alegra que te gustara la casa de la foto. Se adaptará bien a tus propósitos. Te esperarán allí pronto.


    


    ¿La nota se había referido a esta casa? ¿La foto estaba conectada al asesino y no a la víctima?


    La nota había sido dirigida a Orin Rhodes, pero no había especificado quién la había enviado.


    Riley sintió nuevamente que había sido Shane Hatcher, y que él había dejado la foto aquí, y que la estaba tomando por tonta. Por mucho que lo dudaba, no podía negar que era una posibilidad.


    Independientemente de la persona que la había enviado, ¿dónde quedaba esta casa? ¿Orin Rhodes se estaba quedando allí ahora mismo? ¿Cómo podría obtener más información de ella?


    Riley miró el bar. Por un momento pensó en regresar a la reunión y mostrarle la foto al equipo. Tal vez juntos podrían averiguar lo que significaba. Era probable que los técnicos de Quántico pudieran investigar la fuente de la imagen.


    Pero decidió rápidamente que eso sería inútil. Si Walder aún estaba en línea, solo le recordaría que ya no estaba en este caso. Y si la videoconferencia había terminado, Emily Creighton era ahora la agente encargada. Creighton ignoraría categóricamente cualquier cosa que Riley señalara a su atención.


    Después de todo, era solo un pedazo de basura en el estacionamiento.


    Riley se sintió muy mal y desesperada en ese momento. Sabía que una parte de ello era agotamiento. En un solo día había volado de Quántico a Sing Sing, luego a Filadelfia y ahora aquí a Florida. Necesitaba dormir bien antes de tomar cualquier decisión sobre qué hacer ahora.


    Pero entonces cayó en cuenta:


    —¿En dónde pasaré la noche?


    Sonrió amargamente ya que no tenía ni la menor idea. Indudablemente, habían reservado alojamiento para el equipo de Quántico. Pero Riley no ganas de volver para pedir una habitación, mucho menos esperar para que alguien le diera un aventón. Recordó que habían pasado por un motel en camino al bar. Estaba a poca distancia del bar deportivo. Con suerte habría unas habitaciones vacantes. Esta no parecía ser temporada alta.


    También estaba bastante segura de que había visto una licorería cerca.


    —Me caería muy buen un trago —pensó Riley mientras caminó por el camino oscuro sola.


    


    *


    


    La habitación de motel era raída y olía un poco mohosa. Pero tenía una cama y un baño y Riley había encontrado la botella de whisky americano que necesitaba. Tenía una llamada que hacer antes de acostarse. Tenía mucho tiempo sin hablar con April. Con la esperanza de que su hija todavía estuviera despierta, sacó su portátil para una video llamada.


    Cuando April respondió, se veía y sonaba sorprendentemente alegre.


    —Hola, mamá, ¿cómo estás?


    Antes de que Riley pudiera responder, notó algo extraño acerca del entorno de April. No se veía cómo la casa segura. Parecía que estaba en una habitación grande y atractiva con grandes ventanas.


    —¿Dónde estás? —preguntó.


    April se echó a reír.


    —Bueno, supongo que papá y yo tenemos unas cosas que explicarte —dijo—. Oye, papá, ven acá. Es mamá.


    En un momento vio a Ryan al lado de April.


    —Me imagino que te estás preguntando qué está pasando —dijo Ryan, sonriendo.


    Riley estaba entrando en pánico.


    —¿Dónde diablos están? —preguntó.


    Ryan y April se veían un poco sorprendidos por su reacción.


    —Cálmate, mamá, no tienes que molestarte —dijo April.


    —¿Recuerdas lo mucho que le gustó Chincoteague a April de pequeña? —preguntó Ryan.


    Riley jadeó.


    —Ryan, por favor no me digas que están allí —dijo.


    —Qué va, Riley —dijo—. Ese lugar era un insulto para April. Para todos nosotros.


    Riley trató de calmarse.


    —Era seguro —espetó Riley. —Ryan, ¿en qué diablos estabas pensando? ¿Cuánto tiempo llevan allí?


    —Acabamos de llegar —dijo Ryan. —Mira, Riley, no quise alarmarte. April se sentía muy mal en ese lugar. Estaba tratando de ayudar.


    —¿Dónde están los agentes que la custodiaban en la casa segura? —preguntó Riley.


    —Le dijimos a la agente de turno que nos íbamos —dijo Ryan.


    —¿No tienen a nadie allí para protegerlos?


    —Tengo esto —respondió, sosteniendo una pistola pequeña.


    —¿No es genial? —dijo April.


    Riley sabía que él tenía una pistola. La había comprado hace unos años. Era un revólver de calibre .22. Ciertamente no ayudaría a Ryan en un enfrentamiento con un asesino despiadado como Rhodes.


    —¿La has usado alguna vez? —preguntó.


    —Por supuesto —espetó Ryan. —No soy estúpido. Tomé el curso, y era bastante bueno también.


    Riley respiró profundamente. Pelear con su ex esposo no ayudaría en nada ahora mismo—. ¿Alguien sabe dónde están? —preguntó.


    —No —dijo April. —Ni siquiera el FBI.


    —Bueno, van a decírmelo ahora mismo. Pero no se lo dirán a nadie más. ¿Entienden?


    April puso los ojos en blanco.


    —Dios mío. Está bien, mamá. No sé por qué estás exagerando tanto las cosas.


    Ryan le dio a Riley la dirección, y Riley la anotó cuidadosamente.


    Luego dijo: —No quiero que salgan de esa casa.


    —Mamá, somos lo suficientemente inteligentes como para no pasear —dijo April.


    —Ni siquiera salgan de la puerta. Y manténganse alejados de las ventanas.


    Ryan se veía avergonzado.


    —Lo siento, Riley —dijo—. Tendremos cuidado.


    —Tengo que irme —dijo Riley. —Haré que un agente vaya para allá.


    —Está bien —respondió Ryan. —Realmente no creo que sea necesario, pero si te hará sentir mejor....


    Riley finalizó la llamada. Inmediatamente cogió su teléfono y marcó el número de Lucy Vargas. Lucy sonaba sorprendida de que Riley la contactara a esta hora.


    Riley dijo: —¿Sabes que April no está en el motel?


    Oyó a Lucy jadear de incredulidad.


    —¿Qué? —exclamó Lucy.


    —¿Quién la estaba custodiando hace dos horas en la casa segura?


    —Ese turno lo tenía Darlene Olsen —dijo Lucy.


    Riley recordaba a Darlene Olsen. Riley la había considerado una agente prometedora, pero ahora parecía que era fácil de engañar.


    —Lucy, ¿sabes dónde queda Chincoteague?


    —Sí —dijo Lucy.


    —¿Qué tan pronto puedes llegar allá?


    Lucy se quedó en silencio por un momento.


    —Tengo una asignación mañana a primera hora —dijo Lucy. —Si me voy esta noche, tendré que regresarme de una vez. Sería mejor que enviaras a alguien más. Me comunicaré con Darlene, le diré que vaya para allá inmediatamente.


    —Hazlo —dijo Riley. —Y gracias.


    Riley le dio la dirección y colgó. Luego se sentó en el borde de la cama, con la cabeza loca. No podía creer lo estúpido que había sido Ryan. Deseaba poder ir a Chincoteague ahora mismo. Pero no había forma de que pudiera llegar a tiempo. Esperaba que Darlene Olsen llegara rápido.


    Mientras tanto, necesitaba algo para calmar sus nervios desesperadamente. Le alegraba el hecho de haber comprado la botella de whisky americano. Se sirvió un vaso. Pero cuando apenas había tomado un par de sorbos, recibió una solicitud de video llamada.


    La llamada era de Jilly en Phoenix, y Riley contestó alegremente. Cada vez que hablaba con Jilly, la chica se veía más saludable que antes. Era casi difícil recordar la chica maltratada y desnutrida que conoció en Phoenix.


    —Hola, Riley —dijo Jilly.


    —Hola —respondió Riley con una sonrisa—. ¿Qué has hecho?


    —No mucho —dijo Jilly.


    La voz y la expresión de Jilly se veían un poco sombrías. Riley se preguntaba qué andaba mal. Pero recordó que Jilly era adolescente y que esa expresión era muy típica.


    —¿Estás lista para volver a clases? —preguntó Riley.


    —Estoy reprobando álgebra —dijo Jilly.


    —¿Qué harás al respecto?


    Jilly hizo una burbuja con su chicle.


    —Estudiar más, supongo —dijo.


    —Me parece bien.


    Jilly bajó la mirada.


    —Riley, esto no está funcionado —dijo Jilly.


    —¿Qué no está funcionando?


    —Vivir aquí. Con los Flaxman.


    Riley se sintió muy mal. Creía que las cosas iban bien en el nuevo hogar de Jilly.


    —¿Qué pasa? —preguntó Riley.


    —No lo sé —dijo Jilly, encogiéndose de hombros. —No es mi hogar. Solo soy un visitante.


    Después de una pausa, Jilly agregó: —Creo que debo irme a vivir con mi papá de nuevo.


    Riley apenas podía creer lo que estaba oyendo. El padre de Jilly era un borracho y también era abusivo. Los Servicios de Protección al Menor habían hecho muchas cosas para poder mantenerla alejada de él.


    —Eso es una locura, Jilly.


    —Bueno, al menos es mi familia.


    —No, no lo es.


    Riley vio los ojos de Jilly comenzar a llenarse de lágrimas.


    —Tienes razón, no lo es —dijo Jilly. —No tengo familia. Excepto....


    —No puedo adoptarte, Jilly —dijo Riley.


    —¿Por qué...?


    Su voz se quebró. Pero Riley sabía lo que quería decir. Riley tragó grueso. Ella y Jilly habían tenido esta conversación antes. Nunca terminada bien.


    Riley simplemente no sabía dónde empezar. Ahora mismo estaba muy ocupada tratando de proteger a April. Después de quince años, apenas estaba comenzando a sentirse como una madre adecuada. Tratar de criar a Jilly sería un gran desafío para ella, especialmente si esperaba seguir trabajando.


    Además, estaba segura de que la idea era solo una fantasía para Jilly, una forma de escapar de la realidad, incluso la buena realidad que tenía ahora. Jilly había pasado trece años sintiéndose desesperanzada, desamparada y mal querida. Era lo único que conocía. Ahora que estaba siendo cuidada por una familia amorosa, no sabía cómo manejarlo.


    Riley sabía que tenía que mantenerse firme.


    —Tienes que darte tiempo con los Flaxman, cariño —dijo Riley, tratando de mantener su voz bajo control.


    —¿Cuánto tiempo? —preguntó Jilly.


    Lágrimas corrían por sus mejillas ahora.


    —Estás en un buen lugar, Jilly —dijo Riley. —Estás con buenas personas. Lo siento, pero simplemente tienes que esforzarte.


    Jilly se quedó callada. Solo se secó los ojos.


    —Tengo que irme —dijo Riley. —Cuídate.


    Jilly se quedó callada de nuevo. Riley finalizó la llamada. Se quedó sentada allí, sintiendo mucho dolor.


    Tomó un gran sorbo de whisky americano. Quemó su garganta, y se sintió maravilloso.


    —Tal vez me ayudará a dormir un poco —pensó cuando tomó varios tragos más.


    —Feliz Año Nuevo —se murmuró a sí misma.


    Cayó en cuenta que sus sueños la llevarían a lugares muy oscuros esa noche. Dejó de preocuparse. Sabía que era lo mejor. Allí es que tenía que estar, en esos lugares oscuros.


    

  


  
     


    CAPÍTULO TREINTA


     


    Riley sintió déjà vu. Había nieve por todas partes y sabía que la tormenta ocultaba una terrible amenaza. Había estado aquí antes. Estaba segura de ello. Pero no podía recordar cuándo o cómo.


    Una figura borrosa estaba corriendo hacia ella en la nieve. Recordó eso también, pero no sabía quién era o qué estaba sucediendo. La nieve tapó la figura totalmente por un momento, luego se despejó lo suficiente para revelar una persona que tenía la mano levantada. Riley sabía que no estaba saludándola, sino que estaba apuntándola con una pistola.


    Riley sacó su Glock y disparó. La figura dejó de correr, más no cayó. Desesperadamente, Riley disparó de nuevo, y de nuevo...


    Luego la nieve se despejó por completo y todo se paralizó. Riley se encontró mirando a una chica bonita que parecía tener la misma edad de April.


    Sabía que era Heidi Wright.


    Estaba sangrando por los tiros que Riley había disparado. Heidi se quedó parada allí con una sonrisa. Luego comenzó a nevar de nuevo y la chica empezó a hablar.


    —No sirve de nada —dijo la chica. —No puedes matar el amor. Y Orin me ama. Yo siempre estaré con él.


    La figura se retorció hasta que se transformó en otra persona. Ahora era un joven Orin Rhodes, igual a como se había visto cuando Riley asesinó a su novia.


    —Ahora lo sabes —dijo Orin, aún sonriendo. —Esto es todo para Heidi. Todos los asesinatos que he cometido, y los que me faltan por cometer. Especialmente el tuyo, Riley Paige. Vas a pagar por lo que le hiciste a ella, y por lo que me hiciste a mí.


    Aún sonriendo, Orin Rhodes se volvió lentamente y se alejó en medio de la nieve.


    Riley se encontró sola en la tormenta de nieve. Ni la chica que había matado, ni el chico que había declarado venganza estaban allí. El único sonido era el del viento frío.


    Ella gritó, esperando que alguien la escuchara, alguien que se preocupaba y entendía.


     —Por favor dime. ¿Estaba equivocada? ¿Lo que hice fue tan terrible que otras personas tienen que morir? ¿Merezco esto?


    Riley sintió una mano fuerte tocar su hombro por detrás.


    —Hiciste todo lo que pudiste —dijo una voz áspera pero amable. —Hiciste exactamente lo que tuviste que hacer.


    La voz era familiar, severa y bondadosa a la vez. Consolaba mucho a Riley. Pero cuando se dio la vuelta para ver al orador, nadie estaba allí. Lo único que vio fue nieve.


    —¡Vuelve! —dijo desesperadamente. —¡Ayúdame!.


     


    Riley se despertó en su cama de motel con lágrimas en su rostro. Aún no había amanecido, ya que aún no entraba luz por la ventana. Recordaba cada detalle de su sueño a la perfección. Y aún sentía el mismo dolor, horror y confusión.


    Otros recuerdos le trajeron más desesperanza, los recuerdos de ayer, y de haber sido despedida del caso. Finalmente entró en cuenta de que no le quedaba nada, todo lo que ella valoraba y estimaba en su vida se había acabado. Quizás lo mejor era renunciar. Ni siquiera Bill podía ayudarla ahora.


    —Estoy acabada —pensó entre sollozos. —Ahora sí estoy acabada.


    Lo peor de todo era que estaba sola.


    Luego recordó algo más de su sueño, ese toque firme, pero suave, esa voz severa, pero amable.


    —Hiciste todo lo que pudiste. Hiciste exactamente lo que tuviste que hacer.


    ¿Quién la consoló? ¿Quién dijo esas palabras?


    Entonces recordó que no estuvo sola en ese fatídico día hace dieciséis años cuando acabó con Heidi Wright. Alguien estuvo a su lado ese día, y muchos días después. Alguien que la había consolado y educado.


    Y ese alguien no estaba muy lejos de ella ahora mismo.


    —Tengo que ir a verlo —pensó.


    Cogió el teléfono y marcó un número que no había marcado en mucho tiempo.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


    


    Cuando se bajó del taxi esa mañana en Miami, Riley se preguntó si estaba en la dirección correcta. En frente de ella estaba un edificio alto que brillaba en la luz del sol, no se imaginaba esto como el lugar en donde Jake Crivaro vivía.


    Jake había sido su compañero y mentor hace muchos años, cuando apenas estaba empezando su carrera con el FBI. Ahora tenía setenta y cinco años y estaba retirado y vivía aquí en Miami. Pero no podía imaginarlo viviendo aquí en esta estructura imponente.


    En el camino desde el aeropuerto, Riley había estado esperando que el conductor cruzara en uno de los vecindarios suburbanos de Miami. En cambio, el conductor siguió conduciendo hasta que se encontraron entre edificios altos. Miami en sí no era como ella esperaba, al menos no esta parte de Miami. Se veía como cualquier otra gran ciudad, alta y brillante con cristal y metal.


    —¿Dónde están las palmeras?


    Era difícil imaginar que había playas cerca de allí.


    Entró en el vestíbulo elegante del edificio, donde una recepcionista sonriente estaba en un escritorio.


    —¿En qué puedo ayudarle, señora? —preguntó la mujer.


    Riley se estaba sintiendo muy desconcertada.


    —Estoy aquí para visitar a Jake Crivaro —dijo.


    —¿Tu nombre, por favor?


    —Riley Paige.


    La mujer miró una tabla sujetapapeles.


    —Ah, sí —dijo—. Me dijo que te estaba esperando. Le haré saber que ya llegaste.


    La mujer cogió un teléfono, marcó un número y dijo: —Riley Paige está aquí para visitarlo, Sr. Crivaro.


    La mujer asintió con la cabeza y luego colgó.


    —Puede utilizar el ascensor, señora. Su apartamento queda en el trigésimo quinto piso.


    Riley se montó en el ascensor. Cuando salió de él fue recibida por Jake, quien estaba fuera de la puerta de su apartamento.


    —¡Hola, extraña! ¡Feliz Año Nuevo! Pasa.


    A lo que entró al apartamento, no pudo evitar jadear en voz alta. El apartamento era impresionante, espacioso y moderno con un montón de cristal y luz solar. Riley siguió a Jake a su sala de estar que tenía muebles simples, pero elegantes.


    —Te ves un poco aturdida —dijo Jake.


    —Sí, tal vez un poco —dijo Riley. —Nada es lo que me esperaba.


    —Creo que no esperabas que un vagabundo como yo viviera en un lugar como este —dijo.


    Riley sonrió con inquietud.


    Dijo: —No lo diría de esa forma, pero....


    —¿Pero qué? ¿Cómo crees que lo logré?


    Jake se quedó parado allí con una sonrisa malvada en su rostro. Sabía que estaba burlándose de su curiosidad. Después de todo, ¿cómo alguien pudiera vivir en un lugar como este en un sueldo de jubilación del FBI?


    Riley tragó grueso a lo que se le ocurrió una posibilidad. ¿Era posible que Jake hubiera tratado con dinero sucio? ¿Qué era lo que estaba tratando de decirle con esa sonrisa diabólica?


    Jake se rio entre dientes, como si estuviera adivinando sus pensamientos.


    —Relájate, es totalmente legítimo. Mi hijo trabaja en bienes raíces aquí en Miami. Él compró el apartamento, dijo que era una buena inversión. Solo tengo que pagar las cuotas de mantenimiento. Me conviene mucho.


    Riley sonrió, sintiéndose más cómoda ahora. Jake condujo a Riley a través de puertas corredizas de vidrio a un balcón estrecho. En una dirección había más edificios de vidrio. En la otra dirección podía ver agua, puentes y las islas de barrera que sabía que debían incluir a Miami Beach.


    —Una vista hermosa de Bahía Vizcaína, ¿cierto? —dijo Jake. —Allí hay playas muchos mejores. No es que voy mucho por allí. Todo lo que necesito está aquí mismo, una gran piscina, instalaciones para realizar ejercicio. Y estoy en todo el centro, así que hay mucho que hacer.


    Riley disfrutaba el aire caliente de Miami. Era difícil creer que solo ayer por la mañana ella había estado temblando de frío en el norte de Nueva York.


    Jake sin duda era un regalo para la vista, un hombre bajito, de pecho fuerte y grueso que lograba verse fuerte y elegante. Lo había visto por última vez brevemente hace unos meses en una audiencia de libertad condicional. Ambos habían estado revisando el caso que había incitado a Jake a un retiro amargo y enojado.


    Cuando lo vio, se quejó sobre sus reemplazos de cadera y rodilla, problemas oculares, audífono y marcapasos.


    Pero ahora Riley lo veía muy bien. Se veía más joven que sus setenta y cinco años, y menos energético que cuando habían trabajado juntos hace años.


    Con una expresión de preocupación, dijo: —No estás muy bien, ¿cierto?


    Riley sonrió débilmente.


    —¿Cómo lo supiste? —dijo.


    —Vamos. Recuerda que estás hablando conmigo. Tengo instintos. Pero no tan buenos como los instintos que has adquirido con los años. Siempre supe que tarde o temprano serías mejor que yo. Pero mis instintos todavía me ayudarían en un apuro.


    Entraron de nuevo al apartamento.


    —Discutamos todo durante el almuerzo —dijo.


    


    *


    


    Riley estaba sentada junto con Jake en la mesa de comedor. Estaban terminándose los sándwiches que él había preparado. Acababa de actualizarlo respecto al caso de Orin Rhodes, y cómo había sido retirada del mismo. No se guardó nada, ni siquiera sus comunicaciones inquietantes con Shane Hatcher.


    Jake se conmocionó a lo que Riley describió el ataque en contra de April y los dos asesinatos sádicos que siguieron.


    —Dios, no lo creo —dijo—. El chico que encerramos se vio muy arrepentido. Y me enteré de que había sido un prisionero modelo. Así que solo fue un acto para lograr una liberación anticipada. Nos engañó a todos nosotros.


    Jake se quedó sentado por un momento, tratando de asimilarlo todo.


    —Y ahora te rebelaste —dijo finalmente. —Sé cómo es eso. Yo me vi en situaciones similares con poderes superiores en el FBI. A veces tienes que rebelarte un poco si quieres realizar el trabajo.


    Se inclinó hacia ella, mirándola pensativamente.


    —Pero aún no me has contado todo, ¿cierto? —dijo. —Y no estoy hablando del caso. Estoy hablando de ti.


    Riley sintió la misma oleada de desesperación que había sentido desde anoche. Recordó imágenes de su sueño, de Heidi Wright acribillada a balazos, y como dijo:


    —No puedes matar el amor.


    Y luego a Orin Rhodes que había dicho:


    —Esto es todo para Heidi.


    Riley luchó con sus sentimientos y pensamientos.


    —Tengo algunos pensamientos feos, Jake —dijo—. Como si todo esto fuera mi culpa de alguna forma.


    Esperaba que Jake le dijera lo loca que estaba. Se quedó callado.


    Ella dijo: —Yo comencé todo, Jake. Yo la maté. Sé que tenía que matarla, pero eso no cambia el hecho de que la maté. No estoy preparada para lidiar con esto. No soy lo suficientemente fuerte como para enfrentarme a Orin Rhodes. La venganza impulsa todo lo que hace. Pero lo único que tengo es... culpa. Me siento demasiado débil.


    Jake se rascó su mentón pensativamente.


    —Cierra los ojos por un minuto, Riley —dijo.


    Riley sabía lo que venía a continuación, o al menos pensaba que lo sabía. Era conocida en el FBI por su habilidad para entrar en la mente oscura de los asesinos. Había aprendido esta habilidad de Jake. Aunque él había sido muy bueno, sabía que ella lo había sobrepasado hace mucho tiempo.


    Riley cerró sus ojos.


    Jake preguntó: —¿Una vez mataste a alguien a quien realmente quisiste matar?


    Esta pregunta sorprendió a Riley un poco. Pero sabía la respuesta.


    —Sí —dijo.


    La última persona que realmente había querido matar era Peterson, el monstruo sádico que había enjaulado y atormentado a April y a ella. Y se sintió muy satisfecha a lo que murió.


    —Recuerda ese momento —dijo Jake. —Recuerda cómo se sentía.


    El recuerdo le llegó de golpe.


    


    Estaba atrapada debajo de una casa en la oscuridad, intentando alejarse de una llama que se acercaba hacia ella. Oyó la risa horrible de Peterson. Pero algo cambió en ese entonces. No era Riley la que estaba siendo torturada. En cambio, Peterson estaba atormentando a su amiga Marie con la llama, y Riley no podía hacer nada para detenerlo. Sabía que Marie ya estaba muerta, pero se movió en la oscuridad hacia la luz mortal de todos modos.


    Cuando se acercó más vio que April era la que estaba llorando y alejándose de la llama. April luchaba por escapar del hombre que había atormentado a Marie hasta el punto del suicidio, que había torturado a Riley hasta que logró escapar.


    Luego cambió la escena.


    Riley estaba en la orilla de un río, y Peterson tenía a April en sus garras, atada de manos y pies. April había luchado, pero estaba a punto de ahogarse en el agua helada. Riley se movió con una determinación asesina que rara vez encontraba en sí misma. Levantó una roca pesada y derribó el hombre al agua con un golpe en la cabeza. Luego lo golpeó de nuevo, machacando su rostro con la roca mientras el río se tornaba rojo por la sangre.


    


    —¿Cómo se sintió? —preguntó Jake.


    Riley entró en cuenta de que había estado describiendo todo en voz alta.


    —Maravilloso —dijo, sus ojos aún cerrados.


    —Ya estás entendiendo —dijo Jake.


    —Sí, ya estoy entendiendo —pensó Riley.


    Era fácil conectarse con la mente de Orin Rhodes ahora. Todo lo que tenía que hacer era imaginarse matando a Peterson de otra forma. Se imaginó en el río de nuevo. Esta vez pensó en Orin Rhodes y como había matado a Kirby Steadman en Carolina del Sur.


    


    Riley estaba delante del hombre, hasta las rodillas en agua helada. Pero esta vez estaba sosteniendo su Glock cargada de municiones. Era Orin Rhodes ahora.


    Disparó un tiro en el hombro de Peterson y lo vio tambalear hacia la orilla, tratando de escapar.


    Deleitándose en el dolor y el terror de su adversario, Riley disparó otro tiro, y luego otro, y luego otro...


    


    Los ojos de Riley se abrieron de golpe. Jake la estaba mirando con una expresión de completo entendimiento.


    —Ya entiendes, ¿cierto? —le dijo.


    —Sí —dijo Riley.


    Después de todo, su deseo oscuro de venganza no había sido muy diferente al de Orin Rhodes.


    —¿Y todavía te sientes débil y no preparada? —preguntó Jake.


    Riley negó con la cabeza.


    Jake sonrió.


    —Qué bueno —dijo—. Ahora pongámonos a trabajar.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


    


    Riley se sintió renovada y revitalizada de repente, lista para centrarse en el caso. Sabía por la expresión de Jake que él compartía su emoción.


    —¿Qué pruebas tienes? —preguntó.


    —Todavía estoy tratando de darle sentido a unas cosas —dijo Riley.


    Le entregó a Jake el mensaje que ella y Bill habían encontrado en la habitación de Rhodes.


    —Bill y yo encontramos esto cuando registramos una habitación que Rhodes había alquilado en Filadelfia. Alguien se la envió a Rhodes por correo regular.


    Jake leyó una parte del mensaje en voz alta.


    ‘‘‘Me alegra que te gustara la casa de la foto’. ¿Qué foto es esa?


    —Bill y yo no teníamos ni la menor idea —dijo Riley. —No había ninguna foto en el sobre. Pero anoche encontré esto en el estacionamiento donde Amber Turner fue asesinada. No la envié a Quántico porque estoy fuera del caso y de todos modos probablemente no sea relevante. Aún así, tengo un presentimiento.


    Le entregó la foto recortada.


    —Se ve familiar —dijo Jake. —Creo que he visto esto en algún lugar.


    —¡Piensa, Jake! ¿Dónde podría ser?


    Volteó la imagen varias veces. Finalmente dijo: “No sé exactamente. Pero hay manglares en el fondo. Hay muchos de esos en los Everglades.


    Riley sintió una sacudida de emoción. Ella dijo: —Rhodes dejó volantes sobre los Everglades en su cabaña en Carolina del Sur. Creo que tiene que haber una conexión.


    —Déjame ver qué puedo averiguar.


    Jake abrió su computadora y murmuró a sí mismo mientras realizó unas búsquedas rápidas.


    —Allí no. Pero tal vez en un archivo de propiedades abandonadas que un amigo me mostró una vez.


    Encontró un sitio web en particular y rebuscó entre las imágenes.


    —¡Allí esta! —exclamó Riley.


    Jake hizo clic en la imagen y se puso más grande. Se acercó más y leyó el texto.


    —Sí. Es una casa abandonada en los Everglades”.


    —¿Está en el parque nacional? —preguntó Riley.


    —Fue construida antes de que los Everglades fuera un parque nacional. Hay otros lugares como este en Florida, mansiones abandonadas que pertenecían a delincuentes poderosos. Esta perteneció a un jefe de la mafia, creo que lo llamaban Fingers Lucanza.


    Jake se reclinó en su silla y sonrió. —Un viejo amigo mío es un jefe de protección del parque. Se llama Wilbur Strait. Él me contó de esta casa y me mostró una foto. Se me había olvidado.


    Riley estaba lista para brincar de la emoción.


    —¡Allí está Rhodes, Jake! Tenemos tres pistas que lo confirman, la carta que le llegó en Filadelfia, los volantes de los Everglades y ahora esta foto. Se esconde en esa mansión abandonada. ¡Tenemos que ir para allá ahora mismo!.


    A Jake le pareció graciosa la impaciencia de Riley. —Cálmate. No hemos demostrado nada aún. Tenemos que verificar esto antes de irnos para allá. Llamemos a Wilbur.


    Jake llamó a su amigo, el jefe de protección de los Everglades. Puso su teléfono en altavoz para que Riley pudiera escuchar y hablar. Después de los saludos, Jake fue directo al grano.


    —Wilbur, estoy sentado aquí con una amiga del FBI. Creemos que un malo tal vez pueda estarse escondiendo en la antigua mansión de Fingers Lucanza. ¿Qué te parece eso?


    Wilbur Strait se detuvo para pensar por un momento.


    —No lo sé —dijo—. Pero tenemos una situación aquí. Un excursionista desapareció hace un par de días, el martes. No hemos podido encontrarlo por ninguna parte. Estaba explorando el parque solo, así que supongo que podría haber sido tomado por un caimán, pero sus amigos dicen que es un aventurero experimentado.


    A Riley le parecía que Orin Rhodes había cobrado otra víctima. Decidió participar en la conversación.


    —Jefe Strait, mi nombre es Riley Paige, y....


    Strait la interrumpió.


    —Espera un momento. ¿Dijiste Riley Paige?


    —Sí. ¿Por qué?


    —No lo creo —dijo. Alguien llamó a nuestra centralita el día que desapareció el excursionista. El hombre repitió: ‘Dile a Riley Paige que se cuide’ varias veces. No teníamos ni la menor idea quién era Riley Paige. Supusimos que alguien había marcado mal.


    Riley y Jake intercambiaron miradas. Sabía que estaban pensando lo mismo. La llamada anónima sin duda había sido de Shane Hatcher, llamando tal y como lo había hecho después de los dos asesinatos de Rhodes. Todavía estaba persiguiéndolo. O todavía estaba trabajando con Rhodes. Riley no podía estar segura de cuál era cierto.


    Riley dijo: —Jefe Strait, el hombre que estamos buscando se llama Orin Rhodes. Está armado y es extremadamente peligroso. Ha matado a por lo menos dos personas en los últimos días. Y si está escondido en esa mansión, necesitamos atraparlo. ¿Cuáles son las posibilidades de armar un equipo estilo SWAT para irrumpir en la mansión?


    Strait respondió en un tono confiado.


    —Tengo algunos guardabosques aquí que estarían dispuestos. Y podemos traer a unos policías locales que han pasado por el entrenamiento SWAT.


    Riley le preguntó a Jake: —¿Cuánto tiempo nos llevará llegar al sitio?


    —Un par de horas —respondió.


    Riley dijo: —Jefe Strait, ¿cree que puede armar su equipo a tiempo para irrumpir en la mansión hoy mismo?


    —Claro —dijo Strait. —Será en la tarde, pero supongo que podremos llegar antes de que anochezca.


    El celular de Riley vibró. Ella vio que la llamada era de Bill.


    —Tengo que tomar la llamada —le dijo a Jake y al jefe de protección. —Consoliden los planes.


    Riley se levantó y salió al balcón, donde tomó la llamada de Bill.


    —Aquí hay un desastre, Riley —dijo Bill. —Creighton y Huang están entrevistando a todos los que conocían a Amber Turner, familiares amigos, compañeros de trabajo. No han descubierto nada. La muchacha no tenía ninguna conexión con Rhodes. Ambos asesinatos fueron aleatorios, justamente como tú habías dicho.


    —No me sorprende —dijo Riley.


    Bill continuó: —El problema es que Creighton no quiere detenerse. Está segura de que encontrará algo si entrevista a todo el mundo. Está volviendo loco al pueblo, y está a punto de causar un pánico local. Tiene a la gente pensando que cualquiera de ellos podría ser el próximo objetivo del asesino.


    Riley gimió. Bill tenía razón, todo estaba hecho un desastre.


    —¿Qué harás ahora? —preguntó Riley.


    —Estoy en el aeropuerto —dijo Bill. —Regresaré a Quántico. Walder no quiere recapacitar, pero tal vez Meredith me escuche. Esto no es algo que puedo hacer por video llamada. Tengo que encargarme de esto en persona. Haré todo lo posible por hacer que vuelvas al caso.


    Riley estaba muy emocionada.


    —En realidad estoy trabajando en el caso —dijo. —Y creo que tengo algo. Estoy visitando a Jake Crivaro en Miami. Estamos casi seguros de que Rhodes está escondido en una mansión en los Everglades. Hatcher también está en el área. Jake y yo vamos a conducir allí ahora mismo. Estaremos junto con un equipo de asalto que el jefe de protección está armando”.


    Bill se quedó en silencio por un momento.


    —¿Existe un lugar allí en el que puede aterrizar un avión del FBI? —preguntó.


    —Déjame verificar —dijo Riley. Asomó la cabeza por la puerta y le preguntó a Jake: —¿Hay un aeropuerto en los Everglades?


    Aún hablando con el jefe Strait, Jake asintió con la cabeza.


    —Sí —le dijo Riley a Bill.


    —Genial. Nos vemos allá.


    Finalizaron la llamada. Riley se quedó parada en el balcón por un momento, observando Miami y organizando sus pensamientos. Recoger a Bill añadiría un poco más de tiempo al viaje, pero estaba segura de que sería útil.


    —¿Esto está pasando realmente? —se preguntó. —¿Realmente estamos cerca de atrapar a Rhodes?.


    La redada implicaría mucho riesgo y esfuerzo. Riley sabía que era de suma importancia tener razón respecto a esto.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y TRES


    


    Riley estaba muy nerviosa. La gran camioneta la estaba adentrando a los Everglades. Estaba segura de que algo importante estaba a punto de ocurrir. Esperaba que el reinado del terror de Orin Rhodes se acabara pronto.


    Estaba con Jake Crivaro y varios guardabosques y policías, todos ellos vistiendo chalecos Kevlar. El jefe de protección Wilbur Strait estaba conduciendo. Otra camioneta justo detrás de ellos transportaba a más policías y guardabosques bien equipados.


    El camino seguía una vía fluvial a través de la selva. Un pelícano blanco tomó vuelo, y Riley entró en cuenta de que, en otras circunstancias, consideraría el viaje bastante pintoresco. Reconoció bambú en el agua, pero no reconocía el resto de las plantas enredadas. Luego, en la luz del atardecer, vio los ojos ominosos de caimanes viendo los vehículos pasar. Podía entender cómo podría desaparecer un excursionista solitario aquí.


    Los dos vehículos llegaron al aeropuerto justo cuando el jet del FBI se detuvo. La puerta lateral del avión se abrió y Bill bajó por las escaleras rápidamente y llegó al asfalto. Tenía su propio chaleco Kevlar colgando de su hombro.


    Riley se acercó a él rápidamente.


    —Me alegra mucho que llegaras a tiempo —dijo.


    Bill le sonrió y le dio unas palmaditas en el hombro.


    —No me lo perdería por nada de este mundo —dijo.


    Entraron en la camioneta. Riley introdujo a Bill rápidamente a Jake. Los dos hombres habían oído hablar del otro por Riley, pero nunca se habían conocido. Riley se sentía bien por tener a Jake y a Bill a su lado.


    Eran las dos personas más importantes con las que había trabajado. Y ahora estaban aquí los tres, trabajando juntos. Se sentía bien.


    Cuando Bill se empezó a colocar su chaleco, Riley sacó la foto de la casa a la que iban. Tomó la foto y sacó su linterna para estudiarla.


    —¿Recuerdas la nota que alguien le envió a Rhodes en Filadelfia? —dijo.


    —¿Crees que esta sea la casa?


    —Puede ser. Encontré esto en el estacionamiento en Jacksonville. Y en Carolina del Sur había estado leyendo información de los Everglades.


    Bill asintió con la cabeza lentamente. —Me parece que lo tenemos —dijo finalmente.


    —Espero sea así —dijo Riley.


    Después de unos minutos, el jefe Strait dijo: —Está cerca.


    Strait detuvo el vehículo en una calle privada que había sido encadenada. Se bajaron de la camioneta y cortaron la cadena con un cortacadenas. Luego regresaron al vehículo y condujeron. La camioneta siguió por un camino de tierra.


    —Parece que nadie ha pasado por aquí en mucho tiempo —dijo Riley.


    —Un montón de gente se mueve por aquí en aerobotes en lugar de carros —dijo el jefe Strait.


    La camioneta finalmente se acercó lo suficiente como para poder ver la mansión. El jefe Strait detuvo el vehículo y apagó los faros. La otra camioneta se detuvo justo detrás de él. El equipo improvisado de diez miembros se bajó.


    Ya era de noche. Apenas pudo ver la gran serpiente oscura que se deslizaba frente a ellos.


    El jefe Strait abrió el camino, seguido por Bill, Riley y Jake, y luego por los demás. A lo que se acercaron silenciosamente a la mansión, Riley vio que estaba al lado de un canal. Rhodes bien podría haber llegado aquí por aerobote. Tal vez uno estaba escondido en algún lugar en la espesa vegetación.


    Riley estaba sudando. Sabía que era más por los nervios que por la temperatura tropical. Su linterna captó un movimiento en el borde del agua y reveló caimanes que se habían molestado por la llegada de los desconocidos. Uno abrió su boca, y luego todos se deslizaron al agua.


    El jefe Strait reunió a su equipo, y luego se separaron para colocarse en sus posiciones pre-acordadas en su casa. Incluso en la oscuridad pudo ver que esta era definitivamente la mansión que había visto en la foto, de ladrillo rojo y rodeada por un porche con columnas blancas. Se veía más grande y más decrépita que en la foto, una ruina vaciada con muchos de sus grandes ventanales rotos.


    Con su aura embrujada, el lugar se apoderó de la imaginación de Riley. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que había sido llenada con familiares y gánsteres bien vestidos? ¿Cuántos planes criminales habían sido puestos en marcha aquí? ¿Cuántos asesinatos habían sido cometidos aquí?


    —Orin Rhodes debe sentirse como en casa —pensó Riley.


    No vio ninguna luz encendida. Eso no quería decir que no estaba escondido en algún lugar.


    Strait le entregó a Riley un megáfono. —Orin Rhodes, soy la agente especial Riley Paige del FBI —dijo—. Tenemos la casa rodeada. Sal por la puerta principal con las manos arriba.


    Su comando se hizo eco a través de la casa vacante y el bosque circundante. Nadie respondió. Riley no estaba sorprendida. Pero no tenía ni la menor idea qué esperar ahora. ¿Orin Rhodes estaba solo allí, o tenía cómplices esperando para emboscarlos? ¿Shane Hatcher estaría allí también?


    —Repito. Sal del edificio con las manos arriba —dijo de nuevo.


    El silencio continuó. Riley, Bill y el jefe Strait intercambiaron miradas y sacaron sus armas. Los tres habían planeado entrar en la mansión si era necesario. Los otros miembros del equipo esperarían afuera para evitar que nadie se escapara. Pero cuando los tres comenzaron a caminar hacia el porche amplio, Jake Crivaro se colocó junto a ellos, sonriéndole a Riley.


    Riley sintió una punzada de preocupación. Esto no había sido parte del plan. ¿Era una buena idea que Jake se uniera a ellos, con sus rodillas malas, mala visión, audífonos y marcapasos?


    —Este no es tiempo de discutir —pensó Riley.


    Además, entendió cómo Jake debía estarse sintiendo. Después de años de jubilación, no iba a permanecer al margen. Estaba loco por vivir algo de acción. Riley no podía culparlo.


    Con Riley al frente, el grupo entró por las puertas dobles. Sosteniendo sus armas y linternas delante de ellos, registraron cada apertura que veían en el pasillo ancho.


    Luego se detuvieron. No escucharon ningún sonido dentro de la casa. El lugar se veía aún más grande e impresionante desde adentro.


    El jefe Strait dijo suavemente: —Necesitamos registrar estas salas mejor.


    Los tres hombres se separaron para verificar. Riley volvió su linterna a una escalera circular que daba a una galería. Subió las escaleras.


    En la parte superior de las escaleras se trasladó discretamente a lo largo de un balcón, y luego se encontró con unas puertas dobles. Abrió una puerta con cuidado y entró a una sala enorme. Estaba flanqueada por ventanas altas que estaban oscuras ahora. Luego su luz capturó algo en el centro del espacio.


    Riley se detuvo y mantuvo su luz sobre el objeto. Era una silla que estaba de espaldas a Riley. Alguien estaba sentado allí. Parecía un hombre, y su cabeza estaba tumbada torpemente hacia un lado.


    —¿Orin Rhodes? —dijo Riley bruscamente.


    Pero sentía que este no era Orin Rhodes. La sala hedía. La persona que estaba sentada en esa silla llevaba días muerta.


    Movió su linterna alrededor de la sala de nuevo para asegurarse de que nadie más estuviera allí. Luego les gritó a sus compañeros en la planta baja: —Tengo algo aquí.


    Riley se colocó delante de la silla justo cuando oyó los pasos en la escalera. Un hombre estaba sentado allí. Sus ojos y su boca estaban abiertos. Juzgando por la decoloración de la piel y el olor, había estado muerto por lo menos dos días. Como los cadáveres en Carolina del Sur y Apex, este cuerpo estaba lleno de balazos.


    Riley sintió náuseas por el hedor. No tenía ninguna duda de que había encontrado al excursionista desaparecido. Este hombre no había sido tomado por un caimán. No había sido la presa de cualquier vida salvaje. Se había convertido en otra víctima aleatoria de un loco.


    —¿Pero dónde está Orin Rhodes? —se preguntó.


    Riley estaba sosteniendo un pañuelo sobre su rostro, examinando el cuerpo más estrechamente, cuando Bill, Jake y el jefe Strait entraron a la sala.


    —¿Lo mataron aquí? —preguntó el jefe Strait.


    Riley consideraba que era una buena pregunta. ¿Qué tanto se estaba apegando Rhodes a su MO? Indicó detalles y comenzó a explicar.


    —A Rhodes normalmente le gusta atormentar a sus víctimas, las hace rogar y tratar de escapar. Pero no hay nada alrededor de la silla, ni siquiera un rastro de sangre. No fue asesinado aquí.


    Jake señaló al cuerpo también.


    —Su ropa está rasgada y manchada —dijo Jake. —Rhodes lo persiguió al aire libre hasta disparar el último tiro en su frente.


    —Eso es correcto —dijo Riley. —Luego Rhodes trajo el cuerpo aquí. El excursionista era un hombre pequeño, así que Rhodes pudo haberlo hecho solo.


    Riley miró a su alrededor. No vio ninguna evidencia de que Rhodes había pasado mucho tiempo aquí. Pero eso no tenía un gran significado. Recordó lo bien que había limpiado la cabaña en Carolina del Sur antes de irse.


    Bill tocó el bolsillo de la chaqueta de la víctima.


    —Aquí hay algo —dijo.


    Sacó un sobre del bolsillo. No tenía ningún nombre escrito en él, pero Riley sabía que el mensaje era para ella.


    Bill parecía saberlo también. Le entregó el sobre, y ella lo abrió. Escrito en un simple trozo de papel en la letra de Rhodes estaba un mensaje muy corto.


    


    —¡Perdiste!


    Si vienes sola, tal vez aún esté viva.


    


    Bill, Jake y jefe Strait se quedaron mirando la nota en su mano.


    —¿Qué diablos significa eso? —preguntó Jake.


    Riley no dijo nada. Pero el significado de las palabras era absolutamente claro para ella. Orin Rhodes la había engañado para que estuviera en el lugar equivocado en el momento equivocado. La había alejado lo más posible de su casa.


    Porque April era el verdadero objetivo.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


    


    Había frío afuera, pero a April le encantaba la vista desde el balcón del tercer piso. Ella y papá realmente habían elegido una hermosa casa para alquilar en Chincoteague. Tenía tres pisos, y tenía muchas habitaciones y muchos balcones y porches con vista al agua.


    Por supuesto, April sabía que no debía estar aquí. Estaba bajo órdenes estrictas de quedarse adentro y mantenerse alejada de las ventanas. Pero Darlene, la agente cuyo trabajo era protegerla, estaba en la cocina haciendo un bocadillo. Y Papi estaba en otro lugar de la casa, trabajando en un caso legal en su computadora.


    —Qué ‘vacaciones’ —pensó.


    Debería haber sabido que papá no podía dejar de trabajar por unos días.


    No es que le importaba mucho. Así nadie notaría si salía aquí durante unos minutos. Creía que sería una pena venir hasta Chincoteague y no disfrutar de la vista. Y realmente era maravillosa, con vistas a la costa del canal Assateague.


    Encontró un par de binoculares en la casa. Estaba viendo la isla de Assateague con ellos, justo al otro lado del canal. Allí es que vivían las manadas de ponis salvajes. Podía verlos ahora mismo, un pequeño grupo de pintos y oscuros. Eran hermosos.


    Recordó con cariño cuando Papá y mamá la habían traído aquí de pequeña. Había sido verano, y había mucho más que ver y hacer en esa época. Había visto el rodeo poni. Cada verano, 150 ponis salvajes y los potros nacidos en primavera nadaban por el canal para llegar a la isla de Chincoteague.


    Ella sonrió y recordó haber llorado cuando los ponis habían sido subastados, y mamá y papá le habían dicho que no podía tener uno. Obviamente entendía que había sido la decisión correcta. Pero en ese entonces había sido demasiado pequeña para entenderlo.


    Inclinó los binoculares hacia abajo para ver a lo largo de la orilla al otro lado del canal. Vio unos pájaros blancos bastante lindos. Pero cuando movió los binoculares por la costa, algo captó su vista, un hombre en una chaqueta. ¿O sus ojos le estaban fallando? Ella movió los binoculares hacia adelante y hacia atrás, tratando de encontrarlo de nuevo. Fue interrumpida por el sonido de las puertas corredizas de cristal abriéndose detrás de ella.


    —¡April! ¿Qué estás haciendo allí afuera?”.


    April bajó los binoculares. Era Darlene, y no se veía nada contenta.


    April apuntó a la playa.


    —¡Darlene! —dijo—. ¡Vi a alguien ahí abajo!.


    Le entregó los binoculares a Darlene, quien empezó a buscar.


    —No veo a nadie —dijo Darlene.


    April se inclinó sobre la baranda y miró cuidadosamente. Ahora tampoco podía ver a nadie.


    —Ven, entra —dijo Darlene.


    —Pero Darlene....


    —¡Es una orden!.


    April y Darlene volvieron adentro. April quería pensar que el hombre había sido un efecto de la luz, producto de su imaginación.


    Pero la imagen aún estaba allí, como un flash repentino de luz que seguía oscilando en la retina incluso después de que se había ido. El hombre había sido real. Y April se sentía seguro de que él había estado mirándola.


    


    *


    


    Orin Rhodes estaba parado mirando las luces adentro de la elegante casa vacacional. El padre y la hija estaban allí adentro, relajándose y descansando.


    —No tienen ninguna idea de lo que les espera —pensó.


    Había visto a la chica esta tarde. Había estado en un balcón, mirando todo con binoculares. Luego una mujer había salido y regresado a la chica al interior de la casa. Seguramente había sido una agente del FBI.


    Orin no estaba preocupado por ella. Estaba seguro de que podía con ella. Y él no había visto a otros agentes por las ventanas, ni ningunos apostados en carros. Usó su portátil y descubrió que la casa no tenía ningún sistema de seguridad. Todo el asunto sería demasiado fácil.


    Aunque la noche era fría, Orin sintió una punzada cálida de autosatisfacción. Había hecho todo perfectamente. Había sido especialmente inteligente de su parte contratar a ese investigador privado barato para seguir los movimientos de Ryan Paige. Así es que se había enterado que la chica había estado en ese motel bajo protección.


    Atacar allí simplemente hubiese sido imposible. Lo último que quería era un tiroteo abierto con el FBI. Por eso había sido paciente. Y su paciencia había dado resultado. El investigador privado había visto a la chica y su padre salir del motel y los había seguido a este lugar.


    El detective le había dado a Orin la dirección, y Orin le había pagado por haber terminado el trabajo. Ahora Orin estaba tan feliz con el trabajo del detective que había decidido no matarlo después de todo.


    —Pero ¿y qué de Riley Paige? —se preguntó.


    ¿Qué estaba haciendo ella en este momento?


    Sin duda la había llevado a una larga persecución a través de Carolina del Sur y Florida. Los dos asesinatos habían sido grandes y llamativos, y ella no los había ignorado. Había logrado alejarla de su familia. ¿Pero se había percatado de las pistas más sutiles?


    Por ejemplo, ¿el —mensaje —que se había enviado por correo a sí mismo en Filadelfia? ¿Los volantes de los Everglades que había dejado en la cabaña en Carolina del Sur? ¿La foto recortada de la mansión de los Everglades?


    ¿Y qué de la nota que había dejado en el cuerpo en la mansión? Seguramente la comprendería. Seguramente vendría sola, sin ninguna ayuda de ningún tipo.


    Si todo había salido a la perfección, quizás estaba en camino para acá ahora mismo. Sabía que lo mejor era no arriesgarse. Había sido afortunado hasta el momento, y él sabía que su suerte no duraría para siempre. Si fuera necesario, una simple llamada telefónica sería suficiente para atraer a Riley Paige a la trampa que estaba organizando ahora mismo.


    Ella sufriría antes de morir, y Heidi sería vengada. Y luego el espíritu de Heidi quedaría libre, y Orin también. Podría matar aleatoriamente y viciosamente.


    —La vida es buena —pensó. —Y la muerte es buena también.


    Orin observó toda la playa. No había más casas cerca de esta, y no había ninguna actividad en el vecindario.


    Las luces eran más brillantes en el segundo piso de la casa. Esa tenía que ser el piso principal. Sí, podía ver las agradables escaleras exteriores que daban a la entrada principal. Unas luces permitían ver el tercer piso, que estaba seguro debía estar conformado por habitaciones.


    La primera planta estaba totalmente oscura, y eso se adecuaba bien a sus propósitos. Esa parte de la casa era probablemente el garaje y otros sitios de almacenamiento. Por allí podría entrar fácilmente sin ser detectado.


    Estaba examinando la casa desde más allá del haz de luz creado por un aparato de iluminación sobre el garaje. Una puerta a un lado parecía prometedora. Calculó que debía tener un cerrojo de seguridad, pero eso no lo mantendría afuera por mucho tiempo.


    Se movió rápidamente por el área iluminada a la puerta. Luego sacó unos alfileres de su bolsillo. Había aprendido cómo utilizarlos de un amigo de prisión. Los alfileres ya estaban doblados a los ángulos que necesitaba.


    Estar expuesto a la luz de esta forma quizás era la parte más peligrosa de esta tarea. Pero no podía agitarse por esto. Respiró más lentamente para calmar sus nervios.


    Insertó un alfiler doblado en la cerradura como una llave de tensión, insertó otra por encima y luego la movió hacia él, tensando los alfileres un poco. Le tomó tres intentos, pero pronto fue capaz de girar el perno.


    Abrió la puerta silenciosamente, luego la cerró detrás de él. La habitación estaba oscura. Era un alivio estar fuera de la luz. Se quedó parado para escuchar por un momento. Como era de esperarse, no había ninguna alarma, y nadie parecía haberlo oído abriendo la cerradura.


    Sacó su pistola de su chaqueta y le colocó el silenciador. Luego estudió sus alrededores con una pequeña linterna. Estaba en un gran trastero. Había un par de kayaks, y sus remos estaban colgando en la pared. Había docenas de cajas en estantes metálicos, sin duda todo lo que uno pudiera desear para unas vacaciones en el agua.


    Veía una luz que entraba desde la parte inferior de una puerta al otro lado de la sala. La abrió lentamente y vio que conducía a un pasillo. Una escalera daba a un descansillo y luego a otro lugar que no podía ver.


    Antes de que pudiera subir por las escaleras, oyó un sonido desde arriba, el de una puerta abriéndose. ¿Alguien lo había visto entrar después de todo? ¿O solo era un chequeo nocturno rutinario?


    Una luz se encendió en las escaleras, así que se escondió en las sombras debajo de las escaleras. Los pasos no eran fuertes, quizás era la mujer o la chica. Luego entró a la vista en el descansillo. Era la mujer que había pensado que era un agente del FBI. Se veía joven e inexperta, relajada y descuidada a lo que bajó por las escaleras en lo que pensaba era un chequeo rutinario. Ni siquiera se había sacado el arma de la pistolera.


    Se sintió tentado brevemente por atormentarla con balas, como lo había hecho con los otros. Pero no, este asesinato tenía que ser rápido y eficiente. Era una cuestión de funcionalidad y nada más. La gratificación la disfrutaría más tarde.


    Salió de las sombras y levantó su arma. El tiempo se detuvo cuando volvió su cabeza para mirarlo. Su boca se abrió de sorpresa, pero antes de que pudiera pronunciar un sonido, le disparó en la frente.


    Con ojos abiertos, se tambaleó sobre sus pies por un momento sin caerse. Luego se tambaleó hacia adelante, y fue capaz de acercarse hacia ella y atraparla en sus brazos. La bajó silenciosamente en las escaleras y escuchó.


    ¿Alguien había escuchado el disparo amortiguado?


    Si lo habían hecho, estaba preparado.


    —Y si no, ¡aún mejor! —pensó.


    Subió las escaleras hacia su presa con el arma preparada.


    

  


  
     


    CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


     


    April estaba jugando un juego en su portátil cuando oyó pasos en el pasillo detrás de ella. Hace un momento, Darlene había bajado para echar un vistazo abajo.


    —¿Cómo está todo, Darlene? —preguntó ella, sin molestarse en voltearse.


    Cuando no escuchó ninguna respuesta, se volteó y vio a un hombre parado en la puerta abierta.


    Ella sabía quién era. Nunca podría olvidar ese rostro. Se había cambiado el aspecto, tenía cabello más oscuro y algún rastrojo en la barbilla. Pero nunca podría olvidar esos ojos fríos y malévolos, no después de lo que pasó en Fredericksburg.


    Se puso de pie rápidamente. Su cerebro se llenó de pensamientos de pánico.


    ¿Cómo pudo suceder esto? Su madre había volado al sur, primero a Carolina del Sur, y ahora a Florida, en la persecución de este mismo hombre.


    —Esto no puede ser real.


    Pero después de unos segundos estupefactos, se dio cuenta de que esto era real, y que el hombre tenía una pistola a su lado.


    April se volvió hacia su padre, quien estaba en la misma habitación viendo deportes en la televisión.


    —¡Papá! —gritó April.


    El padre de April volvió su cabeza y se quedó boquiabierto a lo que vio al intruso. April sabía que ni siquiera había empezado a comprender el peligro en el que estaban.


    —¿Dónde está la agente Olsen? —preguntó.


    Sonaba más indignado que alarmado.


    El hombre se rio entre dientes, haciendo alarde de su arma.


    —¡La mataste! —gritó April. —¡Mataste a Darlene!.


    El hombre se encogió de hombros, como si por modestia.


    —Sí, sí lo hice —dijo.


    Luego levantó el arma y apuntó a su padre.


    —No —pensó. —No puedo dejarlo matar a papá.


    Tomó su laptop y la lanzó lo más fuerte que pudo al hombre. Él se agachó, y casi le da en la cabeza. Luego se volteó para mirarla.


    —Ni lo pienses, bebé —dijo—. Esta vez no te aprovecharás de mí.


    April se zambulló detrás de una silla cuando alzó su arma para apuntarla. Realmente sintió el viento de la bala al pasar su hombro. Jadeó. Había sido atacada físicamente más de una vez, pero nunca había sido tiroteada. Sabía que no estaba tratando de matarla, al menos no todavía. Ya estaría muerta si así lo hubiese querido.


    Aún así, esto realmente la molestaba.


    Desde su posición, podía ver a su padre arrastrándose por el piso hacia su maletín. Sabía que guardaba su pistola grande y amenazante allí.


    —¿Por qué no pudo haber estado a la mano? —pensó.


    Independientemente de eso, sabía que debía mantener a su atacante distraído el tiempo suficiente para que su Papá pudiera tomar su arma. Lanzó todo su cuerpo contra la silla delante de ella, volcándola. El hombre se volvió para mirarla.


    Parada directamente delante de él y arriesgando recibir un tiro, April alcanzó un florero grande. Lo levantó y se lo tiró. Se agachó, y el florero voló sobre su espalda, y luego se estrelló contra el suelo y estalló en pedazos.


    La distracción había sido suficiente para permitirle al padre de April abrir el maletín y sacar su pistola. April pensó que se veía bastante pequeña y lamentable en comparación con la pistola que empuñaba el hombre. Y papá no se veía nada seguro con ella. Sus manos temblaban mientras trataba de apuntar.


    Pero el hombre aún estaba prestándole atención a April. No parecía haber notado lo que papi estaba haciendo. April tenía que asegurarse de que esto siguiera así. Tomó una gran foto enmarcada de la pared, se acercó al hombre rápidamente y la lanzó. Logró tumbar su pistola. La misma se deslizó por la alfombra.


    Estaba mirándola a ella, y no a su padre. April sostuvo su mirada y aguantó la respiración, esperando que su padre aprovechara la oportunidad de acabar con el hombre.


     


    *


     


    Orin mantuvo sus ojos en la muchacha a lo que se acercó al lugar donde había caído la pistola. Sabía por la última vez que la había atacado que era luchadora, inteligente y valiente. Sería muy divertido acabar con ella de una vez por todas.


    Antes de que pudiera alcanzar su arma, oyó un disparo, seguido por el ruido de una bala penetrando la pared detrás de él. Se volteó. Efectivamente, el padre de la chica tenía su propia arma, una pistola miserable de calibre .22. Estaba apuntando a Rhodes, tratado de calmarse lo suficiente como para disparar de nuevo.


    Pero se veía mucho más asustado que Orin.


    De hecho, Orin no estaba asustado en absoluto.


    Podía ver en los ojos del hombre que no era capaz de dispararle a alguien. No, el padre de la chica no era nada como Orin. Era demasiado tímido, demasiado cobarde. Orin supuso que había infligido un montón de dolor emocional en su vida, y que era un bravucón a su manera. Pero no era el tipo de bravucón que tenía las agallas para infligir un dolor físico real, y mucho menos para matar a alguien.


    Orin comenzó a bailar alegremente. El padre disparó otra vez sin darle, y luego lo hizo de nuevo. Orin se estaba riendo ahora, sintiéndose tan seguro como si nadie estuviera disparándole en absoluto.


    El padre de April lo estaba haciendo cada vez peor. La única preocupación de Orin era que  disparara y matara a su propia hija accidentalmente, estropeando sus planes de venganza. Orin contó cinco tiros, y luego corrió rápidamente hacia el hombre. Le arrebató el arma de su mano y lo apuntó con ella. Teniendo al hombre en la mira, comenzó a moverse hacia donde su propia arma había caído.


    Luego oyó a la niña chillar detrás de él, y pronto estaba golpeando su espalda con sus puños. Los golpes eran duros y feroces. Logró quitársela de encima, luego se volvió y disparó un tiro que no le dio deliberadamente. Sabía que era la última bala de la .22.


    La chica dio un paso atrás, dándole a Orin la oportunidad de llegar a su propia pistola y recogerla. Luego levantó su arma y la apuntó, no a la chica, sino directamente a la cabeza de su padre. La chica abrió la boca y se alejó, aterrorizada por la vida de su padre.


    Sosteniendo el revólver del hombre en su mano izquierda, se abalanzó y golpeó a la chica con la culata. Fue un golpe duro, pero no lo suficientemente fuerte como para que perdiera el conocimiento. Todo lo que quería hacer era refrenarla.


    Y había tenido éxito. Tambaleó, pero todavía estaba mirándolo desafiantemente. Aún así, estaba lo suficientemente aturdida ahora como para no ser una amenaza, al menos por unos momentos. Y eso es todo lo que necesitaba.


    Tiró el revólver vacío al piso, sosteniendo su semiautomática CZ P-09 que era mucho más formidable. Le quitó el silenciador rápidamente. Ya no estaba preocupado por el ruido, no en este lugar tan retirado. El ruido le añadiría una chispa al dolor y al terror que estaba a punto de infligir.


    Pivoteando su arma entre el padre y su hija, les hizo un gesto para que acercaran a unas sillas rectas.


    —Siéntense —dijo.


    April se movió amenazantemente, pero Orin apuntó a su padre con el arma.


    —Ni siquiera lo pienses —dijo—. Siéntate.


    Ambos obedecieron. Con su mano libre, Orin alcanzó en el bolsillo de su chaqueta para tomar un rollo de cinta adhesiva. Su siguiente tarea era atarlos a las sillas.


    ¿Y después qué haría?


    Su venganza no estaría completa si Riley Paige no llegaba. Estaba empezando a dudar de que realmente estuviera en camino. Afortunadamente, tenía su número de teléfono celular. Solo estaba a una llamada de distancia.


    Primero tenía que inmovilizar a sus víctimas. No podía dejar a la chica suelta por mucho tiempo. Aún sosteniendo la pistola en una mano, aflojó un pedazo de cinta plástica con sus dientes.


    En un tono de falsa hospitalidad, dijo: —Quiero que se acomoden. Esto tomará mucho tiempo.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


    


    Riley se metió en el asiento del conductor del vehículo que acababa de tomar en el aeropuerto militar cerca de Chincoteague. Pero antes de que Bill pudiera meterse en el asiento del pasajero, Riley cerró todas las puertas. Bill se quedó boquiabierto.


    Odiaba hacerle esto a Bill. Tan pronto como encontraron la advertencia de Orin Rhodes en el cuerpo del hombre muerto en los Everglades, Bill había hecho todo lo posible para que ambos volaran aquí inmediatamente.


    Rhodes le había advertido a Riley de que no le dijera a nadie lo de su ataque inminente a su hija y su ex marido. Fue una advertencia que Bill y Riley se habían tomado muy en serio. Por eso es que no habían llamado a un equipo SWAT.


    Bill se apresuró a la ventanilla del conductor. Riley la bajó solo un poquito.


    —¿Qué diablos estás haciendo? —preguntó Bill. —¡Tengo que ir contigo!.


    —No puedes ir, Bill. Lo siento, pero no puedes. Si estuviéramos tratando con cualquier otro asesino ordinario, pudiéramos ir juntos. Pero Rhodes no es ordinario. Lo subestimamos. Nos envió en una búsqueda inútil solo para poder llegar a April. Y la matará si no voy sola.


    —Pero él no tiene que saberlo —dijo Bill.


    Riley negó con la cabeza.


    —Él lo sabría, Bill. Ha estado prediciendo todos mis movimientos desde el comienzo.


    Antes de que Bill pudiera seguir protestando, Riley subió la ventanilla y se fue. Sabía que Bill intentaría seguirla. Pero primero tendría que encontrar otro carro. Por otra parte, no le había dado la dirección exacta del lugar donde estaban. Podría averiguarlo llamando a Quántico, pero eso tomaría tiempo. Esperaba tener el tiempo suficiente para resolver esta situación horrible por sí sola.


    Su teléfono celular tan pronto como llegó a la carretera. Aceptó la llamada y oyó una voz que estaba llena de burla y desprecio.


    —¡Riley Paige! ¿Desde cuándo no hablamos? ¡Dieciséis años, creo! Y no había sido en un buen momento. Tenemos tanto de qué hablar. ¿Dónde estás? Te estoy esperando.


    —¿Están vivos? —exigió.


    —Por supuesto —respondió. —Estamos todos aquí sentados. Esperándote. ¿En cuánto tiempo llegarás?


    Riley se mordió la lengua. Sabía que no debía decirle que estaba a pocos minutos de allí. Quizás pensaba que aún estaba en Florida. Necesitaba mantenerlo desinformado.


    —¿Entonces? —dijo—. ¿No tienes nada que decirme?


    Riley sintió mucha emoción por su tono burlón. Pero esa emoción no era pavor, ni miedo. Esta vez no se dejaría atemorizar. Llevaba rato tratando de entender a este hombre y su dolor por su novia. Incluso había intentado sentir compasión por él. Y, en algún lugar adentro de ella, se había culpado por el monstruo en el que se había convertido.


    Pero ya no sentía eso. La emoción que sentía en todo su cuerpo era ira. Incluso iba más allá de Orin Rhodes. Sintió furia por cada monstruo que había perseguido, especialmente por aquellos que la habían atormentado a ella y a la gente que amaba.


    Ya estaba cansada de todo. Orin Rhodes iba a experimentar todo el peso de años de furia reprimida. Sentía una sed de sangre inmensa que jamás había sentido antes.


    Comenzó a hablar en un tono asesino.


    —Escúchame, bastardo. Te gusta el dolor de los demás, ¿cierto? Te gusta la forma en la que hieren las balas. Te gusta tomarte tu tiempo. Pero créeme, no tienes ni la menor idea de lo que significa la palabra dolor. Sin embargo, lo descubrirás pronto. Y no usaré balas. Te cortaré a pedazos, empezando por los dedos de tus pies hasta tu torso. Te aseguraré de que no te pierdas ni un solo instante. Y, antes de morir, me verás sosteniendo tu corazón delante de tus ojos abiertos. ¿Me entiendes?


    Escuchó una risita tosca.


    —Te entendí completamente. Ansío que vengas a intentarlo.


    Orin Rhodes terminó la llamada de repente.


    Riley pisó el acelerador. Sabía que no tenía tiempo que perder.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


    


    Orin Rhodes golpeó fuertemente al hombre que estaba atado. Lo golpeó tan duro en la mejilla izquierda que su propio puño le dolió. El dolor se sentía bien. Era agradable poder desahogarse un poco. La verdad era que Orin se sentía frustrado.


    Acaba de terminar su llamada a Riley Paige, y él sabía que estaba en camino. Pero ¿cuánto tiempo pasaría antes de que llegara? Si aún estaba en Florida, podría llegar en unas horas.


    Pero ¿cómo pudo haber descubierto su paradero? Nunca le había dicho por teléfono. Y por eso tenía una ventaja sobre él.


    No era una gran ventaja. De momento, tenía un poder absoluto sobre las dos vidas que sabía que valoraba enormemente. Aún así, tenía que controlar sus impulsos. Quería dispararle al padre y a la hija al mismo tiempo, quería saborear cada momento de su dolor. Pero tenía que mantenerlos vivos por ahora.


    Miró la cara de su hija. Tenía una expresión de terror en su rostro. Su expresión lo alentaba un poco. Ni siquiera tenía que golpearla para causarle dolor. Todo lo que tenía que hacer era seguir atormentando a su padre.


    La cabeza del hombre se había caído, y él estaba lloriqueando suavemente a través de la cinta que tenía en la boca. Orin lo agarró por el pelo y levantó su cabeza.


    —¿Estabas escuchando esa llamada? —dijo en un tono burlón—. ¿No oíste lo que me dijo tu ex? Me dijo que te pegara hasta más no poder.


    Con esa mentira, levantó el puño y lo golpeó en la barbilla.


    Se preguntaba cuánto tiempo debía mantenerlo vivo antes de matarlo.


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


     


    Riley encontró la dirección y detuvo el carro afuera de la casa vacacional elegante. Cuando abrió la puerta del vehículo, notó lo tranquilo que estaba todo. Pero aunque todo se veía pacífico, Riley sabía que la violencia y el terror se escondían dentro de esas paredes.


    Se salió del carro y cerró la puerta con cuidado. Vio que las luces estaban encendidas en el segundo piso, y también vio algunas luces encendidas en el tercero. El primer piso estaba oscuro.


    Se preguntaba cuál era la mejor forma de entrar. Entrar por la puerta principal no sería lo más inteligente. Sería mejor si pudiera entrar desapercibida, si es que eso era posible. Se acercó más a la casa para ver más opciones. Rápidamente descubrieron que una puerta a un lado de la puerta del garaje estaba entreabierta.


    Sintió un escalofrío cuando entró en cuenta de que Rhodes había entrado por allí. ¿Aún estaba allí? Si ya se había ido, ¿había dejado a alguien vivo?


    Encendió su linterna y entró a lo que parecía ser un trastero. Pausó y escuchó atentamente. No escuchó nada. Todo estaba en silencio. Eso no le parecía bien, y eso la preocupó aún más.


    Abrió la puerta que estaba al lado opuesto de la sala. Vio luz de arriba. Tendida en las escaleras estaba un cadáver que había caído de un descansillo. A lo que se acercó, vio que era Darlene Olsen, el agente que Lucy había enviado para proteger a April y a su padre.


    Riley se sentía culpable. Debió haber sabido que la agente joven no podría contra Orin Rhodes. Y ahora todo ese potencial había sido truncado.


    Pero este no era el momento de culparse. Esforzándose por hacer el menos ruido posible, pasó por encima del cuerpo y subió las escaleras.


    En la parte superior de las escaleras, caminó por una puerta abierta en el pasillo. Las luces estaban encendidas. Mientras se movió por el pasillo, miró la cocina y el comedor. No vio a nadie. Se acercó a las puertas dobles que estaban al otro extremo del pasillo con aprensión.


    Cuando entró en la sala de estar, ella vio a Ryan y a April. Ambos estaban atados a sillas con cinta de embalar. También tenían cinta en la boca. La cabeza de Ryan estaba inclinada, pero April estaba mirando a su madre con desesperación. 


    Riley corrió a su hija. Le quitó la cinta de embalar de la boca de la forma más delicada posible. Riley estaba a punto de exclamar con júbilo cuando April la interrumpió con un susurro agudo.


    —¡Cállate! ¡Todavía está en la casa!.


    Riley asintió con comprensión. Vio que la cabeza de Ryan aún estaba inclinada, y parecía estar inconsciente.


    —¿Cómo está tu papá? —preguntó Riley en voz baja.


    —No sé —dijo April. —Golpeó a papá bastante después de que nos ató y amordazó.


    Riley caminó hacia Ryan y se inclinó hacia él. Para su alivio, encontró que todavía tenía un pulso y que respiraba suavemente. Riley se arrodilló al lado de April.


    —¿Dónde está ahora? —susurró.


    —No sé. Salió al pasillo y no ha vuelto.


    Se levantó y escuchó. No podía oír nada. Regresó al pasillo, revisando nuevamente la cocina y el comedor. Luego se fue a las escaleras. Vio un rastro de sangre en camino hasta el tercer piso.


    La puerta en la parte superior de las escaleras daba a otro pasillo. Las luces estaban encendidas.


    Riley se conmocionó al ver a Orin Rhodes, acostado de lado en el piso.


    Sus muñecas y tobillos estaban atados detrás de él con cinta adhesiva, y él también estaba amordazado. Tenía una longitud de cadena alrededor del cuello. Comenzó a retorcerse de dolor y miedo. Riley vio que había sido muy golpeado, probablemente con la cadena.


    Un cuchillo de carnicero yacía cerca. Pero no tenía sangre, y Riley dudaba de que Orin hubiera sido lesionado con él.


    Riley no pudo procesar lo que había ocurrido al principio.


    Pero a lo que miró al asesino maltratado de nuevo, comenzó a entender.


    Shane había estado aquí.


    Había distraído a Rhodes de su presa y le había hecho esto.


    ¿Pero Hatcher aún estaba en la casa?


    Extrañamente, a Riley ni le importaba.


    Justo hace un rato había jurado vengarse de Orin. Y ahora yacía indefenso a sus pies.


    Cogió el cuchillo, se agachó y miró a Orin Rhodes.


    Riley recordó las palabras que le había dicho.


    —Pero créeme, no tienes ni la menor idea de lo que significa la palabra dolor. Sin embargo, lo descubrirás pronto.


    Se sentía enfurecida de nuevo y llena de esa sed de sangre que sentía no solo por Rhodes, sino por todos los monstruos que había enfrentado.


    Podía hacerlo ahora mismo. Podía cortar a Rhodes a pedazos. Tal vez hasta podía cortar su corazón y mostrárselo antes de morir, como había amenazado antes. Sabía que no era imposible. Cientos de años atrás, los verdugos habían hecho eso rutinariamente en frente de multitudes.


    Ese pensamiento le daba mucho placer. Y la mejor parte era que podría llevar a cabo su venganza con impunidad. Simplemente tendría que decir que Hatcher había llegado aquí primero y que él lo había hecho.


    Y todos le creerían.


    —¿Por qué no? —pensó.


    Tomó el cuchillo, buscando el mejor lugar para apuñalarlo.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


    


    Riley vaciló a lo que tuvo el cuchillo en su mano. Algo en la expresión de Orin Rhodes había cambiado.


    Le quitó la cinta de su boca. Respiró con dificultad, y luego habló.


    —Eso es lo que él quiere que hagas —dijo Rhodes. —Por eso es que dejó el cuchillo aquí. Te está probando.


    En ese momento, Riley entendió que Rhodes tenía razón. Esta era una prueba de su carácter. Y tenía que ver con esa pregunta que le había dicho que se hiciera a sí misma.


    —¿Ya soy? ¿O me estoy convirtiendo?


    Orin estaba sonriendo con superioridad. Ya no se veía asustado.


    —Cree que no lo haré —pensó Riley.


    La verdad era que ella estaba empezando a dudar.


    —Es mejor que lo hagas —dijo—. Porque te juro que vendré por ti si no lo haces. Tendré mi venganza, aunque me tome toda la vida, aunque tenga que escaparme de todas las cárceles del mundo. Sufrirás y morirás.


    Riley se sintió enfurecida de nuevo. Pateó a Orin fuertemente en el estómago. Gimió de dolor. Pero luego se echó a reír.


    —¿Eso es todo lo que tienes? —preguntó. —Porque me dijiste que ibas a enseñarme lo que era el dolor. Y apenas sentí eso. He vivido toda una vida de dolor. Tendrás que hacer mucho más que eso para poder lastimarme.


    Riley saboreó su invitación.


    Se echó para atrás y lo pateó duro en toda la cara, tan duro que gimió de veras esta vez cuando un diente salió disparado de su boca.


    Ya no sonreía.


    Se quedó parada allí respirando fuerte. No sintió ni una pizca de compasión o simpatía por él. Podía imaginarse a sí misma ocasionándole una muerte lenta y dolorosa sin lamentarlo ni por un solo momento.


    —¿Por qué no lo hago entonces? —se preguntó.


    Había una buena razón. Nunca sería capaz de ocultarle a Ryan y a April lo que había hecho. Sabía que no la desmentirían. Sin embargo, también tendrían que vivir con lo que ella había hecho. Serían cómplices. No merecían eso.


    Puso el cuchillo a un lado. —Orin Rhodes, estás arrestado —le dijo, aún mirándolo a los ojos.


    


    

  


  
     


    CAPÍTULO CUARENTA


     


    La expresión de Rhodes cambió. Ya no se veía horrorizado, sino perplejo.


    Riley sacó su teléfono celular y llamó al 911.


    —Habla Riley Paige del FBI. Necesito la policía y los paramédicos. Tengo detenido a un criminal peligroso. Otra agente fue asesinada. El asesino está herido, así como también otro hombre.


    El operador del 911 le pidió la dirección.


    Riley se apresuró por las escaleras para ayudar a April y a Ryan. Pero cuando llegó al descansillo, vio a un hombre parado en la parte inferior de las escaleras.


    Era Shane Hatcher, y le estaba sonriendo.


    Instintivamente, Riley sacó su arma y lo apuntó con ella.


    Hatcher colocó ambas manos a sus lados.


    —No estoy armado —dijo—. ¿Qué quieres hacer?


    Riley se quedó parada allí, paralizada con indecisión. Su asignación era arrestarlo, o al menos lo había sido antes de haber sido suspendida. Podía acabar con él ahora. Para poder llevárselo vivo, al menos tendría que herirlo. Todo lo que tenía que hacer era apuntar a su muslo y apretar el gatillo.


    Pero no podía hacerlo. Aunque era un monstruo, había sido un aliado extraño. Y si no hubiera detenido a Rhodes, ¿qué hubiera sido de April y Ryan?


    —Tienes preguntas para mí —dijo.


    Riley asintió. Su cabeza estaba llena de preguntas.


    —Adelante, hazlas —dijo Shane.


    —Has estado persiguiéndolo todo este tiempo —dijo Riley. —Tuviste muchas oportunidades para matarlo. Pudiste haberlo matado hace un momento. ¿Por qué no lo hiciste?


    Hatcher se encogió de hombros.


    —¿Por qué no lo hiciste tú? —preguntó. —Es la verdadera pregunta, ¿cierto?


    Riley estaba temblando, pero no sabía por qué.


    —No lo hice porque no soy como tú —dijo—. No soy un monstruo.


    Hatcher se echó a reír.


    —Ay, vamos, Riley. ¿Realmente me estás diciendo que salvaste la vida de ese bastardo por tu buen corazón?


    La pregunta detuvo a Riley en seco. Sabía que tenía toda la razón. La única razón por la que no había torturado y matado a Orin Rhodes era porque se preocupaba por April y Ryan. Aún tenía ganas de hacerlo gritar y llorar de dolor.


    Hatcher dijo: —¿Recuerdas esa pregunta que te dije que te hicieras a ti misma? ¿Que si ya eres, o te estás convirtiendo? Bueno, creo que ya sabes la respuesta. Estás convirtiéndote. Estás convirtiéndote en lo que siempre has sido en el fondo. Llámalo ‘monstruo’ o lo que quieras. En poco tiempo serás esa persona.


    Riley quería decirle que no tenía razón. Pero las palabras no llegaban a su boca.


    La sonrisa de Hatcher se ensanchó.


    —Me debes una, Riley Paige —dijo.


    Luego se volvió lentamente y desapareció por las escaleras.


    Sabía que debía perseguirlo y detenerlo.


    Pero simplemente no podía hacerlo.


    Y no sabía si podría hacerlo jamás.


    Y, de alguna forma, eso es lo que más la asustaba.


     


    *


     


    Riley regresó a la sala de estar.


    —Todo va a estar bien —le dijo a April. —No puede lastimarte.


    Sus manos temblaban mientras trataba de quitar la cinta que tenía atada a April.  


    —Échale un vistazo a papá primero —dijo April.


    Sabía que April tenía razón. Se abalanzó sobre Ryan y quitó la mordaza de su boca. Para el alivio de Riley, él gimió suavemente. Estaba volviendo en sí.


    Volvió a April y le quitó la cinta. April se puso de pie y ayudó a Riley a desatar a Ryan. Apenas estaba volviendo en sí, así que ambas lo colocaron sobre el sofá.


    Riley oyó las sirenas de la ambulancia en ese entonces.


    También oyó el ruido de pasos subiendo las escaleras. Riley alcanzó su arma. Luego dio un gran suspiro de alivio cuando Bill entró en la sala. Como lo había esperado, había descubierto su ubicación y había venido a ayudarla. No había creído posible que llegara tan rápido.


    —¿Estás bien? —preguntó Bill.


    Por alguna razón, Riley no pudo decir ni una sola palabra. Todo lo que sabía era que ya no tenía que ser fuerte. Cayó en los brazos de Bill y rompió a llorar.


    Unos minutos más tarde, Riley estaba parada al lado de una camilla de ambulancia viendo a un paramédico examinar a Ryan.


    —¿Cómo está? —preguntó Riley.


    —Estará bien —dijo el paramédico. —Tiene una conmoción cerebral, pero no creo que tenga el cráneo fracturado. Pudo haber sido mucho peor. Supongo que saldrá del hospital en pocos días.


    Riley tomó la mano de Ryan. Se sentía muy aliviada. Todavía estaba medio dormido y parecía estar esforzándose por poder enfocarla. Movió su boca como si quisiera decirle algo. Riley se acercó para escuchar.


    —Riley, no lo supe —susurró. —Nunca lo supe.


    Antes de que Riley pudiera responder, el equipo médico lo colocó en la ambulancia.


    Riley se quedó allí preguntándose lo que había querido decirle. ¿Estaba tratando de decirle que ahora entendía y apreciaba el trabajo de Riley? ¿O había intentado decirle que nunca había comprendido el horror de su trabajo hasta ahora?


    Se consoló con la idea de que no estaba gravemente herido. Y April parecía estar bien también. El problema que enfrentaba ahora mismo era arreglar las cosas con sus jefes en Quántico.


    —¿Podré volver a trabajar en el futuro? —pensó.


    

  


  
    CAPÍTULO CUARENTA Y UNO


    


    Riley entregó su informe en la reunión al día siguiente en Quántico. Sabía que había mucho en juego. Carl Walder y Brent Meredith estaban allí. También Bill, Emily Creighton y Craig Huang.


    Riley describió el papel que Shane Hatcher había desempeñado en Chincoteague, especialmente cómo había atado y amordazado a Orin Rhodes.


    Pero dejó de incluir lo que ella y Hatcher se habían dicho en las escaleras. Riley aún se sentía atormentada por lo que le había dicho.


    —Estás convirtiéndote en lo que siempre has sido en el fondo. Llámalo ‘monstruo’ o lo que quieras.


    Todos se quedaron callados cuando Riley terminó de hablar.


    —Una cosa parece cierta —dijo Brent Meredith. —Hatcher no era el cómplice de Orin Rhodes. Más bien todo lo contrario.


    —Ya va —dijo Walder con un gruñido. —Hatcher aún está prófugo, y es peligroso. Ya ha matado a un hombre, al camionero de Sing Sing.


    —Tengo razones para creer lo contrario, señor —dijo Riley.


    Walder le dio una mirada desconcertada.


    —Tengo razones para creer que el conductor fue un cómplice de su fuga —continuó Riley. —Estoy bastante segura de que le pagó mucho dinero y que no está en el país.


    Walder siguió mirando a Riley.


    —¿Tienes razones para creer todo eso? —preguntó.


    Hubo un momento de silencio. Riley se preguntaba si tendría que sacar la foto que Shane Hatcher le había enviado del chofer en una playa.


    En cambio, Walder dijo: —Agente Paige, desobedeciste mis órdenes.


    Riley tragó grueso. ¿Estaba a punto de ser despedida?


    Bill habló. —Con todo respeto, señor, ¿las cosas hubieran salido mejor si la agente Paige hubiera obedecido tus órdenes?


    Fue la respuesta perfecta, y Riley resistió las ganas de sonreír. Walder había estado equivocado todo este tiempo. Si hubiera seguido sus órdenes, Rhodes probablemente todavía estaría suelto. Walder no tenía una buena respuesta para su pregunta.


    —Agente Paige, ya no estás en el caso Hatcher —dijo Walder. —Estás demasiado involucrada. Agentes Creighton y Huang, encárguense de atrapar a Shane Hatcher.


    Aunque Riley no lo había dicho, esas nuevas órdenes de Walder le resultaban convenientes. Tenía razón, realmente estaba demasiado involucrada con Hatcher. Ni siquiera estaba segura de que realmente tenía ganas de capturarlo. Además, era una tarea imposible. Sabía que Shane no sería encontrado al menos que quisiera serlo. En sus términos. Creighton y Huang no llevaban chance.


    —¿Qué quieres que haga, señor? —preguntó Riley.


    Walder tamborileó los dedos sobre la mesa.


    —Esperar más órdenes —dijo finalmente. —Estoy seguro de que serás necesitada en otro caso pronto.


    Luego le dijo al todo el grupo: —Eso es todo por hoy. Gracias por el buen trabajo.


    Riley intercambió sonrisas de refilón con Bill y Meredith. Se veían tan aliviados como ella de que todavía tenía un trabajo.


    Se veían orgullosos de ella. Una vez más había logrado algo que los otros agentes no.


    Y, a pesar de todas las tonterías y de toda la política interna, esa mirada silenciosa de aprobación de gente que verdaderamente respetaba, la sustentaba.


    

  


  
     


    CAPÍTULO CUARENTA Y DOS


     


    La noche siguiente, Riley y April estaban apretaditas en el sofá de su casa adosada. Estaban comiendo palomitas y viendo TV.


    Riley estaba impresionada por la fuerza y la resistencia de April. Tenía algunos moretones por su terrible experiencia, pero demostró poco o ningún trauma emocional. Esta experiencia la había fortalecido. De alguna manera, vencer a Rhodes en su primer ataque le había dado más confianza.


    Riley estaba más preocupada por Ryan. Estaba en el hospital, recuperándose de una conmoción cerebral. Estaría bien, pero definitivamente estaba traumatizado.


    Riley recordó lo que le había dicho.


    —Riley, no lo supe. Nunca lo supe.


    Riley aún no estaba segura de lo que había querido decirle. Y no tenía ni la menor idea cómo sería su relación ahora. ¿Había alguna forma de devolver esa pequeña confianza que estaban empezando a sentir juntos? ¿Y qué de Blaine? También estaba traumatizado y estuvo cerca de la muerte.


    Recordó lo que Blaine le había dicho en el hospital.


    —No hay mucho que no haría por ti y por April.


    ¿Qué tan cierto era eso? ¿Lo pensaría dos veces antes de acercarse a ella? Riley no podía culparlo si lo hacía.


    Lo único que Riley sabía con certeza era que se sentía terrible por haber puesto a dos de los hombres más importantes en su vida en peligro. Bill era capaz de lidiar con los riesgos del trabajo. No podía esperar lo mismo de Ryan y Blaine.


    Otro pensamiento acechaba su mente que la estaba haciendo sentir triste.


    April pareció detectar la melancolía de su madre.


    —¿Qué te pasa, mamá? —preguntó ella, acurrucándose más.


    Riley suspiró, intentando ponerlo en palabras. Recientemente le había contado a April todo lo que había ocurrido en Nueva York hace dieciséis años. Tal vez April ahora podía ayudarla a aceptarlo.


    —Sigo pensando en Heidi, la novia de Orin Rhodes.


    —No fue tu culpa, mamá —dijo April.


    —Creo que sí —dijo Riley. —Cuando la maté, envié a Orin Rhodes por un camino largo y retorcido. Y ahora cuatro personas más están muertas.


    April la miró a los ojos.


    —Mamá, piensa bien las cosas. Si no la hubieras matado a ella y detenido a él, hubiesen seguido asesinando. Créeme, lo sé. Sé lo cruel que puede ser. ¿Quién sabe cuántas personas más hubieran muerto?


    Riley no respondió. Esperó que las palabras de Riley surtieran efecto.


    —Además, si no hubieras matado a Heidi, ella te hubiera matado a ti —agregó April. —Y yo no hubiera nacido. Créeme, no me gusta mucho esa idea.


    Riley sonrió. —Bueno, tal vez sí hubieras nacido, solo con una madre diferente.


    April negó con la cabeza.


    —¿Te refieres a que hubiese tenido una madre de la alta sociedad como de esas que le gustan a papá? No gracias. Si crees que he sido rebelde en esta vida, no es nada comparado con lo que rebelde que hubiera sido en esa vida.


    Riley dejó escapar una risita, y April también.


    Riley comprendió que April tenía razón de cierta forma. La joven fuerte sentada junto a ella realmente se había beneficiado del choque de valores entre ella y Ryan. April estaba aprendiendo a tomar decisiones, y no solo a aceptar todo lo que le pareciera genial. Y estaba aprendiendo a cuidar de sí misma.


     


    *


     


    Riley apenas se había relajado de nuevo. Estaba intentando ver un poco de TV cuando su teléfono sonó.


    Era Garrett Holbrook, su colega del FBI en Arizona, quien había encontrado un hogar para Jilly con su hermana, Bonnie Flaxman. Riley se sintió ansiosa y se preparó para las malas noticias.


    —Riley, Jilly volvió a fugarse —dijo Garrett.


    —¿Por qué? —preguntó Riley—. ¿Qué pasó?


    —Bonnie y su marido descubrieron que Jilly habían estado volviendo a la parada de camiones en la que la encontraste.


    Riley comenzó a sentirse desesperada. Había rescatado a Jilly en una parada de camiones justo cuando se había estado preparando para prostituirse. Riley no podía creer que Jilly había revisitado ese mundo terrible.


    —Bonnie y su marido la encontraron y la castigaron —dijo Garrett. —No lo tomó bien, y desapareció al día siguiente.


    Riley no sabía qué decir.


    —Riley, Bonnie dice que ya no puede lidiar con esto. Quería adoptarla, pero todo esto la ha desanimado mucho. Jilly dijo que quería visitar a unos amigos, pero Bonnie tiene miedo de que Jilly termine siendo prostituta de todos modos. He estado tratando de encontrarla para llevarla de nuevo al refugio. Hasta el momento no he tenido suerte.


    Riley respiró profundamente. Se sentía mal de nuevo.


    —Gracias por informarme, Garrett. Por favor llámame ante cualquier novedad.


    —Lo haré.


    Riley colgó y se quedó mirando al TV.


    April dijo: —Es Jilly, ¿cierto? ¿Huyó de nuevo?


    Riley asintió.


    —¿Qué harás ahora? —preguntó April.


    Riley entró en cuenta de que no tenía ni la menor idea.


    —¿Vas a dejarla sola y perdida? —preguntó April finalmente.


    A Riley le sorprendió lo preocupada que estaba April.


    —Jilly necesita ayuda —dijo Riley. —Pero ¿qué puedo hacer por ella? Todo el mundo a mi alrededor sale lastimado tarde o temprano. Además, el mundo está lleno de problemas. Yo no puedo resolverlos todos.


    —No —dijo April. —No puedes. Pero puedes resolver uno de ellos. Y, para esa persona, eso lo es todo.


    Riley miró fijamente a su hija, maravillada por su sabiduría, verdaderamente impresionada por ella.


    Riley no pudo evitar asentir con la cabeza.


    —Puedo ayudar —dijo April suavemente, sosteniendo su mano. —Tráela para acá, yo puedo ayudar a criarla. —La expresión de April era suplicante y desesperada. —Necesito ayudar —agregó.


    Riley supo en ese momento que su hija estaba hablando de sí misma; se veía a sí misma en Jilly, y de alguna manera sería catártico para ella el rescatarla.


    Riley suspiró, sintiendo el peso del mundo sobre sus hombros.


    —No sé, April —dijo—. No lo sé.


     


    *


     


    Más tarde esa noche, mucho después de que April se fuera a la cama, Riley se sentó en su cama, incapaz de dormir. Eran las dos de la mañana.


    Se levantó y caminó por toda la casa. Las palabras de April resonaban en su cabeza.


    —Y, para esa persona, eso lo es todo. Necesito ayudar.


    Riley comenzó a considerarlo.


    Y cuanto más lo hacía, más se daba cuenta de que ella también necesitaba ayudar.


    Había una chica joven que necesitaba de ella, y que no tenía a nadie más en el mundo.


    Y si Riley le daba la espalda, la estaría condenando a una muerte segura.


    Riley respiró profundamente. Ya sabía lo que tenía que hacer.


    Iría a Arizona.


    Y se traería a Jilly.
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    UNA VEZ AÑORADO


    (Un Misterio de Riley Paige—Libro 6)


    


    


    —¡Una obra maestra del género de thriller y misterio! —El autor hizo un buen trabajo desarrollando a los personajes psicológicamente. Los describe tan bien que crees que estás en sus mentes, sientes sus temores y te alegras por sus éxitos. La trama es muy inteligente y el libro te mantendrá entretenido de principio a fin. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados.


    --Opiniones de libros y películas, Roberto Mattos (Una vez desaparecido)


    


    UNA VEZ AÑORADO es el libro #6 de la serie exitosa de misterio de Riley Paige, que comienza con UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1), ¡una descarga gratuita con más de 700 opiniones de cinco estrellas!


    


    Hombres y mujeres están apareciendo muertos en las afueras de Seattle, envenenados por una sustancia misteriosa. Cuando se descubre un patrón, y queda claro que un retorcido asesino en serie está a la caza, el FBI llama a su mejor agente: Riley Paige. Riley es exhortada a regresar a su deber, pero está reacia a volver, aún conmovida por los ataques a su familia. Sin embargo, cada vez hay más asesinatos, y cada vez son más inexplicables, así que Riley sabe que no tiene otra opción.


    


    El caso lleva a Riley al inquietante mundo de asilos, hospitales, cuidadores sin rumbo y pacientes psicóticos. Cuando Riley se adentra más en la mente del asesino, se da cuenta que está cazando al asesino más terrible de todos: uno cuya locura no tiene límites, y que sin embargo puede parecer una persona común y corriente.


    


    Un thriller psicológico oscuro con suspenso emocionante, UNA VEZ AÑORADO es el libro #6 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche.


    


    El Libro #7 de la serie de Riley Paige estará disponible pronto.
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    UNA VEZ AÑORADO


    (Un Misterio de Riley Paige—Libro 6)


    

  


  
    


    


    Blake Pierce


    


    Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio de RILEY PAIGE, que incluye los thriller de suspenso y misterio UNA VEZ DESAPARECIDO (Libro #1), UNA VEZ TOMADO (Libro #2), UNA VEZ ANHELADO (Libro #3), UNA VEZ ATRAÍDO (Libro #4), UNA VEZ CAZADO (Libro #5) y UNA VEZ AÑORADO (Libro #6). Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE y de AVERY BLACK.


    Una Vez Desaparecido (Libro #1), que cuenta con más de 100 opiniones de cinco estrellas, ¡está disponible como una descarga gratuita en Amazon!


    Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.
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